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PALABRAS EN EL PREGÓN DE LA SEMANA SANTA

Teatro “Ramos Carrión”. Zamora, 20 de marzo de 2016

Muy apreciadas autoridades
Presidente y Consejo Rector de la Junta Pro-Semana Santa
Presidentes, Directivas y miembros de las Cofradías y Hermandades
Señoras y señores

Con vivo anhelo los hombres y mujeres creyentes de Zamora han
esperado y preparado la llegada de esta singular jornada, que en el trans-
currir del año incluso recibe un nombre propio: el Domingo de Ramos en
la Pasión del Señor Jesucristo, dentro del cual, en pleno mediodía, esta-
mos asistiendo a este acto del Pregón. Con él se nos ha anunciado que la
conmemoración anual de la Pasión, Muerte y Resurrección del Señor se
quiere revivir y representar con esmero, intensidad, sentimiento y piedad
en nuestra ciudad de Zamora, ya que esta celebración es muy apreciada
por todas sus gentes.

Quiero, en primer lugar, expresar mi agradecimiento a D. Luis-Feli-
pe Delgado de Castro, por habernos pregonado, con emoción y meticulo-
sidad, la Semana Santa zamorana, que ya estamos iniciando, y manifestar
mi felicitación a D. José-Luis Alonso Coomonte, por haber sido distingui-
do meritoriamente con el Barandales de Honor 2016, en reconocimiento
a su original y valiosa contribución al embellecimiento artístico de algu-
nas de las procesiones de nuestra tan cuidada celebración de la Pasión.

Con anterioridad a este acto público en nuestra Catedral, la Iglesia
de Zamora, presidida por su Obispo, con la presencia de las Cofradías y
Hermandades, junto a otros muchos fieles cristianos, ha inaugurado ri-
tualmente la celebración del Misterio Pascual de Cristo, que se abrió con
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su Entrada triunfal en Jerusalén. Como aquellos judíos, portando palmas
hemos acogido al que viene en el nombre del Señor para salvarnos.

Pero el entusiasmo de dicho recibimiento popular, sólo en unos días,
se truncará en rechazo, condena, incluso hasta la muerte violenta de
Jesús, ya que su persona y su mensaje fueron considerados como una
amenaza y provocación. Por eso decidieron desprestigiarlo y eliminarlo.
Así Jesús ve caer injustamente sobre su persona todo el peso de la mal-
dad humana, hasta el extremo de ser ajusticiado en la cruz. Aunque Él
vive internamente su Pasión como el culmen de su entrega a la misión
que el Padre le había encomendado, ofreciéndose en amor por todos los
hombres. A su muerte cruel el Padre responderá con un desbordamiento
de vida, resucitando a Jesús, y glorificándolo.

Esta esperanzadora historia, impregnada de misericordia, obedien-
cia, solidaridad y vida plena del Hijo de Dios encarnado, es lo que cele-
bramos, interna y externamente, con nuestra Semana Santa zamorana.
Por eso la conveniencia y la responsabilidad de desarrollarla con todo el
respeto, sentido y devoción posibles. Tal es su importancia para la vida de
los cristianos que, siguiendo la imitable estela de las generaciones prece-
dentes, la queremos expresar bellamente en medio de nuestras calles,
como lo mostramos tan espléndidamente con nuestras abundantes proce-
siones, cargando con los venerados pasos de Cristo y de la Virgen. Cada
una de las procesiones, y todas en su conjunto, requieren ser organizadas
y realizadas, como una legítima y abierta proclamación en el espacio pú-
blico de lo que es el núcleo de nuestra fe: Jesús entregando su vida en la
cruz nos reconcilia con Dios. Por ello, os invito, a cuantos vais a participar
más expresamente en nuestra Semana Santa, que os identifiquéis con
esta fe, que procuréis vivirla en todas sus implicaciones, y que lleguéis a
transmitirla en el contexto social presente.

Quiero terminar retomando lo que ha expresado certeramente el
autor del cartel anunciador de nuestra Semana Santa 2016, D. Tomás
Crespo Rivera: “retiro todo lo innecesario, para llegar a lo más esencial: la
cruz. No hay nada más significativo”.

Muchas gracias.

† GREGORIO MARTÍNEZ SACRISTÁN

Obispo de Zamora
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COLABORACIÓN PARA LA REVISTA “BARANDALES”
DE LA JUNTA PRO-SEMANA SANTA

Marzo de 2016

Convocado por el Papa Francisco, toda la Iglesia Católica está cele-
brando, durante prácticamente todo este año, un Jubileo Extraordinario
de la Misericordia, por ello la memoria anual de la Pasión, Muerte y Re-
surrección de Jesucristo, que es el núcleo y la esencia de la Semana
Santa, se encuadra en este Jubileo. Esto significa que nuestra celebración
de la Semana Santa se ha de orientar desde las claves fundamentales que
el Papa ha propuesto para este Año Santo, sobre todo, ha de destacar y
expresar la misericordia, que supone reconocer que Dios es siempre mi-
sericordioso con los hombres y, por ello, los creyentes debemos vivir sien-
do misericordiosos.

Recibir la misericordia de Dios ha de constituir uno de los anhelos
que cultivemos en la presente Semana Santa, lo cual implica que estos
días volvemos a revivir y asumir el acontecimiento en el cual Dios Padre
nos ha ofrecido su eterna misericordia: la Pascua de su Hijo. En su volun-
taria entrega hasta la muerte, Jesús nos ha alcanzado la reconciliación
con Dios, y en su victoria pascual, ha destruido todo el mal que hiere la
vida humana, en especial, el pecado que nos aleja y enemista con Dios.

Uno de los conceptos más utilizados en el lenguaje de la Semana
Santa es la penitencia, que está correlacionada con la misericordia, de
modo que nos denominamos y queremos vivir como “penitentes” ya que
primeramente hemos reconocido la inmensa misericordia de Dios hacia
la debilidad y miseria responsables de nuestra vida. Por ello nuestra Se-
mana Santa será realmente una celebración de tono y sentido penitencial
si tiene como fin primordial abrirnos y dejarnos llenar de la misericordia
que Cristo nos concede con su Pasión y Resurrección. Así uno de los in-
tegrantes relevantes de la Semana Santa es implorar y acoger el perdón
de Dios, que restablece nuestra amistad con Él, nos libera de nuestros pe-
cados, y restaura nuestra condición de hijos de Dios.

Comprendemos así que seremos beneficiarios de la misericordia de
Dios si celebramos el Sacramento por el cual, eficaz y generosamente, Je-
sucristo nos otorga el perdón de nuestros pecados: la Penitencia o Re-
conciliación. Esto supone que cuantos integran las Cofradías y Herman-
dades de nuestra Semana Santa han de redescubrir, tomar conciencia y
recibir arrepentidamente el perdón sacramental, ya que así expresarán y
vivirán intensamente su condición penitencial y experimentarán que la
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misericordia recibida desde Cristo, a través de la Iglesia, les renueva, pu-
rifica y pacífica.

Por ello las Cofradías y Hermandades de nuestra Semana Santa,
contando con la implicación perseverante de sus respectivos capellanes,
se esforzarán por potenciar, motivar y ofrecer cauces para que cada uno
de los cofrades reciba personalmente este Sacramento del Perdón, ya
que, como afirma el Papa: “celebrar el sacramento de la Reconciliación
significa ser envueltos en un abrazo caluroso: es el abrazo de la infinita
misericordia del Padre”. Por lo cual sintamos cómo Cristo Crucificado
nos da su perdón que nos transforma en hermanos que viven la miseri-
cordia en gestos concretos.

† GREGORIO MARTÍNEZ SACRISTÁN

Obispo de Zamora

COLABORACIÓN PARA LA REVISTA “IV ESTACIÓN”

Marzo de 2016

A principios de la Pascua del pasado año el Papa Francisco publicó
la Bula “Misericordiae vultus” (El rostro de la misericordia) con la que
convocaba un Jubileo Extraordinario de la Misericordia para toda la
Iglesia, que ya lo abrió el 8 de Diciembre y lo clausurará el próximo 20
de Noviembre. Por lo tanto, la celebración del presente año de la Pasión,
Muerte y Resurrección de Jesucristo se enmarca dentro de este Jubileo,
de ahí que la Misericordia haya de ocupar un lugar central en la prepara-
ción y desarrollo de la Semana Santa de nuestra ciudad. Por eso conside-
ro oportuno dedicar estas reflexiones de la Revista “IV Estación” a re-
cordar brevemente lo que el Papa nos propone para este Jubileo, para
que cuantos participamos y quienes se acerquen a conocer nuestra Sema-
na Santa puedan beneficiarse del gran caudal de misericordia que Jesús
muerto y resucitado nos está ofreciendo. Así estos días santos nos servi-
rán para que admiremos más el rostro de la misericordia del Padre Dios:
su Hijo Jesucristo.

Recogiendo lo que afirma el Papa, sentimos que, sobre todo en la
Semana Santa, “tenemos necesidad de contemplar el misterio de la miseri-
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cordia”. La riqueza que contiene la misericordia desde la perspectiva
cristiana la describe con estas afirmaciones: Misericordia es “fuente de
alegría, de serenidad y de paz”; es “la palabra que revela el misterio de la
Santísima Trinidad”; es “el acto último y supremo con el cual Dios viene a
nuestro encuentro”, es “la ley fundamental que habita en el corazón de
cada persona cuando mira con ojos sinceros al hermano que encuentra en
el camino de la vida”; y es “la vía que une Dios y el hombre, porque abre
el corazón a la esperanza de ser amados no obstante el límite de nuestro
pecado”. Todo lo cual se ha cumplido plenamente en el Misterio Pascual
de Cristo, por ello la Semana Santa, que lo representa y revive eficaz-
mente, ha de estar caracterizada y colmada de misericordia.

Ya que la Pasión, Muerte y Resurrección es la acción suprema de
Dios a favor de todos los hombres, la misericordia es la clave del actuar
de Dios. Así la misericordia “es vida concreta: intenciones, actitudes, com-
portamientos que se verifican en el vivir cotidiano. La misericordia de
Dios es responsabilidad por nosotros”. Esto supone asumir que “como
ama el Padre, así aman los hijos. Como Él es misericordioso, así estamos
nosotros llamados a ser misericordiosos los unos con los otros”. Así lo ex-
presa el lema de este Jubileo: “misericordiosos como el Padre”, que debe
ser la vivencia de todas las acciones que configuran nuestra espléndida
Semana Santa, ya que “la misericordia es la prueba de que Dios nos
ama”, como lo reconocemos plenamente realizado en el Crucificado y
Resucitado.

Esto implica que viviremos este Jubileo ejercitando las obras de mi-
sericordia corporales y espirituales, expresión de que la Semana Santa ha
sido significativa para nosotros, ya que, siguiendo el ejemplo de Jesús,
aportamos consuelo, mostramos solidaridad, ofrecemos amistad y exten-
demos la fraternidad. Además procuraremos recibir en estos días santos
la gracia de la indulgencia jubilar, acercándonos más a Dios que está
siempre dispuesto al perdón, abierto en la muerte y resurrección de Cris-
to. Acogiendo este don, sentiremos que, frente al peso de nuestro pecado,
la misericordia de Dios es más fuerte, ya que nos otorga libertad y nos
capacita para obrar con caridad.

† GREGORIO MARTÍNEZ SACRISTÁN

Obispo de Zamora
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PRÓLOGO PARA EL CATÁLOGO DE LA EXPOSICIÓN
“AQVA” DE LAS EDADES DEL HOMBRE, EN TORO

Abril de 2016

Una vez más, como ya aconteciera bella y beneficiosamente hace
tres lustros con la Exposición “RemembranZa”, el año 2001 en la ciudad
de Zamora, esta Diócesis, y con ella, la Provincia zamorana, vuelve a reci-
bir el abundante “caudal” artístico y evangelizador de “Las Edades del
Hombre”, en concreto, este año se celebra una Exposición en Toro. Por
ello, como Obispo de esta Iglesia local de Zamora, a la cual pertenece
esta hermosa ciudad, me corresponde ofrecer una presentación de esta
Muestra de arte religioso, con la cual se cumple un anhelo, manifestado
ampliamente por las gentes toresanas: acoger algún día esta acreditada
iniciativa eclesial cultural.

Quiero, en primer lugar, expresar mi agradecimiento al Patronato de
la Fundación “Las Edades del Hombre”, integrado por los Obispos de
las Diócesis enclavadas en Castilla y León, por aceptar la solicitud y,
sobre todo, elegir a la ciudad de Toro como sede, este año 2016, de la vi-
gésimo primera edición de sus Exposiciones.

La ciudad de Toro reúne condiciones idóneas para albergar una Ex-
posición de “Las Edades del Hombre” por diversos motivos. Conviene
así señalar el protagonismo de esta ciudad en la memorable y compleja
historia de nuestra región castellano-leonesa, incluso en la del conjunto
de nuestra nación hispana. Además es reseñable el abundante patrimo-
nio artístico que conserva, destacando sus múltiples iglesias y conventos,
que, no sólo sobresalen por su notable arquitectura, sino que también
atesoran numerosas piezas escultóricas y pictóricas, y de las demás artes.
Una muestra de este “océano” artístico lo encontramos en el Pórtico de
la Majestad de su Colegiata.

Como un primer acercamiento a esta Exposición subrayo que se ha
elegido como título el vocablo latino: “AQVA”, que está en la raíz lin-
güística del sustantivo castellano: “agua”. Por lo tanto, esta muestra artís-
tica quiere centrarse en el agua, con su múltiple y rico significado, a nivel
antropológico, bíblico, eclesial y sacramental. Mostrar artísticamente el
agua en la ciudad de Toro, nos remite, en primer término, a su singular
emplazamiento, ya que la urbe toresana nos sugiere a un vigilante fiel
que se ha apostado sobre un altozano para otear el horizonte que tiene a
sus pies, cruzado y regado por las aguas del río Duero. Este río, también,
constituye uno de los ejes vertebradores de nuestra comunidad autóno-
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ma de Castilla y León, y, además, discurre prolongada y caudalosamente,
dibujando serenos y agrestes paisajes, por las tierras zamoranas desde el
este toresano al oeste fermosellano, incluso bañando la misma ciudad de
Zamora.

La Exposición “AQVA” se exhibe a través de un recorrido distribui-
do en seis capítulos, instalados en dos relevantes templos toresanos: la
Colegiata de Santa María la Mayor y la iglesia del Santo Sepulcro. En el
itinerario expositivo pretende mostrar el simbolismo y la virtualidad del
agua, tal como se ha expresado artísticamente, para la vida del hombre,
en la Historia de la Salvación, y en el ser y el hacer de la Iglesia. Por ello
visibiliza cómo Dios “se ha servido de su criatura el agua” para generar
la vida, sobre todo, creando al ser humano, para establecer una alianza
con el pueblo de Israel, y para recrear salvíficamente al hombre por
medio de Jesucristo. El cual comunica su vida filial por el bautismo, el
baño manantial de la Iglesia, la barca rebosante de santos.

Con esta Exposición la Fundación “Las Edades del Hombre” busca
ofrecer un nuevo cauce para promover su finalidad primordial: el en-
cuentro entre la fe y la cultura a través del arte, de modo que cuantos la
visiten se sientan invitados a saciar su sed de belleza, verdad y amor, be-
biendo el agua viva que Cristo hace brotar en nuestro interior. 

† GREGORIO MARTÍNEZ SACRISTÁN

Obispo de Zamora

CARTAS PARA LA HOJA DIOCESANA 
“IGLESIA EN ZAMORA”

Hoja nº 229 - Domingo, 13 de marzo 2016

Muy queridos amigos:

Nuestra Iglesia Diocesana dirige este Domingo su mirada hacia los
Seminarios Menor y Mayor, realidades muy relevantes en la vida de
nuestra comunidad eclesial, ya que en esta jornada celebramos el Día del
Seminario, por el cual tomamos mayor conciencia y somos invitados a
sentimos responsables de las vocaciones sacerdotales. Esto supone que
reconocemos la necesidad actual del surgimiento de nuevas vocaciones
para el ministerio sacerdotal, debido a la disminución de los sacerdotes, a
lo que se une la escasez de las vocaciones que estamos viviendo, por ello
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esta jornada ha de ser tenida en gran consideración y vivida con intensi-
dad por todos los cristianos.

Celebrar el Día del Seminario nos ayuda a redescubrir la identidad y
la misión del sacerdocio ministerial en la vida de la Iglesia, reflejadas en
el lema de este año: “Enviados para reconciliar”. Esto significa que los
sacerdotes han sido enviados por el Señor Jesús, a través de su Iglesia,
para hacer presente, con obras y palabras, su obra de reconciliación con
Dios y de los hombres entre sí. Lo cual implica que el sacerdote es y
actúa como un servidor de Cristo al que le ha encomendado y capacitado
para restablecer la amistad filial de cada persona con el Padre misericor-
dioso, y para rehacer la relación fraternal de unos con otros, desde la aco-
gida, la escucha y el perdón.

Además el Día del Seminario nos interpela y motiva para que todos
los creyentes asumamos más decididamente nuestra correspondiente res-
ponsabilidad en la promoción de nuevas vocaciones sacerdotales. Esto
conlleva, en primer lugar, que nos debemos plantear sinceramente si nos
interesa y preocupa realmente esta necesidad eclesial. Debemos desechar
una actitud que nos paraliza y acomoda por la cual permanecemos pasi-
vos y lamentándonos ante la débil situación vocacional, considerando
que es una realidad que deben procurar resolver casi exclusivamente el
obispo y los sacerdotes. Pero debo recordar y apremiar, una vez más, que
es a toda nuestra Iglesia Diocesana en su conjunto, sacerdotes, consagra-
dos y laicos, a la que le compete y le compromete a orar y trabajar asi-
dua, confiada y generosamente por las vocaciones sacerdotales.

Por ello el Día del Seminario nos debe estimular a involucrarnos
efectivamente, a todos y cada uno de los católicos, para ilusionarnos, exi-
girnos, esforzarnos y dedicarnos más a la búsqueda y el acompañamiento
de nuevas vocaciones sacerdotales. Esta implicación global a favor de
nuestros Seminarios ha de concretarse en la vida de las parroquias, las
comunidades religiosas y las asociaciones eclesiales, para que en ellas se
intensifique la oración explícita y abundante por esta intención. Además,
debemos ejercitar con mayor valentía la propuesta personal vocacional a
los niños, adolescentes y jóvenes en quienes descubramos signos de posi-
ble vocación sacerdotal. También es responsabilidad de los padres cristia-
nos que han ser receptivos de la vocación de sus hijos, ayudándoles y ani-
mándoles a que respondan con libertad y gozo. Por ello espero de todos
vosotros que os comprometáis con las vocaciones sacerdotales.

† GREGORIO MARTÍNEZ SACRISTÁN

Obispo de Zamora
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Hoja nº 230 - Domingo, 27 de marzo 2016

Muy queridos amigos:

Qué inmensa alegría inunda este día a toda la Iglesia ya que hoy es
el Domingo de la Pascua, es el gran día de los cristianos, es la jornada
más significativa para cuantos creemos en Cristo, ya que, aquí y en cual-
quier lugar del mundo, los seguidores del Nazareno anunciamos, celebra-
mos y festejamos que Jesús ha resucitado, que está vivo.

Los días precedentes nos hemos conmovido y asociado piadosamen-
te a Jesús sufriente, vejado, traicionado y muerto, así lo hemos revivido
rememorando su Pasión, ya sea en las celebraciones tan evocadoras den-
tro de nuestras iglesias, ya sea en las procesiones o ejercicios de piedad
tan expresivos, realizados en nuestras calles y plazas. Pareciera que, con
la muerte de Jesús en la cruz y su colocación en el sepulcro, la historia y
el proyecto de este hombre quedaran ya clausurados, y sobre todo, que el
Padre, que con convicción había anunciado, prefiriera ahora guardar
completo silencio.

Esto supondría que su novedosa, y, para algunos de su pueblo, escan-
dalosa pretensión de mantener una vinculación filial y única con Dios no
mereciera ser tenida lo más mínimo en cuenta, ya que, a primera vista, su
tan amado Padre lo había dejado abandonado. Por ello lo más apropiado
sería, en especial para los más cercanos a Jesús, procurar olvidar la expe-
riencia vivida con Él, aunque les hubiera supuesto una intensa transfor-
mación personal, restaurándoles la dignidad y colmándolos de su amor.

Pero, aquella mañana del día primero de la semana, una inesperada,
inaudita y jubilosa noticia invadía a sus discípulos defraudados y temero-
sos: el cuerpo de Jesús ya no estaba en el sepulcro, debido a que había
sido resucitado. Esto significaba que Dios había actuado vivificadora y
portentosamente a favor del humilde Crucificado, que lo había llenado
de su misma gloria, haciéndole partícipe definitivamente de su vida divi-
na. Así, el Padre misericordioso sí que se había pronunciado, y su senten-
cia en relación con Jesús era ratificar y llevar a cumplimiento cuanto Él
había ido germinando.

Esto conlleva que Cristo Resucitado es la palabra definitiva de Dios
sobre cada hombre y mujer, ya que por la Pascua Jesús queda acreditado
como el Hijo amado, por medio del cual Dios se ha hecho presente en
medio de la historia para rescatar a todos los hombres del dominio des-
tructivo del mal, y revestirlos de la gracia divina, siendo injertados en la
vida filial de Cristo y recibiendo los dones salvíficos de la vida, la justicia,
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la libertad y la esperanza plenas. De ahí que celebrar la Resurrección del
Señor conlleva, sobre todo, testimoniar la primacía de Dios para el bien
de los hombres; que sólo con el Padre, como lo vivió fielmente Jesús, la
vida humana alcanza auténtico sentido, y por ello, la ausencia de Dios,
tan percibida o promovida en el presente, supone el fracaso o la devalua-
ción del hombre. Por lo cual, a cada cristiano nos corresponde sacar más
a la luz, en nuestros contextos vitales, el nombre de Dios, proclamar atre-
vidamente que Dios existe, nos ama y nos vivifica. Con esta encomienda
que os propongo, os digo con todo mi afecto, a vosotros y a los vuestros:
Feliz Pascua.

† GREGORIO MARTÍNEZ SACRISTÁN

Obispo de Zamora

Hoja nº 231 - Domingo, 10 de abril 2016

Muy queridos amigos:

Como si fuera una realidad poco relevante algunos medios de comu-
nicación nos han informado sucintamente que el mismo día de la Pascua
de Resurrección del Señor Jesucristo se ha cometido un acto terrorista
contra los cristianos, llegando a causar unas setenta víctimas mortales y
muchos más heridos en la ciudad pakistaní de Lahore. Pero este suceso
quizá haya despertado poco interés entre nosotros, ya que nos puede re-
sultar demasiado distante, o sentimos cierta desafección por los sufri-
mientos generados.

Debemos señalar que este acto premeditado y sangriento contra
hombres y mujeres cristianos no es un hecho aislado que sólo se produce
en ocasiones puntuales y esporádicamente, sino que, por desgracia, los
creyentes en Cristo son destinatarios frecuentes, en muchos lugares del
mundo, de una dura, persistente y cruda persecución.

Bien es verdad que la experiencia de la persecución contra los cris-
tianos ha sido una constante, más o menos intensa y organizadamente
ejercitada, a lo largo de la bimilenaria historia de la Iglesia, incluso con-
tra aquella comunidad eclesial madre de Jerusalén, como nos lo presenta
en este tiempo pascual el libro de los Hechos de los Apóstoles. Con ello
se estaba verificando lo que Cristo había anunciado respecto de la misma
suerte que vivirían los suyos con relación a la suya: “Si a mí me han odia-
do, también os odiarán a vosotros, y, si a mí me han perseguido, también a
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vosotros os perseguirán”. Así, los primeros cristianos, imitando y recor-
dando a Jesús sufriente y victorioso, hicieron frente con valentía, fideli-
dad y perdón a quienes les persiguieron.

Pero la continuada presencia de cristianos perseguidos, muchos
identificados con el Crucificado al ser martirizados por otros, no justifica
que se realicen acciones discriminatorias, vejatorias, violentas y mortales
contra los creyentes.  Ya que, como a Jesús, las afrentas y ofensas consti-
tuyen acciones injustas, denigrantes y condenables.

Esto ha de suscitar en nosotros un anhelo y una preocupación por
conocer la tan dramática, difícil y heroica experiencia que están viviendo
por ser, actuar y permanecer como cristianos muchos hermanos nuestros
de otras regiones lejanas. Los creyentes que vivimos en un contexto so-
cial en que en el presente no se llega a perseguir con violencia a los cris-
tianos, debemos avivar nuestra sensibilidad y cooperación con cuantos,
también hoy, sufren la humillación, exterminio y muerte, la mayor parte
de las veces silenciados, en algunos países de Oriente Medio y del Norte
y Centro de África.

Nos corresponde comprometernos para que estas injusticias contra
los cristianos salgan a la luz para que todos los ciudadanos las conozcan,
para que se procure una mayor y pronta atención a quienes son víctimas
de tales actos, y para que se dé una implicación eficiente y global para
hacer frente, con los medios legales oportunos, a quienes las promueven,
justifican y cometen. Para llevar adelante todo este esfuerzo a favor de
tantos cristianos sufrientes sabemos que contamos con la fuerza amorosa
y la presencia alentadora del Señor Resucitado, el “testigo fiel” y sacrifi-
cado del Dios vivo.

† GREGORIO MARTÍNEZ SACRISTÁN

Obispo de Zamora

Hoja nº 232 - Domingo, 24 de abril 2016

Muy queridos amigos:

Celebrar el Tiempo Pascual, como lo estamos viviendo con esperan-
za y gozo desde el Domingo de la Resurrección de Jesucristo, conlleva
redescubrir uno de los frutos más significativos de la nueva vida del
Señor Resucitado: la germinación y el desarrollo de su Iglesia, a la cual
hemos sido agregados por nuestro bautismo. Así, la Iglesia renace y se
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acrecienta continuadamente reviviendo el acontecimiento pascual, por
ello, durante este tiempo cada comunidad cristiana reconoce que es Cris-
to quien la ha generado y la está renovando para que sea su presencia
viva entre los hombres.

Esto supone que la Pascua nos estimula, a cada creyente, a sentir-
nos cada vez más integrados y responsables de nuestra Iglesia, lo cual im-
plica que cultivamos y valoramos nuestro sentido de pertenencia a esta
gran familia de seguidores de Cristo. Nos debemos alegrar ya que progre-
sivamente los bautizados asumimos que formamos realmente la Iglesia.
O sea, que no es una agrupación social religiosa en la que sólo unos cuan-
tos son quienes tienen la encomienda de modelarla y dirigirla, mientras
que el resto, la mayoría de los cristianos, sólo tiene la posibilidad de ser
receptores pasivos. Sino que la Iglesia está constituida y ha de ser cons-
truida por todos los creyentes, ya que todos sus miembros hemos sido lla-
mados por Cristo para participar en la vida eclesial.

Son múltiples las posibilidades y los ámbitos eclesiales en que
cada cristiano puede ejercitar su responsabilidad para el crecimiento y
consolidación de la Iglesia, por lo cual nos corresponde descubrir, asumir
y desplegar las cualidades y capacidades que el Señor nos ha confiado
para ponerlas al servicio generoso de la Iglesia. Así, sólo como ejemplos,
podemos dinamizar nuestra comunidad cristiana colaborando en la cate-
quesis, la celebración dominical, la atención a los necesitados o la pasto-
ral juvenil.

También nuestra pertenencia responsable a la Iglesia conlleva soste-
nerla con nuestros bienes para que prosiga y amplíe desarrollando su in-
tensa y extensa labor evangelizadora y social, como ya habitualmente lo
venimos realizando gran parte de los católicos. Una provechosa oportu-
nidad para ejercitar esta contribución en bien de nuestra Iglesia se nos
presenta a través de la Declaración del Impuesto sobre la Renta de las
Personas Físicas (IRPF), cuya campaña de presentación del ejercicio
2015 ya se ha iniciado hace unas semanas. Sabemos que, marcando la ca-
silla destinada a la “Iglesia Católica”, estamos destinando una propor-
ción de lo que nos corresponde ingresar con destino a la vida y misión de
nuestra Iglesia. Por eso el derecho y el deber que nos incumben a todos
los católicos de comprometernos a signar con una “X” dicha casilla en
nuestra Declaración, ya que, además de que no pagaremos más, ni se nos
retendrá menos, aportamos para que nuestra Iglesia continúe viviendo,
creciendo y sirviendo. 

Quiero recordaros que este Domingo, acogiendo el llamamiento del
Papa Francisco, en todas las iglesias de Europa, por lo cual en toda nues-
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tra Diócesis, estamos requeridos a entregar nuestra generosa ayuda a
favor de Ucrania, lo cual os agradezco.

† GREGORIO MARTÍNEZ SACRISTÁN

Obispo de Zamora

Secretaría General

NOMBRAMIENTOS

21 marzo de 2016
D. Abelardo Febrero Fernández, Cura Encargado de la parroquia de

Tapioles.

DEFUNCIONES

D. Manuel Martínez Díez
Falleció en Zamora, el día 11 de abril de 2016, a los 70 años de edad

y 46 de sacerdocio.

Biografía:

Nació en San Miguel del Valle, el 18 de junio de 1945. Fue ordenado
presbítero, el 8 de junio de 1969. Ejerció los siguientes ministerios y servi-
cios: Ecónomo de Riomanzanas y Encargado de Villarino, el 26 de junio
de 1969. Estudios de Teología en la Universidad Pontificia de Salamanca,
el 5 de junio de 1973. Coadjutor de la parroquia de San Lázaro de Zamo-
ra, el 18 de septiembre de 1976. Coadjutor de la parroquia de San Juan
de Zamora, el 13 de octubre de 1977. Profesor de Religión del Instituto
Claudio Moyano de Zamora, el 15 de marzo de 1982. Capellán de la Co-
munidad de RR. Amor de Dios, del Colegio Sagrado Corazón de Jesús,
de Zamora, el 1 de septiembre de 1989. Consiliario Diocesano del Movi-
miento Familiar Cristiano de Zamora, entre el 13 de septiembre de 1994
y el 27 de noviembre de 2001.

d.e.p.
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RESEÑA DE LA SESIÓN PLENARIA DEL CONSEJO 
PRESBITERAL, CELEBRADA EL 4 DE MARZO DE 2016

En la Casa de la Iglesia, y presidiendo la reunión nuestro Obispo, D.
Gregorio Martínez Sacristán, en la fecha señalada, tuvo lugar la sesión
ordinaria del Consejo Presbiteral, correspondiente al segundo trimestre
del curso pastoral 2015-2016. La primera parte, estuvo dedicada a la revi-
sión del Objetivo Pastoral Diocesano para el curso presente, que trata
sobre la familia. Los consejeros fueron aportando los distintos gestos y
acciones que se vienen realizando en parroquias, comunidades, movi-
mientos, etc., sugeridos por el objetivo. Acciones que tienen que ver con
la acogida de las familias en las parroquias, con la relación con los padres
de los niños que se preparan para los sacramentos de la Iniciación Cris-
tiana y con la reflexión sobre el tema en grupos parroquiales y movi-
mientos. En un segundo momento, se propuso como Objetivo Pastoral
Diocesano para el próximo curso 2016-2017 la continuidad del tema que
ahora se está trabajando, ya que se ve la importancia del mismo. Se ofre-
cieron criterios y sugerencias para desarrollar la continuidad del actual
Objetivo Pastoral Diocesano. La Exhortación Apostólica postsinodal nos
ayudará en la elaboración de este Objetivo Pastoral.

LUIS-MIGUEL RODRÍGUEZ HERRERO

Secretario del Consejo Presbiteral

Información Diocesana
Por LUIS SANTAMARÍA DEL RÍO

Delegado Diocesano de Medios de Comunicación Social

AQVA DA LOS PRIMEROS PASOS

La Colegiata de Toro ha acogido esta mañana la presentación de la vigési-
mo séptima edición de las Edades del Hombre que contará con dos sedes:
La Colegiata y el Santo Sepulcro. El obispo de Zamora ha hecho de anfi-
trión en esta jornada en la que se han dado algunos detalles de AQVA.
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Zamora, 1/03/16. Las Edades del Hombre acogerán en Toro un total
de 130 piezas de arte sacro, provenientes de distintas diócesis de la Co-
munidad Autónoma, de colecciones particulares y algunas de ellas de
Portugal. La vigésimo séptima edición de las Edades del Hombre, que
lleva por título AQVA, tendrá dos sedes: la Colegiata donde se colocarán
los cuatro primeros capítulos, y la iglesia del Santo Sepulcro donde se
ubicarán los dos últimos. La muestra dará comienzo a finales del mes de
abril y se clausurará en noviembre de 2016.

El obispo de la Diócesis de Zamora, Gregorio Martínez, fue el en-
cargado de dar la bienvenida a las autoridades presentes en el acto de
presentación y recalcó su satisfacción por la celebración de esta muestra
de arte sacro en Toro. Un deseo que el prelado zamorano ha manifestado
en varias ocasiones a la Fundación de las Edades del Hombre.

“Os doy la más cordial bienvenida, expresando con ella la gran satis-
facción por celebrarse aquí las Edades del Hombre. Realmente, ha sido
mucho tiempo esperando a que Toro fuera señalada como ciudad para
tener la exposición. Nos congratulamos, como iglesia diocesana, porque
Toro merece la pena y merecía que por fin se celebrara aquí una nueva
edición de las Edades del Hombre. La muestra ha de servir para dignifi-
car aún más a la ciudad de Toro y el arte cristiano”.

Por su parte, el secretario general de la Fundación Edades del Hom-
bre, Gonzalo Jiménez, reconoció el esfuerzo de la Diócesis de Zamora, a
través de su obispo, para conseguir que Toro obtuviera las Edades del
Hombre en esta nueva edición que espera alcanzar, o superar, los 2.800
visitantes. 

También adelanto que la Fundación ha confiado en el músico local
David Rivas la composición de algunas piezas musicales con motivo de
AQVA para ambientar las dos sedes que acogerán la exposición. “Ade-
más, hemos hablado de la posibilidad de crear una obra musical conme-
morativa de esta edición, e incluso de la opción de tener música en direc-
to en la Colegiata durante la muestra”, añadió Gonzalo Jiménez.

Por otra parte, explicó la importancia del lugar que ha ido ocupando
la celebración de esta exposición en la Comunidad Autónoma, poniendo
en valor el patrimonio artístico y reconociendo las señas de identidad de
un pueblo. “Las Edades del Hombre han constituido uno de los primeros
exponentes de socialización del patrimonio en dos sentidos: despertando
en los visitantes una adhesión de respeto por nuestra riqueza patrimo-
nial; en segundo lugar, reconociéndonos en él parte de una cultura y una
fe”.
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El comisario de la exposición y sacerdote diocesano, José Ángel Ri-
vera, fue el encargado de explicar la distribución de la misma y su hilo
conductor. Estará dividida en dos sedes: la Colegiata y la iglesia del
Santo Sepulcro. Los cuatro primeros capítulos se colocarán en la primera
sede: ‘Agua de Vida’, ‘Preparando caminos’, ‘Los cielos se abrieron’, y
‘Cristo, fuente de agua viva’. Mientras que el Santo Sepulcro acogerá los
dos últimos: ‘El Bautismo que nos salva’ y ‘Nacidos de nuevo por el agua
y el espíritu’.

En ellos se aborda el agua como elemento antropológico, geográfico,
evangelizador, bíblico, eclesiológico, sacramental o ecológico.

Los responsables de la Junta, presentes en el acto, aseguraron que en
las 20 ediciones celebradas desde 1988, Las Edades del Hombre han ex-
puesto un total de 4.736 obras, se han restaurado más de 2.000 y se han
registrado en torno a 11 millones de visitantes. Para AQVA, ya se trabaja
en la recuperación de 30 obras y dos retablos.

En la presentación de las Edades del Hombre 2016 estaban presen-
tes también la vicepresidenta de la Junta de Castilla y León, Rosa Val-
deón; la consejera de Cultura, Josefa García; y el alcalde de Toro, Tomás
del Bien.

Rutas complementarias y programa educativo

Toro 2016 contará, además, con un itinerario cultural paralelo a
AQVA que recorrerá algunos de los templos más importantes de la ciu-
dad. El proyecto abarca las iglesias de San Lorenzo el Real, San Sebas-
tián de los Caballeros y San Salvador de los Caballeros, que ha sido mu-
sealizado por la Fundación Las Edades del Hombre y será gestionado
por el Obispado de Zamora. También se pondrán en valor los lugares
cuyos bienes han sido restaurados recientemente por la Junta, como Ca-
saseca de las Chanas, Villamayor de Campos, Mota del Marqués o la pro-
pia capital zamorana, con el proyecto Zamora Románica.

En esta nueva edición, se volverá a poner en marcha el programa
educativo dirigido a los escolares de todo el país, con guías y materiales
didácticos específicos para los alumnos y para los profesores.
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“24 HORAS PARA EL SEÑOR” EN ZAMORA,
BENAVENTE Y TORO

Entre la tarde del viernes 4 y la tarde del sábado 5 Zamora, Benavente y
Toro se unirán a la iniciativa de oración “24 Horas para el Señor”, convo-
cada por el papa Francisco para la Iglesia universal en el Año de la Mise-
ricordia.

Zamora, 2/03/16. El papa Francisco ha invitado a toda la Iglesia uni-
versal a unirse en oración entre el viernes 4 y el sábado 5 de marzo, en
una iniciativa denominada “24 Horas para el Señor”. Una convocatoria
que reviste un carácter muy especial de acercamiento a Dios y de perdón
en este Jubileo Extraordinario de la Misericordia.

La Diócesis de Zamora se unirá a este acontecimiento mundial en
tres sedes: Zamora (iglesia de Santiago del Burgo), Benavente (capilla
del Hospital de la Piedad) y Toro (en diversas iglesias y conventos que
irán rotando). Además, diversos grupos de parroquias y organismos dio-
cesanos irán rotando para mantener los templos abiertos a todo el
mundo que quiera acercarse.

El vicario de Pastoral, Fernando Toribio, ha sido el encargado de co-
ordinar las acciones diocesanas de esta iniciativa, y en su carta de invita-
ción señala que “se trata de abrir un espacio permanente, en esas 24
horas, para que quien lo desee pueda tener un ambiente, una ayuda y un
acompañamiento para un encuentro con el Señor. Durante ese tiempo
también se ofrecerá la posibilidad de la confesión sacramental para quien
la desee”.

En Zamora

En Zamora capital las “24 Horas para el Señor” tendrán lugar en la
céntrica iglesia de Santiago del Burgo. Desde las 19 horas del viernes 4
hasta la misma hora del sábado 5 el templo románico permanecerá abier-
to con momentos sucesivos de oración y oferta de confesores.

Se comenzará con el rezo de Vísperas organizado por el Seminario
San Atilano, y después habrá tiempo de oración y confesiones hasta las
21 horas, cuando cogerán el testigo los integrantes de la Adoración Noc-
turna, que dirigirán una vigilia hasta las 23 horas. Entonces comenzará
una vigilia de oración juvenil “Adoremus”, preparada por el Secretariado
Diocesano de Pastoral Vocacional.
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Desde la 1 de la madrugada habrá turnos de velas de una hora de la
parroquia de San Lázaro, la Delegación Diocesana para la Familia y De-
fensa de la Vida, la parroquia de San Torcuato, las cofradías, la parroquia
de San José Obrero y el Secretariado Diocesano de Pastoral de la Salud.
A las 9 horas será el rezo de Laudes, organizado por la Conferencia de
Religiosos (CONFER).

A las 10 horas habrá un tiempo de oración y confesiones dirigido
por los profesores de Religión. A las 11 harán lo mismo los catequistas y
a las 12 las personas que trabajan en Cáritas. A las 13 horas tendrá lugar
la eucaristía. A partir de las 14 horas serán los devotos de la Divina Mise-
ricordia y la cofradía de la Virgen de la Concha quienes sostendrán el
tiempo de oración y confesiones.

El último tramo de la tarde contará con la presencia de los colecti-
vos más jóvenes: desde la Delegación Diocesana de Catequesis se han or-
ganizado sendos encuentros de niños que se preparan para la Primera
Comunión (a las 16 horas) y para la Confirmación (16,30 horas), y a las
17 horas habrá un encuentro de adolescentes y jóvenes. Se concluirá en la
iglesia de Santiago del Burgo con el rezo de Vísperas a las 18 horas.

Vía Matris

La conclusión de las “24 Horas para el Señor” en Zamora capital
consistirá en el rezo del Vía Matris, que tendrá lugar en la iglesia de San
Andrés, organizado por la Asociación Virgen de la Saleta y presidido por
el obispo diocesano, Gregorio Martínez Sacristán. Las estaciones estarán
representadas por unas acuarelas de gran formato realizadas para la oca-
sión por el joven artista Sergio Ramos, antiguo alumno del Seminario e
integrante de la Asociación de la Saleta.

Por segundo año consecutivo tiene lugar este encuentro de oración
en torno a la Virgen María, que recorrerá las quince estaciones de la Pa-
sión de Cristo, rezándose las dos primeras en la plaza del Seminario, y
continuando posteriormente por el interior de la iglesia de San Andrés y
claustro del Seminario. La estación final, la de la Resurrección, se realiza-
rá ante el sagrario del templo.

Este Vía Matris, según sus organizadores, “tendrá una referencia es-
pecial al sufrimiento de la mujer en las diferentes realidades de la socie-
dad actual, de manera que seis de las estaciones incluirán una breve me-
ditación de seis mujeres de Zamora que en sus entornos personales o
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profesionales viven experiencias donde se pone de manifiesto la misión
de amar y ayudar con generosidad a los demás”.

En Benavente

En Benavente la iglesia elegida es la capilla del Hospital de la Pie-
dad. Comenzará a las 17 horas del viernes 4 y concluirá a la misma hora
del sábado 5. El primer momento de oración, organizado por los cate-
quistas, contará con la participación de los niños, y a las 18 horas acudirán
los adolescentes que participan en su formación cristiana.

A las 19 horas tendrá lugar el rezo de Vísperas, y después tomarán el
testigo las cofradías de la ciudad, que dirigirán a las 20 horas una Hora
Santa y a las 21 horas el Vía Crucis. Después la capilla permanecerá ce-
rrada desde las 22 hasta las 9 horas.

La mañana arrancará a las 9 horas con un acto mariano, que será se-
guido a las 10 horas con el rezo del Rosario de la Misericordia, dirigidos
por las asociaciones marianas y por las Hijas de la Caridad. A las 11
horas tendrá lugar la oración de los necesitados, organizada por Cáritas, y
a las 12 horas la Fraternidad Cristiana de Personas con Discapacidad
(FRATER) dirigirá la oración para y por los enfermos.

Las parroquias de Benavente serán las encargadas del encuentro de
oración de las 13 horas, y a las 14 horas la Renovación Carismática dirigi-
rá un encuentro de oración contemplativa. A las 15,30 horas tomarán el
testigo las Hermanitas de los Ancianos Desamparados con una oración
desde el mundo de la tercera edad y se concluirá a las 16,30 horas con la
celebración final.

En Toro

En Toro la oferta recorrerá diferentes lugares. Comenzará en la igle-
sia de las Carmelitas Descalzas a las 18,30 horas del viernes 4 con el rezo
de Vísperas. Después habrá una hora de oración y confesiones, seguida
de la celebración de la eucaristía a las 20 horas.

Desde las 21 horas las “24 Horas para el Señor” tendrán lugar en el
monasterio de las Sofías, con dos horas de Adoración Nocturna y turnos
de vela desde las 23 horas, hasta que a las 8 horas se celebre la eucaristía.

A las 9 horas cogerá el testigo la iglesia parroquial de San Julián,
donde habrá oración y confesiones hasta las 16,30 horas, con la participa-
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ción en las últimas horas de las comunidades de esa parroquia. A partir
de esa hora, será en el templo parroquial de Santo Tomás donde se conti-
núe con la oferta de oración y confesiones, con la participación de la Fra-
ternidad Cristiana de Personas con Discapacidad (FRATER), hasta con-
cluir la jornada allí con el rezo de Vísperas a las 18 horas.

LA MISERICORDIA EN LAS COFRADÍAS

Javier García Martín

Adentrados ya en este Jubileo Extraordinario, con el que el papa
Francisco quiere promocionar y ensanchar el concepto de misericordia y
empapar de ella toda la acción pastoral de la Iglesia, y a las puertas ya de
una nueva Semana Santa, las cofradías de Zamora no deberían sentirse
ajenas a esta llamada urgente a un amor visceral, hecho de ternura y
compasión, de indulgencia y de perdón (Misericordiae vultus, n.6).

Ante un entorno social convulso y complejo las cofradías y herman-
dades deben aparecer en escena como espacios abiertos al diálogo. A
menudo hemos visto cómo las asociaciones públicas de fieles se han bu-
rocratizado en exceso siguiendo los esquemas de organismos civiles o
partidos políticos, degradando precisamente su esencia. Desde sus oríge-
nes las cofradías han sido espacios idóneos para vivir la misericordia,
pues los cofrades se reafirman conviviendo en su condición de hermanos
en una misma fe, heredando el anonimato de una túnica que los iguala,
ocultando las riquezas y disimulando las pobrezas, promoviendo la ayuda
al prójimo, siempre desde los valores del Evangelio.

Reducir el concepto de cofradía al de procesión supone la misma
miopía que convertir las cofradías en oenegés con intenciones más o
menos filantrópicas. Reconocer el imprescindible carácter religioso de las
mismas no supone en absoluto negar su indudable capacidad para la mo-
vilización social –aunque sea por algunos días– o la importante huella
trazada en la configuración de una identidad zamorana. Más bien al con-
trario, las cofradías, con todas sus vertientes bien equilibradas, han de su-
poner para la Iglesia una forma de llegar quizás a donde resulta menos
sencillo con otras acciones pastorales.

Frente a un incipiente proceso de banalización de la Semana Santa,
ha de surgir la resacralización –permítanme el término– de estas organi-
zaciones, y no hablo de liturgias antiguas: frente a conflictos y ofensas,
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diálogo y brazos abiertos; frente a protagonismos y personalismos, voca-
ción de servicio; frente a los errores, la corrección fraterna; frente a la
frialdad de los papeles y el orden del día de las asambleas, proximidad,
generosidad y cuidado del otro. Sólo así estaremos los cofrades caminan-
do en verdad cerca de ese Jesús de Nazaret Yacente, que ama hasta la
muerte y no se cansa nunca de perdonar.

Publicado en La Opinión-El Correo de Zamora, 6/03/16.

LA MUJER: IMPRESCINDIBLE EN LA IGLESIA

El 8 de marzo se celebra el día de la mujer trabajadora. En este reportaje
Viky Esteban se acerca a la realidad de las mujeres en la Iglesia diocesana
de Zamora.

Zamora, 8/03/16. “Una Iglesia sin mujeres es como un Colegio apos-
tólico sin María. El papel de la mujer en la Iglesia no es solamente la ma-
ternidad, la mamá de la familia, sino que es más fuerte; es precisamente
el icono de la Virgen, de María, la que ayuda a crecer a la Iglesia. Pero
dense cuenta de que la Virgen es más importante que los Apóstoles. Es
más importante. La Iglesia es femenina: es Iglesia, es esposa, es madre”.
De esta forma hablaba, recientemente, el Santo Padre sobre el papel de
la mujer dentro de la Iglesia y de la labor que ha de desempeñar dentro
de ella. Francisco daba, también, un paso más e indicaba: “Es necesario
hacer una profunda teología sobre la mujer”.

Precisamente, cuando el día 8 de marzo se celebra el Día Internacio-
nal de la Mujer Trabajadora, queremos sacar a la luz la vida de algunas
de ellas. Las mujeres que, de una forma u otra, están vinculadas a la vida
de la Iglesia. Son testimonios de mujeres normales, que viven en Zamora,
en la capital o en algún pueblo. Algunas con dificultades económicas,
otras con una labor primordial en la formación de los jóvenes, otras cui-
dando del templo rural y llegando adonde el párroco no llega, y algunas
regalando su tiempo a los demás. Perfiles muy diferentes, pero todos ne-
cesarios en la Iglesia y en la comunidad en la que desarrollan su tarea.

Un grupo de cinco mujeres forman a los estudiantes del Seminario
Menor San Atilano de Zamora: Salomé, Nuria, Teresa, Cristina y Dalia.
Ellas imparten las asignaturas de Física y Química, Matemáticas, Plástica,
e Inglés, Dalia es la psicóloga- orientadora del Centro.
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Las mujeres son mayoría dentro del cuerpo docente y del equipo
psicopedagógico del Centro, en el que estudian chicos desde 1º hasta 4º
de Educación Secundaria Obligatoria (ESO). Sobre ellas recae buena
parte de la responsabilidad de acompañar en su proceso formativo a al-
gunos de los chavales que el día de mañana serán los sacerdotes de nues-
tra Diócesis. Una tarea importante dentro de la Iglesia, ya que como ha
repetido el obispo de Zamora en varias ocasiones: “El Seminario es el
corazón de la Diócesis”.

Si nos vamos hasta la parroquia de San José Obrero es muy posible
que nos encontremos con Paca. Ella, allí, es toda una institución. Esta
mujer de 74 años lleva “regalando” su tiempo a los demás desde hace 34
años. “Pero a mí también me ayudó mucho la Iglesia cuando me quedé
viuda”, recuerda esta veterana voluntaria de Cáritas Parroquial.

Su historia es la de una mujer trabajadora, dentro y fuera de la Igle-
sia. Con poco más de 40 años se quedó viuda, sin trabajo, con tres hijos y
“totalmente hundida”, como ella reconoce. Fue entonces cuando se acer-
có a la iglesia y allí encontró acogida y apoyo: “don Benito, el cura, me
animó muchísimo y también me pidió que me metiera en Cáritas como
voluntaria. A partir de ahí mi vida comenzó a ir mejor, fui remontan-
do…Y aquí sigo con buena voluntad”. Antes de todo esto, Paca ya había
trabajado mucho en el campo en Sanabria; después emigró a Holanda
con su marido y allí trabajó en un hospital y tuvo a su primer hijo; poste-
riormente se trasladaron al País Vasco y año y medio después llegaron a
Zamora donde el matrimonio trabajó en una finca. “Cuando falleció mi
marido empecé a trabajar en casas, la finca la dejamos…Y la pensión de
viuda era muy baja… Así que tuve que trabajar mucho”.

Y si hablamos de veteranas, no podemos olvidar a las mujeres de la
zona rural. Precisamente, en Monfarracinos encontramos a Clemen,
quien a sus 82 años continúa “colaborando activamente en todo lo que
propone la Iglesia”. Empezó siendo catequista con 14 años, y actualmen-
te forma parte del coro, realiza las lecturas en la iglesia, abre el templo
antes de que llegue el sacerdote, cambia los paños del altar… Todo lo
que el párroco le indique, junto a otro grupo de mujeres que también
echan una mano.

Siempre ha vivido en el pueblo junto a su marido y sus cinco hijos.
“Mi marido era agricultor y yo me encargaba del ganado. Además aten-
día a mis hijos, la casa… Y también ayudaba en la iglesia”, afirma esta fe-
ligresa que a día de hoy continúa participando en varias cofradías, asocia-
ciones y actividades de su parroquia.

– 138 –



La vida de Pilar ha sido difícil. Se casó muy joven, dio a luz a cuatro
hijos y tuvo que salir huyendo con ellos cuando el maltrato fue constante
en su hogar. Una casa de acogida en León les dio cobijo durante algún
tiempo. Posteriormente, Pilar regresó a Zamora y llamó a la puerta de
Cáritas. “Mercedes (directora de Cáritas) siempre me ha apoyado en lo
que ha podido, gracias a Cáritas y a ella hemos salido adelante”, subraya
Pilar. Tuvo que trabajar muy duro para sacar adelante a sus hijos meno-
res ella sola: “he trabajado limpiando casas y también tengo una pequeña
ayuda por una minusvalía. Tengo que hacer malabarismos para llegar a
fin de mes”, asegura esta mujer que hoy continúa recibiendo la ayuda de
la entidad. Se presenta como una mujer creyente que se refugia en su fe
para seguir luciendo una sonrisa cada día.

La dignidad de la mujer
(De la carta apostólica Mulieris dignitatem de Juan Pablo II)

La Iglesia da gracias por todas las mujeres y por cada una: por las
madres, las hermanas, las esposas; por las mujeres consagradas a Dios en
la virginidad; por las mujeres dedicadas a tantos y tantos seres humanos
que esperan el amor gratuito de otra persona; por las mujeres que velan
por el ser humano en la familia, la cual es el signo fundamental de la co-
munidad humana; por las mujeres que trabajan profesionalmente, muje-
res cargadas a veces con una gran responsabilidad social; por las mujeres
“perfectas” y por las mujeres “débiles”. Por todas ellas, tal como salieron
del corazón de Dios en toda la belleza y riqueza de su femineidad, tal
como han sido abrazadas por su amor eterno; tal como, junto con los
hombres, peregrinan en esta tierra que es “la patria” de la familia huma-
na, que a veces se transforma en “un valle de lágrimas”. Tal como asu-
men, juntamente con el hombre, la responsabilidad común por el destino
de la humanidad, en las necesidades de cada día y según aquel destino
definitivo que los seres humanos tienen en Dios mismo, en el seno de la
Trinidad inefable.

La Iglesia expresa su agradecimiento por todas las manifestaciones
del “genio” femenino aparecidas a lo largo de la historia, en medio de los
pueblos y de las naciones; da gracias por todos los carismas que el Espíri-
tu Santo otorga a las mujeres en la historia del Pueblo de Dios, por todas
las victorias que debe a su fe, esperanza y caridad; manifiesta su gratitud
por todos los frutos de santidad femenina.
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La Iglesia pide, al mismo tiempo, que estas inestimables “manifesta-
ciones del Espíritu” (cf. 1 Cor 12, 4 ss.), que con grande generosidad han
sido dadas a las “hijas” de la Jerusalén eterna, sean reconocidas debida-
mente, valorizadas, para que redunden en común beneficio de la Iglesia y
de la humanidad, especialmente en nuestros días. Al meditar sobre el
misterio bíblico de la “mujer”, la Iglesia ora para que todas las mujeres
se hallen de nuevo a sí mismas en este misterio y hallen su “vocación su-
prema”.

Reportaje publicado en la hoja diocesana Iglesia en Zamora nº 228

LA DIÓCESIS DE ZAMORA CELEBRA 
EL DÍA DEL SEMINARIO

El domingo 13 se celebra el Día del Seminario en Zamora con una euca-
ristía presidida por el obispo y el festival de teatro protagonizado por los
seminaristas. Además, el viernes 11 habrá una vigilia de oración. El Semi-
nario Diocesano San Atilano cuenta actualmente con 72 seminaristas me-
nores y 6 seminaristas mayores.

Zamora, 9/03/16. El próximo domingo 13 de marzo se celebra en
gran parte de España el Día del Seminario, y la Diócesis de Zamora lo
hace en torno al Seminario San Atilano, que cuenta actualmente con 71
seminaristas matriculados en la Educación Secundaria Obligatoria –y
que estudian en el mismo centro–, uno que cursa 2º de Bachillerato y 6
en el Seminario Mayor, que residen y estudian en Salamanca.

El primero de los actos organizados en torno a Día del Seminario es
una vigilia de oración por las vocaciones sacerdotales, que tendrá lugar el
viernes 11 a las 20,30 horas en la iglesia de San Andrés.

El domingo 13 la jornada central comenzará con la eucaristía presi-
dida por el obispo, Gregorio Martínez Sacristán, a las 12 horas en la igle-
sia de San Andrés. Tras la comida que compartirá la comunidad del Se-
minario con sus familias, a las 17 horas tendrá lugar el festival de teatro
realizado por los seminaristas, en el teatro del Seminario San Atilano, de
entrada libre.
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Llamados a reconciliar

El Día del Seminario se celebra tradicionalmente el día de San José
(19 de marzo), y en las diócesis en las que no se celebra esta festividad, el
domingo más cercano. En esta ocasión, la celebración se adelanta al 13
de marzo para que no coincida con el Domingo de Ramos. Según infor-
ma la Conferencia Episcopal Española, en nuestro país hay 1.203 semina-
ristas menores, en edades adolescentes, y 1.300 seminaristas mayores que
durante el curso 2015-2016 estudian Filosofía y Teología.

El Día del Seminario se viene celebrando desde el año 1935 con un
mismo objetivo: suscitar vocaciones sacerdotales mediante la sensibiliza-
ción, dirigida a toda la sociedad, y en particular a las comunidades cristia-
nas. Este año el lema es “Llamados a reconciliar”, y se hace hincapié, en
este Año de la Misericordia, en la misión de los sacerdotes de acercar el
perdón de Dios a todos con el sacramento de la penitencia y con toda su
vida apostólica.

Proyecto educativo del Seminario de Zamora

El Seminario Mayor de Zamora, como se ha dicho más arriba, cuen-
ta actualmente con 6 alumnos que cursan Teología en la Universidad
Pontificia de Salamanca y que viven en el Teologado de Ávila, también
en la ciudad del Tormes, con seminaristas de otras diócesis de la región.
Los sábados y domingos varios de ellos se desplazan a algunas parro-
quias de la Diócesis de Zamora y al Seminario para su formación pasto-
ral.

En cuanto al Seminario Menor, cuenta con 71 seminaristas menores
estudiando la ESO en distintos regímenes: internos, mediopensionistas y
externos. La mayoría participa no sólo en las clases, sino en las activida-
des no lectivas como el estudio acompañado, las celebraciones litúrgicas
y el acompañamiento espiritual, el deporte o el aprendizaje musical. Hay
un seminarista que cursa 2º de Bachillerato en el Colegio Medalla Mila-
grosa.

El director de estudios del Seminario Menor, Juan Carlos López, de-
fine al centro como “una comunidad educativa que dirige sus esfuerzos al
acompañamiento vocacional de sus alumnos desde la clara promoción de
sus capacidades humanas, cristianas y técnicas a lo largo de toda la edu-
cación secundaria obligatoria. No es por tanto un colegio al uso. Es algo
más. Todo y todos se disponen al servicio de la excelencia educativa
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plena con el objetivo claro de descubrir qué es lo que cada cual está lla-
mado a ser”.

¿En qué se diferencia de otros colegios o institutos? López señala
que “el cultivo intelectual es una de las dimensiones esenciales del pro-
yecto educativo del Seminario, pero en este caso el plus que se ofrece a
las familias es el que aporta el estilo inspirado en la persona de Jesucristo
y su concepción del hombre, de la vida y del mundo con la referencia ex-
plícita a los valores del evangelio”.

Por ello, asegura, “hoy más que nunca el Seminario se convierte en
una extraordinaria opción para las familias. La relación fluida con el
equipo directivo, con los tutores y profesores, la escuela permanente de
padres, el clima de participación y diálogo, la decidida apuesta por las
nuevas tecnologías y el aprendizaje cooperativo son razones suficientes
para decir sí a una oferta que recupera el discernimiento vocacional
como eje vertebrador de la verdadera educación”.

Suspensión de actividades

El Seminario San Atilano informa de que finalmente no se realiza-
rán algunas de las actividades que estaban previstas en torno a esta jor-
nada: una mesa redonda que se había anunciado para el jueves 10 y un
concierto para el sábado 12.

ARRANCA UNA NUEVA ESCUELA DE PADRES 
EN ZAMORA

La Diócesis de Zamora ofrece a todas las familias una Escuela de Padres
que se iniciará el miércoles 16 de marzo y que con sesiones de periodici-
dad mensual abordará diversas cuestiones importantes en la educación de
los hijos.

Zamora, 14/03/16. El próximo miércoles 16 de marzo comenzará una
nueva iniciativa de la Delegación Diocesana para la Familia y Defensa de
la Vida: la Escuela de Padres. En el marco del curso pastoral 2015/16,
cuyo objetivo principal para toda la acción de la Diócesis de Zamora es
precisamente la familia, se pretende brindar esta herramienta formativa
a los padres y madres de familia y otras personas relacionadas con la
educación de los hijos.
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La Escuela de Padres constará de sesiones de formación, que ten-
drán lugar en el Seminario San Atilano de 19 a 20,30 horas un miércoles
al mes. Serán impartidas por especialistas de la Fundación Solidaridad
Humana de Madrid, y están concretamente orientadas a padres, profeso-
res y todas aquellas personas que puedan estar interesadas en la materia.

El 16 de marzo la sesión llevará por título “Cómo poner límites y
manejo de la autoridad en la familia”. La siguiente convocatoria se hará
el miércoles 27 de abril abordando “Problemas de la adolescencia, in-
fluencias, modas, la presión del grupo”. El 25 de mayo se tratará el “Uso
y abuso de internet, móvil... dependencias”. La última sesión de este
curso, el 8 de junio, abordará “Cómo escuchar a nuestros hijos y favore-
cer su autoestima y crecimiento”.

Se ha puesto un precio de matrícula para todo el curso de la Escuela
de Padres de 10 euros, aunque puede revisarse para las familias con difi-
cultades económicas. El teléfono para información e inscripciones es el
del Centro de Orientación Familiar (COF) de la Diócesis de Zamora: 980
511 065.

Tal como explican desde la Delegación Diocesana para la Familia y
Defensa de la Vida, “la educación de los hijos conlleva no pocas dificul-
tadas ante las situaciones reales que vivimos a diario en nuestras casas.
No basta el afecto y el calor del hogar, se hace imprescindible una buena
y sólida formación de los padres para dar respuesta y apoyo eficaz a su
familia, a sus hijos”.

Además, señalan, “con frecuencia, como educadores, surgen dudas,
interrogantes, no pocas dificultades a las que los padres y educadores
deben hacer frente y dar respuesta”. Por ello la relación con otros padres
y familias en la Escuela de Padres “es un estímulo positivo desde la expe-
riencia de expertos y la convivencia amistosa que propicia la alegría de
ser padres y vivir esa paternidad en las diferentes fases de crecimiento de
los hijos”. 

LA VIRGEN DE BELÉN VUELVE A LUCIR 
TODO SU ESPLENDOR

La Virgen de Belén es la última talla del patrimonio artístico diocesano
que ha sido restaurada por el Cabildo de la Catedral. Tras su intervención
podrá ser visitada, nuevamente, en el Museo Catedralicio.
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Zamora, 15/03/16. El Cabildo de la Catedral de Zamora ha presenta-
do esta mañana la restauración de la Virgen de Belén. Una pieza del pa-
trimonio artístico diocesano que se encuentra en el Museo Catedralicio y
cuya autoría se atribuye a Sebastián Ducete. El deán de la Catedral y de-
legado diocesano de Patrimonio, José Ángel Rivera, ha explicado que va-
rios expertos han estudiado esta obra perteneciente a la Escuela de ma-
estros de Toro: “Navarro Talegón apuntó a que podría ser de Sebastián
Ducete y de Esteban Rueda, pero más adelante Luis Vasallo dice en su
libro que es en exclusiva de Ducete”. Por tanto, con total certeza se atri-
buye finalmente a este último maestro.

En cuanto a la época de realización, Rivera ha asegurado que perte-
nece al periodo Protobarroco, en concreto entre los años 1613 y 1615.
“Se realizó en el primer decenio del siglo XVII, en la etapa de transición
entre el Renacimiento y el Barroco”. La Virgen de Belén se caracteriza
por el peinado, por el estilo alatonado de los pliegues, etc.

El delegado diocesano de Patrimonio ha confirmado que la pieza se
expuso en la primera edición de Las Edades del Hombre en Valladolid
en el año 1988; y salió de la Diócesis, por segunda y última vez, para via-
jar hasta Nueva York donde formó parte de la muestra “Tiempo de Es-
peranza” en 2002. Tras su restauración, que comenzó en noviembre del
2015, volverá al Museo Catedralicio.

Por su parte, la restauradora de la obra, Patricia Ganado, ha explica-
do que la pieza habría sufrido varias alteraciones a lo largo de los años
debido a la exacerbada devoción que se le procesaba a la Virgen. “Lo
primero que observamos es que estaba muy oscurecida por la cantidad
de capas de aceite que se habían dado para refrescar la obra. Estas apli-
caciones provocaron que los estofados se hayan rozado. La peana estaba
recubierta con papel de latón que tapaba los dorados originales y tam-
bién ha habido que eliminarlo. En cuanto a la carnación, se ha eliminado
la añadida y se ha conservado la original”.

El sacerdote responsable del Taller Diocesano de Restauración,
Bernando Medina, ha apuntado que lo importante a la hora de intervenir
la talla eran “la conservación y la restauración”. Por ese motivo los colo-
res no son miméticos, sino diferenciados para que al acercarse pueda dis-
tinguirse el original: “cualquier experto podrá saber que no está falsea-
da”. Además, ha explicado que se añadieron tres dedos que faltaban al
Niño y dos a la Virgen, respetando la dirección que marcaba la pieza.

También ha incidido en la idea de que las abrasiones que sufría la
talla son productos del “exceso de culto”, especialmente de las mujeres
embarazadas o que acababan de dar a luz. Tal era la devoción hacia la
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imagen que durante la restauración se han apreciado multitud de aguje-
ros que se atribuyen a la colocación de relicarios o exvotos que llevaban
los fieles. Otra curiosidad que también ha indicado es que en la zona del
cuello de la Virgen se observaron rozaduras, posiblemente provocadas
por los pendientes largos, “como los que usaban las toresanas”, que luci-
ría la Virgen.

CÁRITAS CELEBRA UN RETIRO DE CUARESMA

Voluntarios y trabajadores de Cáritas Diocesana de Zamora participarán
mañana en un restiro espiritual de Cuaresma, dirigido por el sacerdote
diocesano, César Salvador.

Zamora, 16/03/2016. La Casa de Ejercicios de Zamora acogerá a
cerca de un centenar de agentes vinculados a la entidad y llegados desde
los distintos programas de acción social: Residencias de Mayores (Carba-
jales de Alba, Fermoselle, Alcañices, Toro y Villarrín de Campos), Casa
de Acogida, Cárcel, Animación Comunitaria, Empleo, Voluntariado, etc.

La Cuaresma es un tiempo litúrgico fuerte para los cristianos, y los
trabajadores de Cáritas, como miembros de la Iglesia, buscan espacios
para reforzar su fe.El retiro es una forma de cuidar la espiritualidad y
acercarse a Dios. Un tiempo de reflexión y oración comunitaria.

Cáritas Diocesana de Zamora lleva varios años organizando retiros
espirituales en Cuaresma, pero este año tiene un cariz especial.

Y es que el papa Francisco ha pedido al Pontificio Consejo Cor
Unum organizar una Jornada de retiro espiritual que cada organismo de
caridad se ha comprometido a realizar durante la Cuaresma, en el con-
texto del Año Jubilar y que llevará por tema: Caritas Christi urget nos.
De este modo, el dicasterio debe organizar las oraciones, las reflexiones y
todo el material útil, y difundirlo a los organismos, que después harán
esta jornada de retiro cómo y cuándo crean más oportuno a lo largo de la
Cuaresma.

El obispo de Zamora ha insistido también en este aspecto y ha invi-
tado a los trabajadores de Cáritas Diocesana a participar en este retiro
que servirá para recibir la Misericordia de Dios y poder así transmitirla a
los demás en el trabajo diario.

La Jornada comenzará mañana a las 10.30 en la Casa de Ejercicios
de Zamora (Plaza de Arias Gonzalo, 4) con una oración comunitaria.
Posteriormente, César Salvador expondrá el tema del retiro y a continua-
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ción se abrirá un espacio de reflexión y oración personal. Antes de la co-
mida todos juntos, se celebrará una eucaristía que presidirá el delegado
episcopal de Cáritas, Antonio J. Martín.

EL OBISPO PRESIDE LA MISA CRISMAL Y EL TRIDUO
PASCUAL EN LA CATEDRAL

El obispo de Zamora presidirá el Miércoles Santo a las 11 horas en la Ca-
tedral la Misa Crismal, concelebrada por la mayor parte del clero diocesa-
no, que renovará sus promesas sacerdotales en una celebración en la que
se bendecirán los óleos y se consagrará el Santo Crisma. Monseñor Martí-
nez Sacristán también presidirá las celebraciones del Triduo Pascual.

Zamora, 22/03/16. En el marco de las celebraciones de la Semana
Santa en la Catedral, que presidirá el obispo de Zamora, Gregorio Martí-
nez Sacristán, y como antesala a los días centrales que constituyen el Tri-
duo Pascual, el Miércoles Santo, 23 de marzo, el prelado presidirá la Misa
Crismal a las 11 horas.

En la liturgia católica es la primera celebración indicada para el Jue-
ves Santo, previa a la Misa de la Cena del Señor, pero en Zamora –al
igual que en otros muchos lugares– se adelanta un día para que puedan
asistir los sacerdotes diocesanos, los laicos y los consagrados.

Estructura de la Misa Crismal

En esta celebración, después de la homilía del obispo, el clero renue-
va públicamente ante el pueblo de Dios las promesas de su ordenación
presbiteral. Tras una invitación a ese momento por parte del obispo, les
pregunta tres veces a los sacerdotes presentes por su voluntad de ser fie-
les al ministerio recibido, y ellos responden las tres veces: “sí, quiero”. Se-
guidamente, invita al resto de fieles a rezar por sus ministros, recibiendo
por respuesta: “Cristo, óyenos; Cristo, escúchanos”.

El momento posterior de esta eucaristía consiste en que el obispo
consagra el Santo Crisma y bendice los óleos de los catecúmenos (emple-
ado en el bautismo y en sus ritos preparatorios) y de los enfermos (em-
pleado en la unción de los enfermos), de ahí el nombre de “Misa Cris-
mal”.

La palabra “crisma” proviene del término griego chrisma, que signi-
fica unción (y por ello Cristo significa ungido, Mesías). Así se llama al
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aceite y bálsamo mezclados que el obispo consagra este Miércoles Santo
por la mañana, y que servirá para ungir a los nuevos bautizados, signar a
los confirmados y ordenar a sacerdotes y obispos.

Varios ministros y fieles se acercan en procesión, desde el coro de la
Catedral hasta el presbiterio, llevando tres ánforas con los óleos. En pri-
mer lugar, el obispo bendice el óleo de los enfermos, “para que cuantos
sean ungidos con él sientan en cuerpo y alma tu divina protección y expe-
rimenten alivio en sus enfermedades y dolores”.

A continuación hace lo mismo con el óleo de los catecúmenos, pi-
diendo a Dios que éstos, los que se preparan para recibir el bautismo,
“vivan más hondamente el evangelio de Cristo, emprendan animosos la
tarea cristiana y, admitidos entre tus hijos de adopción, gocen de la ale-
gría de sentirse renacidos y de formar parte de la Iglesia”.

Por último, en el interior del ánfora con el óleo preparado para el
Santo Crisma, el obispo vierte un frasco de perfume y, a continuación,
sopla sobre la boca del ánfora, tras haber invitado a los fieles presentes a
rezar para que los que sean ungidos con él “sientan interiormente la un-
ción de la bondad divina y sean dignos de los frutos de la redención”.
Después, con las manos extendidas, pronuncia una larga oración de con-
sagración, que en un momento concreto cuenta con la participación de
todos los sacerdotes concelebrantes, que extienden la mano derecha
hacia el Crisma en silencio.

Triduo Pascual

El obispo de Zamora también presidirá en el primer templo diocesa-
no, como es habitual, los cultos del Triduo Pascual, las jornadas más im-
portantes del año para los católicos. Celebraciones que comenzarán en la
tarde del Jueves Santo y concluirán el Domingo de Pascua de Resurrec-
ción, días en los que se celebra el Misterio Pascual de Cristo: su pasión,
muerte y resurrección.

El Triduo Pascual se iniciará con la Misa de la Cena del Señor, el
Jueves Santo (24 de marzo) a las 17 horas. La Iglesia recuerda esa tarde
la última cena de Jesús, el día del amor fraterno y la institución del sacer-
docio. A continuación, a las 18,15 horas, tendrá lugar la tradicional Hora
Santa, un tiempo de oración comunitaria ante el Santísimo Sacramento,
reservado en el “monumento” para la adoración de los fieles y para
poder dar la comunión al día siguiente, cuando no se puede celebrar la
eucaristía.
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El Viernes Santo, 25 de marzo, se iniciará con el rezo del oficio de
Laudes (oración matutina de la Iglesia) a las 10 horas. El oficio de la Pa-
sión del Señor, presidida por el obispo, tendrá lugar a las 13 horas. En él
destacan, como momentos fundamentales, la lectura de la Pasión según
San Juan, una larga oración universal, la adoración de la cruz y la comu-
nión del Santísimo Sacramento reservado del día anterior.

El Sábado Santo, 26 de marzo, día de silencio en la Iglesia, que
aguarda junto al sepulcro de Cristo su resurrección, comenzará con el
rezo del oficio de Laudes a las 10 horas. El obispo presidirá la solemne
Vigilia Pascual a las 23 horas, con su esquema tradicional: lucernario,
larga liturgia de la Palabra, liturgia bautismal y liturgia eucarística.

Continuando la solemnidad de la Resurrección de Cristo, a las 10
horas del Domingo de Pascua, 27 de marzo, tendrá lugar la Misa con el
rezo de Laudes. A las 13 horas el obispo presidirá la solemne Misa ponti-
fical con la bendición apostólica.

LAS PARROQUIAS DE TORO PROPONEN UN
RECORRIDO ARTÍSTICO JUNTO A LAS EDADES

Hoy se ha presentado en Toro una ruta de iglesias-museo que servirán de
complemento para los visitantes que acudan a la ciudad para disfrutar de
la exposición “Aqua”, gracias al convenio del Obispado, el Ayuntamiento
de Toro y la Diputación, y con la ayuda de la Fundación Las Edades del
Hombre.

Toro, 22/03/16. El Obispado de Zamora, la Fundación Las Edades
del Hombre, el Ayuntamiento de Toro y la Diputación Provincial de Za-
mora han presentado esta mañana el convenio de colaboración que per-
mite la apertura de cuatro templos de Toro. La apertura de estos monu-
mentos servirá para completar la visita de los turistas que acudan a la
ciudad toresana atraídos por la celebración de Las Edades del Hombre.

El párroco toresano Roberto Castaño ha explicado que durante
años se lleva haciendo un importante esfuerzo para que el patrimonio
sea accesible a todos los visitantes y que así cumpla su función: “hablar
sin palabras de la Palabra más sublime, elevar el espíritu para llegar a
contemplar lo que los ojos no perciben…”.

Por tanto, en esta jornada se ha presentado un convenio que refleja
“la suma de esfuerzos” para ofrecer al visitante el patrimonio de fe de la
ciudad. “Lo hacemos en San Lorenzo el Real, una iglesia museo, donde
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se podrán ver piezas como el calvario de marfil que se está restaurando
en Simancas pero que volverá el 15 de abril a este lugar, tras una primera
intervención”.

El sacerdote ha comentado que este año se han abierto las iglesias-
museo de San Sebastián de los Caballeros, San Salvador de los Caballe-
ros y San Lorenzo el Real, así como la Parroquia de San Julián de los Ca-
balleros. A los tres primeros templos se podrá acceder mediante entrada
conjunta (2,50 euros) mientras que la entrada a San Julián será libre.

Reubicación de obras de arte

Por ser un año especial para Toro por celebrarse la exposición
“Aqua” en la Real Colegiata de Santa María la Mayor y en la iglesia del
Santo Sepulcro, se ha procedido a la reubicación de las piezas más desta-
cadas del patrimonio de la Iglesia en Toro, tales como el cuadro de la Vir-
gen de la Mosca, la custodia de plata de la Colegiata o el calvario de mar-
fil.

Las parroquias de Toro pretenden seguir ofreciendo a la sociedad el
patrimonio artístico y religioso que atesoran sus templos. Un patrimonio
que constituye una gran riqueza cultural, y una fuente inagotable de po-
tencial evangelizador.

Por otra parte, el adjunto al secretario general de la Fundación Las
Edades del Hombre, Enrique Martín, ha añadido que con este itinerario
complementario a AQVA se podrán conocer las joyas que albergan estos
templos; y por ese motivo “un buen número de ellas se verán en la iglesia
de San Salvador de los Caballeros, San Lorenzo el Real y San Sebastián
de los Caballeros”.

Además, ha explicado que desde la Fundación se ha aportado el mo-
biliario expositivo procedente de la exposición de Teresa de Jesús de
Ávila y también han colaborado en la reorganización de las piezas, si-
guiendo el criterio del doctor en Historia del Arte José María Vicente.
En esta edición de Las Edades del Hombre se ha editado, “como com-
plemento de la visita”, una guía que recoge las características más desta-
cadas de las iglesias que componen este itinerario complementario a la
magna exposición. “Se trata de una oferta muy importante para comple-
mentar la visita a las Edades”.

El alcalde de Toro, Tomás del Bien, agradeció a las instituciones su
esfuerzo para sacar adelante un convenio que “beneficiará a toda la po-
blación”, y el regidor espera que se repita en años posteriores. Desde el
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Ayuntamiento también se estudiará la forma de permitir la visita a otros
puntos de interés como la Plaza de Toros, el Alcázar o el Teatro Latorre.

La presidenta de la Diputación de Zamora, Maite Martín, informó
de que la Institución Provincial ha duplicado el presupuesto este año
para posibilitar la apertura de estos monumentos en Toro, así como en el
resto de la provincia.

TORO ACOGE LA FIESTA DE LA MISERICORDIA

El sábado 2 de abril se celebrará en Toro el segundo signo jubilar de un
arciprestazgo de la Diócesis de Zamora en el Año de la Misericordia. El
Seminario Menor, los monasterios y conventos, la Plaza Mayor, las resi-
dencias de ancianos y el centro de rehabilitación de alcohólicos serán algu-
nos de los escenarios donde se celebrará la Fiesta de la Misericordia.

Zamora, 31/03/16. El próximo sábado 2 de abril tendrá lugar en Toro
la denominada “Fiesta de la Misericordia”, el signo que organiza el arci-
prestazgo de Toro-La Guareña para celebrar el Jubileo Extraordinario
de la Misericordia, y que contará con la presencia del obispo, Gregorio
Martínez Sacristán. Se convierte así en el segundo arciprestazgo de la
Diócesis de Zamora que realiza un acto jubilar, después del que tuvo
lugar el pasado mes de enero en Benavente, con la visita al centro de As-
prosub.

El evento comenzará a las 10,30 horas en el edificio del Seminario
Menor “San Luis y San Victoriano”, con una oración y la presentación de
la jornada. A continuación, en el mismo lugar, habrá a las 11 horas un en-
cuentro con los niños del arciprestazgo que están participando en los
procesos de catequesis de las parroquias.

A esa misma hora, a las 11, el resto de participantes visitarán los
conventos y monasterios de vida contemplativa de la ciudad de Toro, en
una actividad que se ha denominado “La misericordia en acción”.

Después la sede de la jornada se trasladará a la calle para hacerse vi-
sible a nivel social, y de esta manera a las 12,30 horas comenzará en la
Plaza Mayor de Toro el Festival de la Misericordia, que contará con ac-
tuaciones musicales, además de otras actividades como recogida de ropa
y alimentos, venta de libros, recogida y venta de libros usados, y la posibi-
lidad de celebrar el sacramento de la confesión.

A las 14,30 horas está prevista una comida solidaria, que se realizará
de nuevo en el edificio del Seminario Menor, y que tendrá un importe de
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15 euros. A las 16,30 horas los participantes se distribuirán en distintas
“acciones de misericordia”: algunos visitarán las residencias de ancianos
de la ciudad, otros se desplazarán hasta el Centro de Rehabilitación de
Alcohólicos “San Román”, gestionado por Cáritas Diocesana, y otros
acudirán a la proyección de una película sobre los encarcelados.

A las 18 horas tendrá lugar el momento central de la jornada: la eu-
caristía presidida por el obispo en el Seminario Menor. A las 19 horas se
hará una procesión rezando el Vía Lucis hasta el cementerio de Toro. Y a
las 21 horas concluirá la Fiesta de la Misericordia en el Seminario Menor.

LA ASOCIACIÓN VIRGEN DE LA SALETA 
LANZA UN PROYECTO DE RECICLAJE

Los voluntarios de la Asociación Virgen de la Saleta han puesto en mar-
cha un proyecto de reciclaje selectivo y solidario que pretende dar una se-
gunda oportunidad a libros y objetos de coleccionismo y ayudar a finan-
ciar, de esta forma, sus acciones con jóvenes en riesgo de exclusión social.

Zamora, 1/04/16. La Asociación Virgen de la Saleta de Zamora
lanza un proyecto de reciclaje selectivo con fines sociales a través de In-
ternet. “Reciclaje Selectivo La Saleta” es el nombre de la iniciativa que
se engloba dentro de la dimensión social de esta asociación que difunde
la devoción a la Virgen de la Saleta. El objetivo principal es recaudar
fondos para programas con jóvenes en riesgo de exclusión social.

El proyecto, que está gestionado por voluntarios de la asociación,
consiste en su primera fase en la recogida, selección y catalogación de li-
bros y objetos de coleccionismo (monedas, libros, estampas, objetos de
reducido tamaño, pequeñas antigüedades, juguetes viejos…) procedentes
de particulares, comercios y entidades públicas que deciden dar una se-
gunda oportunidad a objetos con la intención de contribuir con una
causa solidaria.

Posteriormente la asociación pone a disposición del público dichos
objetos –en muchas ocasiones después de un proceso de reparación y
adecuación– a través del perfil creado en el portal de Internet TodoCo-
lección (su dirección específica es: 

http://www.todocoleccion.net/usuario/saletazamora).
A través de la plataforma digital los usuarios pueden adquirir estos

objetos –actualmente en proceso de selección, con más de dos centenares
de libros ya disponibles– a cambio de un donativo establecido durante la
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fase inicial. Los voluntarios se encargan finalmente del embalaje y del
envío por correo de los objetos solicitados.

Aunque la principal aspiración es la de obtener fondos para los fines
sociales de la asociación, desde la organización se destaca también la
concienciación en la reutilización de los objetos que se tienen olvidados
en casa (lo que no es válido para alguien puede serlo para otros), que
lleva a pensar en un consumo responsable, frente al consumismo desme-
dido, asumido ya como concepción global de la vida. 

De la misma manera se pone de relieve el reciclaje como freno a la
sobreexplotación de los recursos naturales. Como señalaba Juan Pablo II
en 1991, “junto con el problema del consumismo y estrictamente vincula-
do con él está la cuestión ecológica” (carta encíclica Centesimus annus).

Por su parte, en su reciente encíclica Laudato si’, el papa Francisco
ha llamado a “moderar el consumo, maximizar la eficiencia del aprove-
chamiento, reutilizar y reciclar”, afirmando que “abordar esta cuestión
sería un modo de contrarrestar la cultura del descarte, que termina afec-
tando al planeta entero”.

Además de su venta a través de Internet, algunos de los artículos
serán puestos a disposición del público en mercadillos y actos puntuales,
como la recogida y venta de libros usados que se organizará el sábado 2
de abril a partir de las 12,30 horas en la Plaza Mayor de Toro con motivo
de la Fiesta de la Misericordia organizada por el arciprestazgo de Toro-
La Guareña.

CRÓNICA DE PASIÓN Y PASCUA EN SANZOLES

En la pasada Semana Santa, un grupo de la Congregación del Santísimo
Redentor (misioneros redentoristas) que incluía consagrados y jóvenes,
vivió sus días centrales en Sanzoles y otras parroquias de su entorno, en el
arciprestazgo de El Vino. Reproducimos a continuación la crónica que ha
redactado uno de los participantes, Guillermo Rejas.

Zamora, 1/04/16. El miércoles 27, miércoles santo, un grupo de 12
misioneros redentoristas, consagrados y jóvenes laicos llegaban al pueblo
de Sanzoles con la ilusión y alegría de poder participar en una misión
acompañando y animando los días grandes de nuestra fe a los vecinos de
dicho pueblo y de otros siete pueblos circundantes, a saber: Cuelgamures,
San Miguel, Fuentespreadas, Venialbo, Piñero, Bamba y Argujillo.
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Nada más llegar, lo primero que llamó la atención a los misioneros
fue la cálida acogida brindada tanto por parte del P. Manuel, párroco de
Sanzoles, como de las gentes del pueblo que no solo nos abrieron las
puertas de sus hogares sino también las de sus corazones llegando a sen-
tirnos como en nuestra propia casa.

Bajo el lema “Cada día cantaré…” celebramos los oficios con las
gentes de los pueblos; el jueves Santo cantábamos al Amor y experimen-
tábamos el inmenso amor que Cristo nos tuvo instituyendo los sacramen-
tos de la eucaristía y del orden sacerdotal, y después acompañando al
Maestro en Getsemaní en la Hora Santa; el viernes Santo cantábamos al
Perdón, era día de para experimentar la misericordia de Dios, para re-
conciliarnos con Él, morir al hombre viejo y nacer de nuevo en Cristo
Jesús, al igual que María, caminamos con su Hijo en el Vía Crucis y en la
posterior procesión; el día terminó con una adoración de la Cruz a las
22:30 en la que hubo gran participación.

El sábado Santo era día de esperanza, y así lo cantábamos, disfruta-
mos de un bonito camino de Emaús al pueblo de Bamba donde tras lle-
gar y hacer una oración mariana a los pies de la Virgen, tuvimos un abun-
dantísimo almuerzo que cada uno llevó para compartir. El sábado
terminó por todo lo alto, Vigilia Pascual y chocolatada, una Vigilia espec-
tacular, la iglesia a rebosar con los vecinos de los 8 pueblos misionados,
los corazones expectantes por poder gritar y cantar: ¡Aleluya, Cristo ha
resucitado! y la celebración muy emotiva llena de símbolos y gestos que
fomentaron la participación de toda la gente. Finalmente, el domingo de
Resurrección, el cansancio y agotamiento no hicieron mella en los veci-
nos de Sanzoles y, una vez más, asistieron en masa a la celebración de
clausura de la misión que terminó con un sabroso “arroz a la zamorana”.

Si hubo una palabra en la que todos los misioneros coincidieron fue
en la de “gracias”, un inmenso y sentido gracias que nace de nuestro co-
razón por haber podido compartir con vosotros unos días tan señalados,
gracias por vuestra participación e ilusión, gracias por vuestra disponibili-
dad y entrega generosa. El pueblo de Sanzoles con sus gentes quedarán
grabados en nuestros recuerdos como unos días maravillosos en los que
pudimos compartir, vivir, rezar, y sobre todo, cantar, cada día cantamos al
amor, al perdón y a la esperanza.
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JÓVENES EN CAMINO... HACIA LA JMJ

Ya están en marcha los preparativos para la JMJ de Cracovia. Unos 30 jó-
venes de la Diócesis de Zamora tuvieron una convivencia el pasado 2 de
abril, y nos la cuenta uno de los participantes, Manuel San Miguel, párroco
de Sanzoles.

Zamora, 4/04/16. El pasado sábado 2 de abril, alrededor de una
treintena jóvenes (y no tan jóvenes) que en su mayoría acudiremos a Po-
lonia este verano con motivo de la celebración de las Jornadas Mundiales
de la Juventud (JMJ) disfrutamos de una jornada de convivencia consis-
tente en una peregrinación hasta la ermita del Cristo de Valderrey y, pos-
teriormente, hasta la localidad de La Hiniesta.

Integrantes de parroquias como las de San Lorenzo, San Torcuato,
Lourdes, Sanzoles o Toro nos dimos cita en el Seminario San Atilano por
la mañana, desde donde comenzó la peregrinación. Durante el trayecto,
se organizaron distintas dinámicas de grupo para que de este modo nos
pudiésemos conocer más y mejor, y cimentar relaciones de amistad para
que nuestra experiencia en Polonia sea más especial.

Tras una breve parada en la ermita del Cristo de Valderrey, conti-
nuamos nuestra particular peregrinación hasta La Hiniesta. En la iglesia
parroquial de dicho pueblo, se organizó una emotiva Eucaristía oficiali-
zada por tres de los sacerdotes que integraban el grupo y en la que no
faltó de nada, e incluso hubo acompañamiento musical de una guitarra a
la hora de entonar los diferentes cánticos. Posteriormente, disfrutamos de
tiempo para la comida, café y seguir cimentando esas relaciones de amis-
tad.

Tras finalizar esta parte, nos pusimos en marcha de regreso a Zamo-
ra, e hicimos un alto en el camino de nuevo en la ermita de Valderrey
donde se realizó una dinámica de grupo en la cual cada uno de los inte-
grantes expusimos nuestras impresiones acerca de la convivencia y de las
expectativas acerca de la futura JMJ, y también tuvimos tiempo para
rezar una oración ante la imagen de Cristo que al día siguiente saldría en
procesión.

En líneas generales fue un gran día en el que todos disfrutamos de la
compañía, se cumplieron las expectativas planteadas y en el que reivindi-
camos el valor de los jóvenes como medio de difusión de la fe a todos los
integrantes de la comunidad.
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ZAMORA ACOGE LA VIGILIA NACIONAL DE LA
ADORACIÓN NOCTURNA

Este año se cumplen 125 años de la muerte en Zamora del fundador
de la Adoración Nocturna Española, el venerable Luis de Trelles. Por ello
esta ciudad acogerá el próximo sábado 16 la ofrenda ante su tumba y la
solemne vigilia nacional de adoración en la Catedral, seguida de una pre-
sentación de un libro y una conferencia el domingo 17.

Zamora, 13/04/16. Este año se cumple el CXV aniversario de la
muerte del venerable Luis de Trelles y Noguerol, fundador de la Adora-
ción Nocturna Española (ANE), y cuyos restos reposan en la Catedral de
Zamora. Con este motivo, ANE ha organizado para esta semana el “Me-
morial Luis de Trelles” y la vigilia nacional de adoración en esta ciudad.

Adoradores de toda España acudirán a Zamora para comenzar su
encuentro comiendo juntos el sábado 16 de abril, y por la tarde arranca-
rán los actos de culto, centro de su convocatoria. A las 18,30 horas se
hará la recepción de banderas de las secciones de ANE en el claustro de
la Catedral, y a las 19,15 horas comenzará una procesión hasta la tumba
de Luis de Trelles, en el interior del templo.

Allí se realizará la ofrenda que los adoradores llevan a cabo todos
los años, y esta vez la hará, en nombre de todos, Rafaela Guillén Quinta-
na, presidenta diocesana de la Sección de ANE de Las Palmas de Gran
Canaria. A continuación, a las 20 horas tendrá lugar la solemne vigilia
presidida por el obispo de Zamora, Gregorio Martínez Sacristán. Termi-
nado el turno de adoración, se hará una procesión eucarística hasta la
Plaza de la Catedral, desde donde impartirá la bendición el Santísimo Sa-
cramento

Las actividades programadas se completarán el día siguiente, domin-
go 17 de abril, a partir de las 11,30 horas en el salón de actos del Colegio
Medalla Milagrosa. Se trata de un doble acto, cuya primera parte consis-
tirá en la presentación del libro La luz, símbolo del cristiano, una obra en
la que se recopilan escritos del venerable Luis de Trelles, a cargo de San-
tiago Arellano Hernández, catedrático de Lengua y Literatura.

La segunda parte será la conferencia “Luis de Trelles y el periodis-
mo católico”, que será pronunciada por Antonio Cruz Domínguez, doc-
tor en Ciencias de la Información y ex director de La Opinión de Zamo-
ra. Será presentado por la directora de La Opinión-El Correo de
Zamora, Marisol López del Estal.
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Según explican desde la Fundación Luis de Trelles, organizadora del
evento, celebran los “ciento veinticinco años transcurridos desde la
muerte de don Luis de Trelles en la ciudad de Zamora”. Hoy, “después
de desempolvar los archivos y bibliotecas, podemos afirmar que Luis de
Trelles ha sido uno de los hombres más ilustres del siglo XIX”. Y por ello
destacan algunas de sus facetas en la vida pública: “defensor de los Dere-
chos Humanos, jurisconsulto en el campo del Derecho, sus intervencio-
nes parlamentarias, su gran obra de caridad en los canjes de prisione-
ros...”.

Por ello, añaden, “el acto que vamos a celebrar el próximo 16 de
abril, es el más singular de todas nuestras celebraciones: el 125º aniversa-
rio de la traslación al paraíso del venerable Luis de Trelles. Desde la
perspectiva de la fe, allí le tenemos como mediador, intercesor, para
pedir por todos nosotros. Para los que no lo ven desde tal perspectiva, lo
encontrarán siempre en sus grandes facetas: inteligencia, bondad, trabajo
y honestidad”.

Cabe recordar que Luis de Trelles y Noguerol (1819-1991), fundador
de ANE, ostenta el título de “venerable” desde que el pasado 23 de
enero de 2015 el papa Francisco autorizara la promulgación del decreto
de virtudes heroicas relativo a su persona, un paso necesario en el proce-
so canónico de beatificación.

EL ARTE Y LA BELLEZA, CONTENIDOS DE LA SEMANA
DE ESPIRITUALIDAD

Las delegaciones diocesanas de Catequesis y Liturgia convocan del 18 al
22 de abril una Semana de Espiritualidad centrada en la dimensión estéti-
ca de la fe cristiana, el arte y la belleza. De lunes a jueves se abordarán di-
versos temas en el Seminario San Atilano, y el viernes se hará una visita al
Museo Diocesano.

Zamora, 15/04/16. Con el título “La belleza de la fe cristiana”, la De-
legación Diocesana de Catequesis y la Delegación Diocesana de Liturgia
han organizado una Semana de Espiritualidad que tendrá lugar del 18 al
22 de abril en el Seminario San Atilano, dirigida a catequistas, servidores
de la liturgia y todos los que estén interesados en esta temática.

De lunes a jueves comenzarán a las 20 horas y tendrán un doble for-
mato: una primera parte de carácter teórico, y la segunda será más prácti-
ca. El lunes 18 de abril comenzará con la conferencia “La belleza de la fe
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cristiana. Fundamentación bíblica”, a cargo de Jesús Campos, párroco de
San Lorenzo, director del Secretariado de Pastoral Universitaria y profe-
sor en la Escuela Universitaria de Magisterio. La segunda parte será una
“Lectio divina” del salmo 44, dirigida por una religiosa benedictina.

El martes 19 vendrá a Zamora Gaspar Hernández, rector del Semi-
nario Mayor de Ávila y profesor en la Facultad de Teología de la Univer-
sidad Pontificia de Salamanca, que hablará sobre “La fe narrada en el
arte. El arte cristiano” y, en la segunda parte de la jornada, presentará las
obras de arte presentes en el catecismo Testigos del Señor, publicado por
la Conferencia Episcopal Española.

El miércoles 20 será el turno de Narciso Jesús Lorenzo, párroco de
San Juan y San Vicente y delegado diocesano de Liturgia, que disertará
sobre “La belleza del misterio litúrgico: ars celebrandi y mistagogia”. A
continuación, Francisco Ortega Vicente, párroco de Morales de Toro y
delegado diocesano de Catequesis, realizará una catequesis mistagógica
sobre el sacramento del bautismo.

El jueves 21 se abordará en la primera conferencia “La catequesis
‘del’ y ‘en’ el espacio litúrgico”, de parte de Santiago Martín, párroco de
Villarrín de Campos. En el segundo momento de la tarde, José Ángel Ri-
vera de las Heras, párroco de San Frontis y delegado diocesano para el
Patrimonio y la Cultura, explicará la trayectoria de “Las Edades del
Hombre, de Valladolid a Toro”.

Para concluir la Semana de Espiritualidad, el viernes 22 las jornadas
cambiarán de lugar y de horario, para desplazarse hasta el Museo Dioce-
sano (en la iglesia de Santo Tomé) para hacer una visita guiada desde la
clave de “la belleza de la fe”, a las 18,30 horas.

LA MILAGROSA CREA AUDIOGUÍAS PARA LOS
TEMPLOS

Los alumnos de 2º de ESO del colegio “Medalla Milagrosa” de Zamora
han realizado audioguías informativas para instalar en algunos templos
románicos de la ciudad. El objetivo es que esta herramienta sirva para in-
formar al turista de la riqueza patrimonial de la construcción que tiene
ante sus ojos. El proyecto ha sido premiado con el 1º Premio de Buenas
Prácticas de Innovación Educativa de la FERE (Federación Española de
Religiosos de Enseñanza) de Castilla y León.
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Zamora, 19/04/16. Las audioguías funcionarán a través de códigos
QR que se colocarán en las puertas de las iglesias y se podrán descargar
en el teléfono. El audio explica en unos cuatro minutos las características
y peculiaridades del templo, tanto en lo referido al contexto como a los
elementos arquitectónicos externos e internos.

Las iglesias románicas en las que se instalarán los códigos serán: San
Esteban, Santiago del Burgo, Santa María de la Horta, San Claudio de
Olivares y Santiago de los Caballeros.

El profesor de La Milagrosa Israel Peralta ha explicado que la ini-
ciativa surgió tras detectar que los visitantes se encontraban “algunas
iglesias cerradas” y no podían conocer la historia y el valor artístico del
templo. En total, los 65 alumnos participantes en el proyecto han graba-
do en inglés y en castellano la audioguía de nueve templos, aunque sólo a
cinco de ellos se les implementará el servicio próximamente, puesto que
los otros cuatro ya cuentan con una audioguía oficial encargada por la
diócesis a una empresa privada.

Por otra parte, ha apuntado que los alumnos han aprendido el con-
texto de la Zamora del siglo IX al XII, en el cual se construyeron las igle-
sias románicas de la ciudad. “Se han involucrado en el aprendizaje para
realizar un servicio a la ciudad, promoviendo su iniciativa personal y su
alto grado de motivación ha logrado un grado de aprobados, en torno al
95%”.

Los tres alumnos que acompañaban al docente en la rueda de pren-
sa han apuntado que una vez terminado el proyecto se pusieron en con-
tacto con el Obispado de Zamora para presentar el proyecto por si pu-
diera resultar de interés. “El delegado de Patrimonio nos comentó que
en la actualidad están preparando audioguías oficiales para 4 de las igle-
sias que nosotros habíamos preparado: San Juan, La Magdalena, San Ci-
priano y Santa María la Nueva. Pero garantizó que las otras 5 podrían ex-
hibirse el código QR en la puerta de la iglesia, además de un pequeño
cartel, en el interior, dónde se refleje la idea del proyecto”, ha afirmado
el docente.

Tras dos meses de trabajo, el resultado está publicado en la siguiente
página web:www.lavozdelromanico.wix.com/lavozdelromanico.
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LA DIÓCESIS DE ZAMORA REALIZA UNA COLECTA
ESPECIAL PARA UCRANIA

Las parroquias y comunidades religiosas de la Diócesis de Zamora reali-
zarán una colecta especial el domingo 24 de abril, siguiendo así la invita-
ción que ha hecho el papa Francisco para que todos los católicos europeos
ayuden económicamente a Ucrania. En España se ha articulado en torno a
la campaña “Con el Papa por Ucrania”.

Zamora, 18/04/16. El vicario general de la Diócesis de Zamora, José
Francisco Matías, ha enviado una misiva a las parroquias y comunidades
de vida consagrada invitándolas a realizar una colecta especial a benefi-
cio de Ucrania el próximo domingo 24 de abril, siguiendo así las indica-
ciones del papa Francisco, acogidas por el obispo diocesano, Gregorio
Martínez Sacristán, que “insta a que en todas las parroquias de la Diócesis
se sensibilice y promueva esta colecta”.

En efecto, el pasado 3 de abril, domingo de la Divina Misericordia,
el pontífice aprovechó su alocución en el rezo del Regina coeli para pedir
a toda la Iglesia católica en Europa una colecta destinada a Ucrania, aún
en guerra civil. Con este motivo, la Conferencia Episcopal Española,
junto a la Conferencia de Religiosos (CONFER), Manos Unidas, Cáritas
Española y Ayuda a la Iglesia Necesitada (AIN), han lanzado una cam-
paña titulada “Con el Papa por Ucrania”.

Desde estos organismos de la Iglesia católica se recuerda que actual-
mente Ucrania continúa inmersa en una guerra civil en el este del país,
en las provincias de Donetsk y Lugansk, con fuertes enfrentamientos en
ciudades sitiadas por los ataques entre el ejército ucraniano y separatis-
tas prorrusos. Este conflicto se inició en abril de 2014 y se acentuó a prin-
cipios de 2015. Ha dado lugar a pérdidas de vidas humanas, graves sufri-
mientos e importantes desplazamientos de personas.

Situación de Ucrania y ayuda de la Iglesia

Las cifras del conflicto son muy significativas, ya que hablamos de
10.000 personas muertas y más de 20.000 heridos. Además, hay 1,6 millo-
nes de desplazados internos y, en total, 3,7 millones de personas afectadas
por el conflicto, que necesitan asistencia especial en sanidad y nutrición.

No sólo eso, sino que 1,1 millones de personas sufren inseguridad
alimentaria y 2,9 millones no tienen acceso regular a agua potable. Medio
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millón de niños están en riesgo de sufrir polio y 140.000 niños sufren mal-
nutrición.

En cuanto a la situación religiosa, la Iglesia católica de Ucrania sufre
grandes necesidades en cuanto a la formación de su clero, el sostenimien-
to de los agentes pastorales, la construcción de nuevos templos y la devo-
lución de las propiedades expropiadas durante el comunismo. El conflic-
to armado ha hecho que varias diócesis o exarcados queden divididos,
con templos y centros destruidos por los combates. El clero ha sufrido
amenazas en las zonas de conflicto y al menos dos sacerdotes católicos
han estado secuestrados.

Según informan las entidades eclesiales responsables de esta campa-
ña, los católicos españoles llevan mucho tiempo colaborando con Ucra-
nia. Por un lado, Cáritas Española y Cáritas Ucrania comenzaron a cola-
borar en 2009 en diversas líneas y programas: infancia, discapacitados,
migración y tráfico de personas, y acción humanitaria.

Manos Unidas no desarrolla proyectos de cooperación en Ucrania,
pero ha puesto a disposición de la campaña todos sus medios. Por su
parte, la CONFER colabora allí con el proyecto Dim Ditey (La Casa de
los Niños), que se desarrolla en la Diócesis de Kiev Zhitomir como un
centro extraescolar para niños de la calle.

En cuanto a AIN, desde esta fundación pontificia señalan que Ucra-
nia ha sido durante décadas un lugar de atención prioritaria. En 2014 fue
el país que recibió más ayuda de parte de la institución a nivel internacio-
nal y en 2015 se han destinado más de 6 millones de euros a más de 200
proyectos. Actualmente la ayuda se concentra en el sostenimiento pasto-
ral, para ayudar a la Iglesia en su labor evangelizadora a la vez que ésta
ofrece servicios sociales en todo el país.

Cuentas para ingresar los donativos

Según explica el vicario general de Zamora en su carta, tanto los do-
nativos particulares como lo recaudado en las colectas de las parroquias
y comunidades religiosas podrá ingresarse en los siguientes números de
cuenta, señalando en el concepto cuál es la entidad que hace el ingreso, y
especificando que se envía desde la Diócesis de Zamora:

ES82 0075 0001 8506 0900 0106 (Banco Popular)
ES27 0049 5814 4423 1632 0788 (Banco Santander)
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TORO SE CONVIERTE EN LA CAPITAL 
DEL ARTE SACRO: AQVA

La exposición de Las Edades del Hombre AQVA abre sus puertas y con-
vierte a Toro en la capital del arte sacro en Castilla y León.

Zamora, 27/04/16. La Reina Sofía fue la encargada de inaugurar esta
mañana la magna exposición, acompañada del obispo de Zamora, Grego-
rio Martínez; el secretario general de la Fundación Las Edades del Hom-
bre, Gonzalo Jiménez; el comisario de la muestra, José Ángel Rivera; y
autoridades políticas locales, provinciales y nacionales. Otros obispos de
la región estuvieron presentes en el acto, como patronos de la Fundación.

El prelado zamorano fue el encargado de dar la bienvenida a los
presentes en el interior de la Colegiata de Toro, punto de partida para la
visita de la exposición que continúa en la iglesia del Santo Sepulcro. Du-
rante su intervención recordó la importancia de las 134 obras que com-
ponen Las Edades del Hombre: “son muestra de expresión artística para
el hombre y recordatorio de la historia del pueblo de Dios y de la Igle-
sia”. Martínez Sacristán insistió en el aspecto evangelizador del arte
sacro e invitó a los visitantes a “beber el agua viva que Cristo prometió”.

El obispo de Zamora y patrono de la Fundación Las Edades del
Hombre agradeció a la Casa Real y en concreto a Su Majestad la Reina
Sofía el apoyo “continuo” del que han gozado a lo largo de todas las edi-
ciones estas exposiciones de arte religioso en Castilla y León. Finalizó su
alocución diciendo: “El agua viva es manantial inagotable de esperanza y
verdad sobre el hombre, el mundo y Dios”.

Tras el discurso del obispo, la comitiva de autoridades continuó la vi-
sita a la exposición en la iglesia del Santo Sepulcro. El comisario de la
muestra, José Ángel Rivera, fue el encargado de explicar los detalles a Su
Majestad que se interesó por varias de las piezas expuestas. La Reina
tuvo ocasión de saludar a los toresanos que salieron a la calle a recibirla
con aplausos y vítores.

LA EXPOSICIÓN

La muestra se divide en seis capítulos, siendo la primera sede la Co-
legiata y los dos últimos capítulos se encuentran en la iglesia del Santo
Sepulcro.
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Capítulo I: Agua de vida

El agua es tratada a lo largo de este primer capítulo desde las pers-
pectivas natural y antropológica, como referencias en la mitología clásica
y la filosofía, su servicio en la limpieza corporal, los recursos hidrológicos,
la ingeniería hidráulica, etc. Se muestra en el espacio situado frente a la
Portada de la Majestad, extraordinario marco artístico que separa este
capítulo de los que se desarrollan en el interior de la Colegiata.

Capítulo II: Preparando Caminos

Está dedicado al agua en la creación y en la historia de la salvación,
desde los orígenes hasta la figura de Juan Bautista, el precursor. Siguien-
do los textos bíblicos se van mostrando acontecimientos y personajes del
Antiguo Testamento y se explica el significado del Bautismo.

Capítulo III: Los cielos se abrieron

Toma el protagonismo en este capítulo la excelsa figura de San Juan
Bautista. Con él se cierra el ciclo profético del Antiguo Testamento, ac-
tualizándolo, y se abren los tiempos mesiánicos, pues el Salvador estaba
ya próximo.

Capítulo IV: Cristo, fuente de agua viva

Es un capítulo nuclear en el relato. Se dedica íntegramente a Cristo
y su relación con el agua durante su vida terrena, pasando por su infan-
cia, su ministerio público y su misterio pascual. El costado abierto de
Cristo crucificado, del que brotan sangre y agua, es el momento culmi-
nante del capítulo y de la muestra.

Capítulo V: el bautismo que nos salva

Se dedica este capítulo al sacramento del bautismo y a los elementos
usados en su celebración litúrgica, así como los objetos relacionados con
el agua bendita y otros vinculados a la celebración eucarística; y por últi-
mo a los libros litúrgicos musicales con obras polifónicas relacionadas
con el agua.

Capítulo VI: Renacidos por el agua

Obras artísticas que representan a los santos, hombres y mujeres
que, nacidos de nuevo por el agua y el espíritu, han sido fiel testimonio
de su vinculación existencial a Cristo, a quien se unieron íntimamente
por el sacramento del bautismo. Y más a aquellos santos cuya biografía
están relacionados con el agua.
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EXHORTACIÓN APOSTÓLICA POSTSINODAL AMORIS
LAETITIADEL SANTO PADRE FRANCISCO 

A LOS OBISPOS
A LOS PRESBÍTEROS Y DIÁCONOS
A LAS PERSONAS CONSAGRADAS
A LOS ESPOSOS CRISTIANOS
Y A TODOS LOS FIELES LAICOS

SOBRE EL AMOR EN LA FAMILIA

1. La alegría del amor que se vive en las familias es también el júbilo
de la Iglesia. Como han indicado los Padres sinodales, a pesar de las nu-
merosas señales de crisis del matrimonio, «el deseo de familia permanece
vivo, especialmente entre los jóvenes, y esto motiva a la Iglesia»1. Como
respuesta a ese anhelo «el anuncio cristiano relativo a la familia es verda-
deramente una buena noticia»2.

2. El camino sinodal permitió poner sobre la mesa la situación de las
familias en el mundo actual, ampliar nuestra mirada y reavivar nuestra
conciencia sobre la importancia del matrimonio y la familia. Al mismo
tiempo, la complejidad de los temas planteados nos mostró la necesidad
de seguir profundizando con libertad algunas cuestiones doctrinales, mo-
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rales, espirituales y pastorales. La reflexión de los pastores y teólogos, si
es fiel a la Iglesia, honesta, realista y creativa, nos ayudará a encontrar
mayor claridad. Los debates que se dan en los medios de comunicación o
en publicaciones, y aun entre ministros de la Iglesia, van desde un deseo
desenfrenado de cambiar todo sin suficiente reflexión o fundamentación,
a la actitud de pretender resolver todo aplicando normativas generales o
derivando conclusiones excesivas de algunas reflexiones teológicas.

3. Recordando que el tiempo es superior al espacio, quiero reafirmar
que no todas las discusiones doctrinales, morales o pastorales deben ser
resueltas con intervenciones magisteriales. Naturalmente, en la Iglesia es
necesaria una unidad de doctrina y de praxis, pero ello no impide que
subsistan diferentes maneras de interpretar algunos aspectos de la doctri-
na o algunas consecuencias que se derivan de ella. Esto sucederá hasta
que el Espíritu nos lleve a la verdad completa (cf. Jn 16,13), es decir,
cuando nos introduzca perfectamente en el misterio de Cristo y podamos
ver todo con su mirada. Además, en cada país o región se pueden buscar
soluciones más inculturadas, atentas a las tradiciones y a los desafíos lo-
cales, porque «las culturas son muy diferentes entre sí y todo principio
general [...] necesita ser inculturado si quiere ser observado y aplicado»3.

4. De cualquier manera, debo decir que el camino sinodal ha conte-
nido una gran belleza y ha brindado mucha luz. Agradezco tantos apor-
tes que me han ayudado a contemplar los problemas de las familias del
mundo en toda su amplitud. El conjunto de las intervenciones de los Pa-
dres, que escuché con constante atención, me ha parecido un precioso po-
liedro, conformado por muchas legítimas preocupaciones y por preguntas
honestas y sinceras. Por ello consideré adecuado redactar una Exhorta-
ción apostólica postsinodal que recoja los aportes de los dos recientes Sí-
nodos sobre la familia, agregando otras consideraciones que puedan
orientar la reflexión, el diálogo o la praxis pastoral y, a la vez, ofrezcan
aliento, estímulo y ayuda a las familias en su entrega y en sus dificultades.
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5. Esta Exhortación adquiere un sentido especial en el contexto de
este Año Jubilar de la Misericordia. En primer lugar, porque la entiendo
como una propuesta para las familias cristianas, que las estimule a valo-
rar los dones del matrimonio y de la familia, y a sostener un amor fuerte
y lleno de valores como la generosidad, el compromiso, la fidelidad o la
paciencia. En segundo lugar, porque procura alentar a todos para que
sean signos de misericordia y cercanía allí donde la vida familiar no se re-
aliza perfectamente o no se desarrolla con paz y gozo.

6. En el desarrollo del texto, comenzaré con una apertura inspirada
en las Sagradas Escrituras, que otorgue un tono adecuado. A partir de
allí, consideraré la situación actual de las familias en orden a mantener
los pies en la tierra. Después recordaré algunas cuestiones elementales
de la enseñanza de la Iglesia sobre el matrimonio y la familia, para dar
lugar así a los dos capítulos centrales, dedicados al amor. A continuación
destacaré algunos caminos pastorales que nos orienten a construir hoga-
res sólidos y fecundos según el plan de Dios, y dedicaré un capítulo a la
educación de los hijos. Luego me detendré en una invitación a la miseri-
cordia y al discernimiento pastoral ante situaciones que no responden
plenamente a lo que el Señor nos propone, y por último plantearé breves
líneas de espiritualidad familiar.

7. Debido a la riqueza de los dos años de reflexión que aportó el ca-
mino sinodal, esta Exhortación aborda, con diferentes estilos, muchos y
variados temas. Eso explica su inevitable extensión. Por eso no recomien-
do una lectura general apresurada. Podrá ser mejor aprovechada, tanto
por las familias como por los agentes de pastoral familiar, si la profundi-
zan pacientemente parte por parte o si buscan en ella lo que puedan ne-
cesitar en cada circunstancia concreta. Es probable, por ejemplo, que los
matrimonios se identifiquen más con los capítulos cuarto y quinto, que
los agentes de pastoral tengan especial interés en el capítulo sexto, y que
todos se vean muy interpelados por el capítulo octavo. Espero que cada
uno, a través de la lectura, se sienta llamado a cuidar con amor la vida de
las familias, porque ellas «no son un problema, son principalmente una
oportunidad»4.
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CAPÍTULO PRIMERO

A LA LUZ DE LA PALABRA

8. La Biblia está poblada de familias, de generaciones, de historias de
amor y de crisis familiares, desde la primera página, donde entra en esce-
na la familia de Adán y Eva con su peso de violencia pero también con la
fuerza de la vida que continúa (cf. Gn 4), hasta la última página donde
aparecen las bodas de la Esposa y del Cordero (cf. Ap 21,2.9). Las dos
casas que Jesús describe, construidas sobre roca o sobre arena (cf. Mt
7,24-27), son expresión simbólica de tantas situaciones familiares, creadas
por las libertades de sus miembros, porque, como escribía el poeta, «toda
casa es un candelabro»5. Entremos ahora en una de esas casas, guiados
por el Salmista, a través de un canto que todavía hoy se proclama tanto
en la liturgia nupcial judía como en la cristiana:

«¡Dichoso el que teme al Señor,
y sigue sus caminos!
Del trabajo de tus manos comerás,
serás dichoso, te irá bien.
Tu esposa, como parra fecunda,
en medio de tu casa;
tus hijos como brotes de olivo,
alrededor de tu mesa.
Esta es la bendición del hombre
que teme al Señor.
Que el Señor te bendiga desde Sión,
que veas la prosperidad de Jerusalén,
todos los días de tu vida;
que veas a los hijos de tus hijos.
¡Paz a Israel!» (Sal 128,1-6).

TÚ Y TU ESPOSA

9. Atravesemos entonces el umbral de esta casa serena, con su fami-
lia sentada en torno a la mesa festiva. En el centro encontramos la pareja
del padre y de la madre con toda su historia de amor. En ellos se realiza
aquel designio primordial que Cristo mismo evoca con intensidad: «¿No
habéis leído que el Creador en el principio los creó hombre y mujer?»
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(Mt 19,4). Y se retoma el mandato del Génesis: «Por eso abandonará el
hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los dos una
sola carne» (2,24).

10. Los dos grandiosos primeros capítulos del Génesis nos ofrecen la
representación de la pareja humana en su realidad fundamental. En ese
texto inicial de la Biblia brillan algunas afirmaciones decisivas. La prime-
ra, citada sintéticamente por Jesús, declara: «Dios creó al hombre a su
imagen, a imagen de Dios lo creó, varón y mujer los creó» (1,27). Sor-
prendentemente, la «imagen de Dios» tiene como paralelo explicativo
precisamente a la pareja «hombre y mujer». ¿Significa esto que Dios
mismo es sexuado o que con él hay una compañera divina, como creían
algunas religiones antiguas? Obviamente no, porque sabemos con cuánta
claridad la Biblia rechazó como idolátricas estas creencias difundidas
entre los cananeos de la Tierra Santa. Se preserva la trascendencia de
Dios, pero, puesto que es al mismo tiempo el Creador, la fecundidad de la
pareja humana es «imagen» viva y eficaz, signo visible del acto creador.

11. La pareja que ama y genera la vida es la verdadera «escultura»
viviente –no aquella de piedra u oro que el Decálogo prohíbe–, capaz de
manifestar al Dios creador y salvador. Por eso el amor fecundo llega a ser
el símbolo de las realidades íntimas de Dios (cf. Gn 1,28; 9,7; 17,2-5.16;
28,3; 35,11; 48,3-4). A esto se debe el que la narración del Génesis, si-
guiendo la llamada «tradición sacerdotal», esté atravesada por varias se-
cuencias genealógicas (cf. 4,17-22.25-26; 5; 10; 11,10-32; 25,1-4.12-17.19-26;
36), porque la capacidad de generar de la pareja humana es el camino
por el cual se desarrolla la historia de la salvación. Bajo esta luz, la rela-
ción fecunda de la pareja se vuelve una imagen para descubrir y describir
el misterio de Dios, fundamental en la visión cristiana de la Trinidad que
contempla en Dios al Padre, al Hijo y al Espíritu de amor. El Dios Trini-
dad es comunión de amor, y la familia es su reflejo viviente. Nos iluminan
las palabras de san Juan Pablo II: «Nuestro Dios, en su misterio más ínti-
mo, no es una soledad, sino una familia, puesto que lleva en sí mismo pa-
ternidad, filiación y la esencia de la familia que es el amor. Este amor, en
la familia divina, es el Espíritu Santo»6. La familia no es pues algo ajeno a
la misma esencia divina7. Este aspecto trinitario de la pareja tiene una
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nueva representación en la teología paulina cuando el Apóstol la relacio-
na con el «misterio» de la unión entre Cristo y la Iglesia (cf. Ef 5,21-33).

12. Pero Jesús, en su reflexión sobre el matrimonio, nos remite a otra
página del Génesis, el capítulo 2, donde aparece un admirable retrato de
la pareja con detalles luminosos. Elijamos sólo dos. El primero es la in-
quietud del varón que busca «una ayuda recíproca» (vv. 18.20), capaz de
resolver esa soledad que le perturba y que no es aplacada por la cercanía
de los animales y de todo lo creado. La expresión original hebrea nos re-
mite a una relación directa, casi «frontal» –los ojos en los ojos– en un diá-
logo también tácito, porque en el amor los silencios suelen ser más elo-
cuentes que las palabras. Es el encuentro con un rostro, con un «tú» que
refleja el amor divino y es «el comienzo de la fortuna, una ayuda seme-
jante a él y una columna de apoyo» (Si 36,24), como dice un sabio bíbli-
co. O bien, como exclamará la mujer del Cantar de los Cantares en una
estupenda profesión de amor y de donación en la reciprocidad: «Mi
amado es mío y yo suya [...] Yo soy para mi amado y mi amado es para
mí» (2,16; 6,3).

13. De este encuentro, que sana la soledad, surgen la generación y la
familia. Este es el segundo detalle que podemos destacar: Adán, que es
también el hombre de todos los tiempos y de todas las regiones de nues-
tro planeta, junto con su mujer, da origen a una nueva familia, como repi-
te Jesús citando el Génesis: «Se unirá a su mujer, y serán los dos una sola
carne» (Mt 19,5; cf. Gn2,24). El verbo «unirse» en el original hebreo indi-
ca una estrecha sintonía, una adhesión física e interior, hasta el punto que
se utiliza para describir la unión con Dios: «Mi alma está unida a ti» (Sal
63,9), canta el orante. Se evoca así la unión matrimonial no solamente en
su dimensión sexual y corpórea sino también en su donación voluntaria
de amor. El fruto de esta unión es «ser una sola carne», sea en el abrazo
físico, sea en la unión de los corazones y de las vidas y, quizás, en el hijo
que nacerá de los dos, el cual llevará en sí, uniéndolas no sólo genética-
mente sino también espiritualmente, las dos «carnes».

TUS HIJOS COMO BROTES DE OLIVO

14. Retomemos el canto del Salmista. Allí aparecen, dentro de la
casa donde el hombre y su esposa están sentados a la mesa, los hijos que
los acompañan «como brotes de olivo» (Sal 128,3), es decir, llenos de
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energía y de vitalidad. Si los padres son como los fundamentos de la casa,
los hijos son como las «piedras vivas» de la familia (cf. 1 P 2,5). Es signifi-
cativo que en el Antiguo Testamento la palabra que aparece más veces
después de la divina (yhwh, el «Señor») es «hijo» (ben), un vocablo que
remite al verbo hebreo que significa «construir» (banah). Por eso, en el
Salmo 127 se exalta el don de los hijos con imágenes que se refieren
tanto a la edificación de una casa, como a la vida social y comercial que
se desarrollaba en la puerta de la ciudad: «Si el Señor no construye la
casa, en vano se cansan los albañiles; la herencia que da el Señor son los
hijos; su salario, el fruto del vientre: son saetas en mano de un guerrero
los hijos de la juventud; dichoso el hombre que llena con ellas su aljaba:
no quedará derrotado cuando litigue con su adversario en la plaza» (vv.
1.3-5). Es verdad que estas imágenes reflejan la cultura de una sociedad
antigua, pero la presencia de los hijos es de todos modos un signo de ple-
nitud de la familia en la continuidad de la misma historia de salvación, de
generación en generación.

15. Bajo esta luz podemos recoger otra dimensión de la familia. Sa-
bemos que en el Nuevo Testamento se habla de «la iglesia que se reúne
en la casa» (cf. 1 Co 16,19; Rm 16,5; Col 4,15; Flm 2). El espacio vital de
una familia se podía transformar en iglesia doméstica, en sede de la Eu-
caristía, de la presencia de Cristo sentado a la misma mesa. Es inolvida-
ble la escena pintada en el Apocalipsis: «Estoy a la puerta llamando: si al-
guien oye y me abre, entraré y comeremos juntos» (3,20). Así se delinea
una casa que lleva en su interior la presencia de Dios, la oración común y,
por tanto, la bendición del Señor. Es lo que se afirma en el Salmo 128 que
tomamos como base: «Que el Señor te bendiga desde Sión» (v. 5).

16. La Biblia considera también a la familia como la sede de la cate-
quesis de los hijos. Eso brilla en la descripción de la celebración pascual
(cf. Ex 12,26-27; Dt 6,20-25), y luego fue explicitado en la haggadah judía,
o sea, en la narración dialógica que acompaña el rito de la cena pascual.
Más aún, un Salmo exalta el anuncio familiar de la fe: «Lo que oímos y
aprendimos, lo que nuestros padres nos contaron, no lo ocultaremos a sus
hijos, lo contaremos a la futura generación: las alabanzas del Señor, su
poder, las maravillas que realizó. Porque él estableció una norma para
Jacob, dio una ley a Israel: él mandó a nuestros padres que lo enseñaran a
sus hijos, para que lo supiera la generación siguiente, y los hijos que na-
cieran después. Que surjan y lo cuenten a sus hijos» (Sal 78,3-6). Por lo
tanto, la familia es el lugar donde los padres se convierten en los prime-
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ros maestros de la fe para sus hijos. Es una tarea artesanal, de persona a
persona: «Cuando el día de mañana tu hijo te pregunte [...] le responde-
rás…» (Ex13,14). Así, las distintas generaciones entonarán su canto al
Señor, «los jóvenes y también las doncellas, los viejos junto con los
niños» (Sal 148,12).

17. Los padres tienen el deber de cumplir con seriedad su misión
educadora, como enseñan a menudo los sabios bíblicos (cf. Pr3,11-12;
6,20-22; 13,1; 29,17). Los hijos están llamados a acoger y practicar el man-
damiento: «Honra a tu padre y a tu madre» (Ex 20,12), donde el verbo
«honrar» indica el cumplimiento de los compromisos familiares y sociales
en su plenitud, sin descuidarlos con excusas religiosas (cf. Mc 7,11-13). En
efecto, «el que honra a su padre expía sus pecados, el que respeta a su
madre acumula tesoros» (Si 3,3-4).

18. El Evangelio nos recuerda también que los hijos no son una pro-
piedad de la familia, sino que tienen por delante su propio camino de
vida. Si es verdad que Jesús se presenta como modelo de obediencia a sus
padres terrenos, sometiéndose a ellos (cf.Lc 2,51), también es cierto que
él muestra que la elección de vida del hijo y su misma vocación cristiana
pueden exigir una separación para cumplir con su propia entrega al
Reino de Dios (cf. Mt 10,34-37; Lc 9,59-62). Es más, él mismo a los doce
años responde a María y a José que tiene otra misión más alta que cum-
plir más allá de su familia histórica (cf. Lc 2,48-50). Por eso exalta la ne-
cesidad de otros lazos, muy profundos también dentro de las relaciones
familiares: «Mi madre y mis hermanos son estos: los que escuchan la Pa-
labra de Dios y la ponen por obra» (Lc 8,21). Por otra parte, en la aten-
ción que él presta a los niños –considerados en la sociedad del antiguo
Oriente próximo como sujetos sin particulares derechos e incluso como
objeto de posesión familiar– Jesús llega al punto de presentarlos a los
adultos casi como maestros, por su confianza simple y espontánea ante
los demás: «En verdad os digo que si no os convertís y os hacéis como
niños, no entraréis en el reino de los cielos. Por lo tanto, el que se haga
pequeño como este niño, ese es el más grande en el reino de los cielos»
(Mt 18,3-4).

UN SENDERO DE SUFRIMIENTO Y DE SANGRE

19. El idilio que manifiesta el Salmo 128 no niega una realidad amar-
ga que marca todas las Sagradas Escrituras. Es la presencia del dolor, del
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mal, de la violencia que rompen la vida de la familia y su íntima comu-
nión de vida y de amor. Por algo el discurso de Cristo sobre el matrimo-
nio (cf. Mt 19,3-9) está inserto dentro de una disputa sobre el divorcio. La
Palabra de Dios es testimonio constante de esta dimensión oscura que se
abre ya en los inicios cuando, con el pecado, la relación de amor y de pu-
reza entre el varón y la mujer se transforma en un dominio: «Tendrás
ansia de tu marido, y él te dominará» (Gn 3,16).

20. Es un sendero de sufrimiento y de sangre que atraviesa muchas
páginas de la Biblia, a partir de la violencia fratricida de Caín sobre Abel
y de los distintos litigios entre los hijos y entre las esposas de los patriar-
cas Abraham, Isaac y Jacob, llegando luego a las tragedias que llenan de
sangre a la familia de David, hasta las múltiples dificultades familiares
que surcan la narración de Tobías o la amarga confesión de Job abando-
nado: «Ha alejado de mí a mis parientes, mis conocidos me tienen por ex-
traño [...] Hasta mi vida repugna a mi esposa, doy asco a mis propios her-
manos» (Jb 19,13.17).

21. Jesús mismo nace en una familia modesta que pronto debe huir a
una tierra extranjera. Él entra en la casa de Pedro donde su suegra está
enferma (Mc 1,30-31), se deja involucrar en el drama de la muerte en la
casa de Jairo o en el hogar de Lázaro (cf. Mc5,22-24.35-43); escucha el
grito desesperado de la viuda de Naín ante su hijo muerto (cf. Lc 7,11-
15), atiende el clamor del padre del epiléptico en un pequeño pueblo del
campo (cf. Mt 9,9-13; Lc 19,1-10. Encuentra a publicanos como Mateo o
Zaqueo en sus propias casas, y también a pecadoras, como la mujer que
irrumpe en la casa del fariseo (cf. Lc 7,36-50). Conoce las ansias y las ten-
siones de las familias incorporándolas en sus parábolas: desde los hijos
que dejan sus casas para intentar alguna aventura (cf.Lc 15,11-32) hasta
los hijos difíciles con comportamientos inexplicables (cf. Mt 21,28-31) o
víctimas de la violencia (cf. Mc 12,1-9). Y se interesa incluso por las
bodas que corren el riesgo de resultar bochornosas por la ausencia de
vino (cf. Jn 2,1-10) o por falta de asistencia de los invitados (cf. Mt 22,1-
10), así como conoce la pesadilla por la pérdida de una moneda en una
familia pobre (cf. Lc 15,8-10).

22. En este breve recorrido podemos comprobar que la Palabra de
Dios no se muestra como una secuencia de tesis abstractas, sino como
una compañera de viaje también para las familias que están en crisis o en
medio de algún dolor, y les muestra la meta del camino, cuando Dios
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«enjugará las lágrimas de sus ojos. Ya no habrá muerte, ni luto, ni llanto,
ni dolor» (Ap 21,4).

LA FATIGA DE TUS MANOS

23. Al comienzo del Salmo 128, el padre es presentado como un tra-
bajador, quien con la obra de sus manos puede sostener el bienestar físi-
co y la serenidad de su familia: «Comerás del trabajo de tus manos, serás
dichoso, te irá bien» (v. 2). Que el trabajo sea una parte fundamental de
la dignidad de la vida humana se deduce de las primeras páginas de la Bi-
blia, cuando se declara que «Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín
de Edén, para que lo guardara y lo cultivara» (Gn 2,15). Es la representa-
ción del trabajador que transforma la materia y aprovecha las energías
de lo creado, dando luz al «pan de vuestros sudores» (Sal 127,2), además
de cultivarse a sí mismo.

24. El trabajo hace posible al mismo tiempo el desarrollo de la socie-
dad, el sostenimiento de la familia y también su estabilidad y su fecundi-
dad: «Que veas la prosperidad de Jerusalén todos los días de tu vida; que
veas a los hijos de tus hijos» (Sal 128,5-6). En el libro de los Proverbios
también se hace presente la tarea de la madre de familia, cuyo trabajo se
describe en todas sus particularidades cotidianas, atrayendo la alabanza
del esposo y de los hijos (cf. 31,10-31). El mismo Apóstol Pablo se mos-
traba orgulloso de haber vivido sin ser un peso para los demás, porque
trabajó con sus manos y así se aseguró el sustento (cf. Hch18,3; 1 Co 4,12;
9,12). Tan convencido estaba de la necesidad del trabajo, que estableció
una férrea norma para sus comunidades: «Si alguno no quiere trabajar,
que no coma» (2 Ts 3,10; cf. 1 Ts 4,11).

25. Dicho esto, se comprende que la desocupación y la precariedad
laboral se transformen en sufrimiento, como se hace notar en el librito de
Rut y como recuerda Jesús en la parábola de los trabajadores sentados,
en un ocio forzado, en la plaza del pueblo (cf.Mt 20,1-16), o cómo él lo
experimenta en el mismo hecho de estar muchas veces rodeado de me-
nesterosos y hambrientos. Es lo que la sociedad está viviendo trágica-
mente en muchos países, y esta ausencia de fuentes de trabajo afecta de
diferentes maneras a la serenidad de las familias.
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26. Tampoco podemos olvidar la degeneración que el pecado intro-
duce en la sociedad cuando el ser humano se comporta como tirano ante
la naturaleza, devastándola, usándola de modo egoísta y hasta brutal. Las
consecuencias son al mismo tiempo la desertificación del suelo (cf. Gn
3,17-19) y los desequilibrios económicos y sociales, contra los cuales se le-
vanta con claridad la voz de los profetas, desde Elías (cf. 1 R 21) hasta lle-
gar a las palabras que el mismo Jesús pronuncia contra la injusticia (cf.
Lc 12,13-21; 16,1-31).

LA TERNURA DEL ABRAZO

27. Cristo ha introducido como emblema de sus discípulos sobre
todo la ley del amor y del don de sí a los demás (cf. Mt 22,39; Jn13,34), y
lo hizo a través de un principio que un padre o una madre suelen testi-
moniar en su propia existencia: «Nadie tiene amor más grande que el que
da la vida por sus amigos» (Jn 15,13). Fruto del amor son también la mi-
sericordia y el perdón. En esta línea, es muy emblemática la escena que
muestra a una adúltera en la explanada del templo de Jerusalén, rodeada
de sus acusadores, y luego sola con Jesús que no la condena y la invita a
una vida más digna (cf. Jn 8,1-11).

28. En el horizonte del amor, central en la experiencia cristiana del
matrimonio y de la familia, se destaca también otra virtud, algo ignorada
en estos tiempos de relaciones frenéticas y superficiales: la ternura. Acu-
damos al dulce e intenso Salmo 131. Como se advierte también en otros
textos (cf. Ex 4,22; Is 49,15; Sal 27,10), la unión entre el fiel y su Señor se
expresa con rasgos del amor paterno o materno. Aquí aparece la delicada
y tierna intimidad que existe entre la madre y su niño, un recién nacido
que duerme en los brazos de su madre después de haber sido amamanta-
do. Se trata –como lo expresa la palabra hebrea gamul– de un niño ya
destetado, que se aferra conscientemente a la madre que lo lleva en su
pecho. Es entonces una intimidad consciente y no meramente biológica.
Por eso el salmista canta: «Tengo mi interior en paz y en silencio, como
un niño destetado en el regazo de su madre» (Sal 131,2). De modo para-
lelo, podemos acudir a otra escena, donde el profeta Oseas coloca en
boca de Dios como padre estas palabras conmovedoras: «Cuando Israel
era joven, lo amé [...] Yo enseñe a andar a Efraín, lo alzaba en brazos [...]
Con cuerdas humanas, con correas de amor lo atraía; era para ellos como
el que levanta a un niño contra su mejilla, me inclinaba y le daba de
comer» (11,1.3-4).
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29. Con esta mirada, hecha de fe y de amor, de gracia y de compro-
miso, de familia humana y de Trinidad divina, contemplamos la familia
que la Palabra de Dios confía en las manos del varón, de la mujer y de los
hijos para que conformen una comunión de personas que sea imagen de
la unión entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. La actividad generati-
va y educativa es, a su vez, un reflejo de la obra creadora del Padre. La
familia está llamada a compartir la oración cotidiana, la lectura de la Pa-
labra de Dios y la comunión eucarística para hacer crecer el amor y con-
vertirse cada vez más en templo donde habita el Espíritu.

30. Ante cada familia se presenta el icono de la familia de Nazaret,
con su cotidianeidad hecha de cansancios y hasta de pesadillas, como
cuando tuvo que sufrir la incomprensible violencia de Herodes, experien-
cia que se repite trágicamente todavía hoy en tantas familias de prófugos
desechados e inermes. Como los magos, las familias son invitadas a con-
templar al Niño y a la Madre, a postrarse y a adorarlo (cf. Mt 2,11). Como
María, son exhortadas a vivir con coraje y serenidad sus desafíos familia-
res, tristes y entusiasmantes, y a custodiar y meditar en el corazón las ma-
ravillas de Dios (cf. Lc 2,19.51). En el tesoro del corazón de María están
también todos los acontecimientos de cada una de nuestras familias, que
ella conserva cuidadosamente. Por eso puede ayudarnos a interpretarlos
para reconocer en la historia familiar el mensaje de Dios.

CAPÍTULO SEGUNDO

REALIDAD Y DESAFÍOS DE LAS FAMILIAS

31. El bien de la familia es decisivo para el futuro del mundo y de la
Iglesia. Son incontables los análisis que se han hecho sobre el matrimo-
nio y la familia, sobre sus dificultades y desafíos actuales. Es sano prestar
atención a la realidad concreta, porque «las exigencias y llamadas del Es-
píritu Santo resuenan también en los acontecimientos mismos de la his-
toria», a través de los cuales «la Iglesia puede ser guiada a una compren-
sión más profunda del inagotable misterio del matrimonio y de la
familia»8. No pretendo presentar aquí todo lo que podría decirse sobre
los diversos temas relacionados con la familia en el contexto actual. Pero,
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dado que los Padres sinodales han dirigido una mirada a la realidad de
las familias de todo el mundo, considero adecuado recoger algunos de sus
aportes pastorales, agregando otras preocupaciones que provienen de mi
propia mirada.

SITUACIÓN ACTUAL DE LA FAMILIA

32. «Fieles a las enseñanzas de Cristo miramos la realidad de la fami-
lia hoy en toda su complejidad, en sus luces y sombras [...] El cambio an-
tropológico-cultural hoy influye en todos los aspectos de la vida y requie-
re un enfoque analítico y diversificado»9. En el contexto de varias
décadas atrás, los Obispos de España ya reconocían una realidad domés-
tica con más espacios de libertad, «con un reparto equitativo de cargas,
responsabilidades y tareas [...] Al valorar más la comunicación personal
entre los esposos, se contribuye a humanizar toda la convivencia familiar
[...] Ni la sociedad en que vivimos ni aquella hacia la que caminamos per-
miten la pervivencia indiscriminada de formas y modelos del pasado»10.
Pero «somos conscientes de la dirección que están tomando los cambios
antropológico-culturales, en razón de los cuales los individuos son menos
apoyados que en el pasado por las estructuras sociales en su vida afectiva
y familiar»11.

33. Por otra parte, «hay que considerar el creciente peligro que re-
presenta un individualismo exasperado que desvirtúa los vínculos fami-
liares y acaba por considerar a cada componente de la familia como una
isla, haciendo que prevalezca, en ciertos casos, la idea de un sujeto que se
construye según sus propios deseos asumidos con carácter absoluto»12.
«Las tensiones inducidas por una cultura individualista exagerada de la
posesión y del disfrute generan dentro de las familias dinámicas de into-
lerancia y agresividad»13. Quisiera agregar el ritmo de vida actual, el es-
trés, la organización social y laboral, porque son factores culturales que
ponen en riesgo la posibilidad de opciones permanentes. Al mismo tiem-
po, encontramos fenómenos ambiguos. Por ejemplo, se aprecia una per-
sonalización que apuesta por la autenticidad en lugar de reproducir com-
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portamientos pautados. Es un valor que puede promover las distintas ca-
pacidades y la espontaneidad, pero que, mal orientado, puede crear acti-
tudes de permanente sospecha, de huida de los compromisos, de encierro
en la comodidad, de arrogancia. La libertad para elegir permite proyectar
la propia vida y cultivar lo mejor de uno mismo, pero si no tiene objeti-
vos nobles y disciplina personal, degenera en una incapacidad de donarse
generosamente. De hecho, en muchos países donde disminuye el número
de matrimonios, crece el número de personas que deciden vivir solas, o
que conviven sin cohabitar. Podemos destacar también un loable sentido
de justicia; pero, mal entendido, convierte a los ciudadanos en clientes
que sólo exigen prestaciones de servicios.

34. Si estos riesgos se trasladan al modo de entender la familia, esta
puede convertirse en un lugar de paso, al que uno acude cuando le pare-
ce conveniente para sí mismo, o donde uno va a reclamar derechos, mien-
tras los vínculos quedan abandonados a la precariedad voluble de los de-
seos y las circunstancias. En el fondo, hoy es fácil confundir la genuina
libertad con la idea de que cada uno juzga como le parece, como si más
allá de los individuos no hubiera verdades, valores, principios que nos
orienten, como si todo fuera igual y cualquier cosa debiera permitirse. En
ese contexto, el ideal matrimonial, con un compromiso de exclusividad y
de estabilidad, termina siendo arrasado por las conveniencias circunstan-
ciales o por los caprichos de la sensibilidad. Se teme la soledad, se desea
un espacio de protección y de fidelidad, pero al mismo tiempo crece el
temor a ser atrapado por una relación que pueda postergar el logro de
las aspiraciones personales.

35. Los cristianos no podemos renunciar a proponer el matrimonio
con el fin de no contradecir la sensibilidad actual, para estar a la moda, o
por sentimientos de inferioridad frente al descalabro moral y humano.
Estaríamos privando al mundo de los valores que podemos y debemos
aportar. Es verdad que no tiene sentido quedarnos en una denuncia retó-
rica de los males actuales, como si con eso pudiéramos cambiar algo.
Tampoco sirve pretender imponer normas por la fuerza de la autoridad.
Nos cabe un esfuerzo más responsable y generoso, que consiste en pre-
sentar las razones y las motivaciones para optar por el matrimonio y la
familia, de manera que las personas estén mejor dispuestas a responder a
la gracia que Dios les ofrece.

36. Al mismo tiempo tenemos que ser humildes y realistas, para re-
conocer que a veces nuestro modo de presentar las convicciones cristia-
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nas, y la forma de tratar a las personas, han ayudado a provocar lo que
hoy lamentamos, por lo cual nos corresponde una saludable reacción de
autocrítica. Por otra parte, con frecuencia presentamos el matrimonio de
tal manera que su fin unitivo, el llamado a crecer en el amor y el ideal de
ayuda mutua, quedó opacado por un acento casi excluyente en el deber
de la procreación. Tampoco hemos hecho un buen acompañamiento de
los nuevos matrimonios en sus primeros años, con propuestas que se
adapten a sus horarios, a sus lenguajes, a sus inquietudes más concretas.
Otras veces, hemos presentado un ideal teológico del matrimonio dema-
siado abstracto, casi artificiosamente construido, lejano de la situación
concreta y de las posibilidades efectivas de las familias reales. Esta ideali-
zación excesiva, sobre todo cuando no hemos despertado la confianza en
la gracia, no ha hecho que el matrimonio sea más deseable y atractivo,
sino todo lo contrario.

37. Durante mucho tiempo creímos que con sólo insistir en cuestio-
nes doctrinales, bioéticas y morales, sin motivar la apertura a la gracia, ya
sosteníamos suficientemente a las familias, consolidábamos el vínculo de
los esposos y llenábamos de sentido sus vidas compartidas. Tenemos difi-
cultad para presentar al matrimonio más como un camino dinámico de
desarrollo y realización que como un peso a soportar toda la vida. Tam-
bién nos cuesta dejar espacio a la conciencia de los fieles, que muchas
veces responden lo mejor posible al Evangelio en medio de sus límites y
pueden desarrollar su propio discernimiento ante situaciones donde se
rompen todos los esquemas. Estamos llamados a formar las conciencias,
pero no a pretender sustituirlas.

38. Debemos agradecer que la mayor parte de la gente valora las re-
laciones familiares que quieren permanecer en el tiempo y que aseguran
el respeto al otro. Por eso, se aprecia que la Iglesia ofrezca espacios de
acompañamiento y asesoramiento sobre cuestiones relacionadas con el
crecimiento del amor, la superación de los conflictos o la educación de
los hijos. Muchos estiman la fuerza de la gracia que experimentan en la
Reconciliación sacramental y en la Eucaristía, que les permite sobrelle-
var los desafíos del matrimonio y la familia. En algunos países, especial-
mente en distintas partes de África, el secularismo no ha logrado debili-
tar algunos valores tradicionales, y en cada matrimonio se produce una
fuerte unión entre dos familias ampliadas, donde todavía se conserva un
sistema bien definido de gestión de conflictos y dificultades. En el mundo
actual también se aprecia el testimonio de los matrimonios que no sólo
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han perdurado en el tiempo, sino que siguen sosteniendo un proyecto
común y conservan el afecto. Esto abre la puerta a una pastoral positiva,
acogedora, que posibilita una profundización gradual de las exigencias
del Evangelio. Sin embargo, muchas veces hemos actuado a la defensiva,
y gastamos las energías pastorales redoblando el ataque al mundo deca-
dente, con poca capacidad proactiva para mostrar caminos de felicidad.
Muchos no sienten que el mensaje de la Iglesia sobre el matrimonio y la
familia haya sido un claro reflejo de la predicación y de las actitudes de
Jesús que, al mismo tiempo que proponía un ideal exigente, nunca perdía
la cercanía compasiva con los frágiles, como la samaritana o la mujer
adúltera.

39. Esto no significa dejar de advertir la decadencia cultural que no
promueve el amor y la entrega. Las consultas previas a los dos últimos sí-
nodos sacaron a la luz diversos síntomas de la «cultura de lo provisorio».
Me refiero, por ejemplo, a la velocidad con la que las personas pasan de
una relación afectiva a otra. Creen que el amor, como en las redes socia-
les, se puede conectar o desconectar a gusto del consumidor e incluso
bloquear rápidamente. Pienso también en el temor que despierta la pers-
pectiva de un compromiso permanente, en la obsesión por el tiempo
libre, en las relaciones que miden costos y beneficios y se mantienen úni-
camente si son un medio para remediar la soledad, para tener protección
o para recibir algún servicio. Se traslada a las relaciones afectivas lo que
sucede con los objetos y el medio ambiente: todo es descartable, cada
uno usa y tira, gasta y rompe, aprovecha y estruja mientras sirva. Des-
pués, ¡adiós! El narcisismo vuelve a las personas incapaces de mirar más
allá de sí mismas, de sus deseos y necesidades. Pero quien utiliza a los
demás tarde o temprano termina siendo utilizado, manipulado y abando-
nado con la misma lógica. Llama la atención que las rupturas se dan mu-
chas veces en adultos mayores que buscan una especie de «autonomía», y
rechazan el ideal de envejecer juntos cuidándose y sosteniéndose.

40. «Aun a riesgo de simplificar, podríamos decir que existe una cul-
tura tal que empuja a muchos jóvenes a no poder formar una familia por-
que están privados de oportunidades de futuro. Sin embargo, esa misma
cultura concede a muchos otros, por el contrario, tantas oportunidades,
que también ellos se ven disuadidos de formar una familia»14. En algunos
países, muchos jóvenes «a menudo son llevados a posponer la boda por
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problemas de tipo económico, laboral o de estudio. A veces, por otras ra-
zones, como la influencia de las ideologías que desvalorizan el matrimo-
nio y la familia, la experiencia del fracaso de otras parejas a la cual ellos
no quieren exponerse, el miedo hacia algo que consideran demasiado
grande y sagrado, las oportunidades sociales y las ventajas económicas
derivadas de la convivencia, una concepción puramente emocional y ro-
mántica del amor, el miedo de perder su libertad e independencia, el re-
chazo de todo lo que es concebido como institucional y burocrático»15.
Necesitamos encontrar las palabras, las motivaciones y los testimonios
que nos ayuden a tocar las fibras más íntimas de los jóvenes, allí donde
son más capaces de generosidad, de compromiso, de amor e incluso de
heroísmo, para invitarles a aceptar con entusiasmo y valentía el desafío
del matrimonio.

41. Los Padres sinodales se refirieron a las actuales «tendencias cul-
turales que parecen imponer una afectividad sin límites, [...] una afectivi-
dad narcisista, inestable y cambiante que no ayuda siempre a los sujetos a
alcanzar una mayor madurez». Han dicho que están preocupados por
«una cierta difusión de la pornografía y de la comercialización del cuer-
po, favorecida entre otras cosas por un uso desequilibrado de Internet», y
por «la situación de las personas que se ven obligadas a practicar la pros-
titución. En este contexto, «los cónyuges se sienten a menudo inseguros,
indecisos y les cuesta encontrar los modos para crecer. Son muchos los
que suelen quedarse en los estadios primarios de la vida emocional y se-
xual. La crisis de los esposos desestabiliza la familia y, a través de las se-
paraciones y los divorcios, puede llegar a tener serias consecuencias para
los adultos, los hijos y la sociedad, debilitando al individuo y los vínculos
sociales»16. Las crisis matrimoniales frecuentemente «se afrontan de un
modo superficial y sin la valentía de la paciencia, del diálogo sincero, del
perdón recíproco, de la reconciliación y también del sacrificio. Los fraca-
sos dan origen a nuevas relaciones, nuevas parejas, nuevas uniones y nue-
vos matrimonios, creando situaciones familiares complejas y problemáti-
cas para la opción cristiana»17.

42. «Asimismo, el descenso demográfico, debido a una mentalidad
antinatalista y promovido por las políticas mundiales de salud reproduc-
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tiva, no sólo determina una situación en la que el sucederse de las gene-
raciones ya no está asegurado, sino que se corre el riesgo de que con el
tiempo lleve a un empobrecimiento económico y a una pérdida de espe-
ranza en el futuro. El avance de las biotecnologías también ha tenido un
fuerte impacto sobre la natalidad»18. Pueden agregarse otros factores
como «la industrialización, la revolución sexual, el miedo a la superpo-
blación, los problemas económicos. La sociedad de consumo también
puede disuadir a las personas de tener hijos sólo para mantener su liber-
tad y estilo de vida»19. Es verdad que la conciencia recta de los esposos,
cuando han sido muy generosos en la comunicación de la vida, puede
orientarlos a la decisión de limitar el número de hijos por motivos sufi-
cientemente serios, pero también, «por amor a esta dignidad de la con-
ciencia, la Iglesia rechaza con todas sus fuerzas las intervenciones coerci-
tivas del Estado en favor de la anticoncepción, la esterilización e incluso
del aborto»20. Estas medidas son inaceptables incluso en lugares con alta
tasa de natalidad, pero llama la atención que los políticos las alienten
también en algunos países que sufren el drama de una tasa de natalidad
muy baja. Como indicaron los Obispos de Corea, esto es «actuar de un
modo contradictorio y descuidando el propio deber»21.

43. El debilitamiento de la fe y de la práctica religiosa en algunas so-
ciedades afecta a las familias y las deja más solas con sus dificultades. Los
Padres afirmaron que «una de las mayores pobrezas de la cultura actual
es la soledad, fruto de la ausencia de Dios en la vida de las personas y de
la fragilidad de las relaciones. Asimismo, hay una sensación general de
impotencia frente a la realidad socioeconómica que a menudo acaba por
aplastar a las familias [...] Con frecuencia, las familias se sienten abando-
nadas por el desinterés y la poca atención de las instituciones. Las conse-
cuencias negativas desde el punto de vista de la organización social son
evidentes: de la crisis demográfica a las dificultades educativas, de la fati-
ga a la hora de acoger la vida naciente a sentir la presencia de los ancia-
nos como un peso, hasta el difundirse de un malestar afectivo que a veces
llega a la violencia. El Estado tiene la responsabilidad de crear las condi-
ciones legislativas y laborales para garantizar el futuro de los jóvenes y
ayudarlos a realizar su proyecto de formar una familia»22.
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44. La falta de una vivienda digna o adecuada suele llevar a poster-
gar la formalización de una relación. Hay que recordar que «la familia
tiene derecho a una vivienda decente, apta para la vida familiar y propor-
cionada al número de sus miembros, en un ambiente físicamente sano,
que ofrezca los servicios básicos para la vida de la familia y de la comuni-
dad»23. Una familia y un hogar son dos cosas que se reclaman mutuamen-
te. Este ejemplo muestra que tenemos que insistir en los derechos de la
familia, y no sólo en los derechos individuales. La familia es un bien del
cual la sociedad no puede prescindir, pero necesita ser protegida24. La de-
fensa de estos derechos es «una llamada profética en favor de la institu-
ción familiar que debe ser respetada y defendida contra toda agresión»25,
sobre todo en el contexto actual donde suele ocupar poco espacio en los
proyectos políticos. Las familias tienen, entre otros derechos, el de
«poder contar con una adecuada política familiar por parte de las autori-
dades públicas en el terreno jurídico, económico, social y fiscal»26. A
veces son dramáticas las angustias de las familias cuando, frente a la en-
fermedad de un ser querido, no tienen acceso a servicios adecuados de
salud, o cuando se prolonga el tiempo sin acceder a un empleo digno.
«Las coerciones económicas excluyen el acceso de la familia a la educa-
ción, la vida cultural y la vida social activa. El actual sistema económico
produce diversas formas de exclusión social. Las familias sufren en parti-
cular los problemas relativos al trabajo. Las posibilidades para los jóve-
nes son pocas y la oferta de trabajo es muy selectiva y precaria. Las jor-
nadas de trabajo son largas y, a menudo, agravadas por largos tiempos de
desplazamiento. Esto no ayuda a los miembros de la familia a encontrar-
se entre ellos y con los hijos, a fin de alimentar cotidianamente sus rela-
ciones»27.

45. «Son muchos los niños que nacen fuera del matrimonio, especial-
mente en algunos países, y muchos los que después crecen con uno solo
de los padres o en un contexto familiar ampliado o reconstituido [...] Por
otro lado, la explotación sexual de la infancia constituye una de las reali-
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dades más escandalosas y perversas de la sociedad actual. Asimismo, en
las sociedades golpeadas por la violencia a causa de la guerra, del terro-
rismo o de la presencia del crimen organizado, se dan situaciones familia-
res deterioradas y, sobre todo en las grandes metrópolis y en sus perife-
rias, crece el llamado fenómeno de los niños de la calle»28. El abuso
sexual de los niños se torna todavía más escandaloso cuando ocurre en
los lugares donde deben ser protegidos, particularmente en las familias y
en las escuelas y en las comunidades e instituciones cristianas29.

46. Las migraciones «representan otro signo de los tiempos que hay
que afrontar y comprender con toda la carga de consecuencias sobre la
vida familiar»30. El último Sínodo ha dado una gran importancia a esta
problemática, al expresar que «atañe, en modalidades diversas, a pobla-
ciones enteras en varias partes del mundo. La Iglesia ha tenido en este
ámbito un papel importante. La necesidad de mantener y desarrollar este
testimonio evangélico (cf. Mt 25,35) aparece hoy más urgente que nunca
[...] La movilidad humana, que corresponde al movimiento histórico na-
tural de los pueblos, puede revelarse una auténtica riqueza, tanto para la
familia que emigra como para el país que la acoge. Otra cosa es la migra-
ción forzada de las familias como consecuencia de situaciones de guerra,
persecuciones, pobreza, injusticia, marcada por las vicisitudes de un viaje
que a menudo pone en riesgo la vida, traumatiza a las personas y desesta-
biliza a las familias. El acompañamiento de los migrantes exige una pas-
toral específica, dirigida tanto a las familias que emigran como a los
miembros de los núcleos familiares que permanecen en los lugares de
origen. Esto se debe llevar a cabo respetando sus culturas, la formación
religiosa y humana de la que provienen, así como la riqueza espiritual de
sus ritos y tradiciones, también mediante un cuidado pastoral específico
[...] Las experiencias migratorias resultan especialmente dramáticas y de-
vastadoras, tanto para las familias como para las personas, cuando tienen
lugar fuera de la legalidad y son sostenidas por los circuitos internaciona-
les de la trata de personas. También cuando conciernen a las mujeres o a
los niños no acompañados, obligados a permanencias prolongadas en lu-
gares de pasaje entre un país y otro, en campos de refugiados, donde no
es posible iniciar un camino de integración. La extrema pobreza, y otras
situaciones de desintegración, inducen a veces a las familias incluso a
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vender a sus propios hijos para la prostitución o el tráfico de órganos»31.
«Las persecuciones de los cristianos, así como las de las minorías étnicas
y religiosas, en muchas partes del mundo, especialmente en Oriente
Medio, son una gran prueba: no sólo para la Iglesia, sino también para
toda la comunidad internacional. Todo esfuerzo debe ser apoyado para
facilitar la permanencia de las familias y de las comunidades cristianas en
sus países de origen»32.

47. Los Padres también dedicaron especial atención «a las familias
de las personas con discapacidad, en las cuales dicho hándicap, que
irrumpe en la vida, genera un desafío, profundo e inesperado, y desbarata
los equilibrios, los deseos y las expectativas [...] Merecen una gran admi-
ración las familias que aceptan con amor la difícil prueba de un niño dis-
capacitado. Ellas dan a la Iglesia y a la sociedad un valioso testimonio de
fidelidad al don de la vida. La familia podrá descubrir, junto con la comu-
nidad cristiana, nuevos gestos y lenguajes, formas de comprensión y de
identidad, en el camino de acogida y cuidado del misterio de la fragili-
dad. Las personas con discapacidad son para la familia un don y una
oportunidad para crecer en el amor, en la ayuda recíproca y en la unidad
[...] La familia que acepta con los ojos de la fe la presencia de personas
con discapacidad podrá reconocer y garantizar la calidad y el valor de
cada vida, con sus necesidades, sus derechos y sus oportunidades. Dicha
familia proveerá asistencia y cuidados, y promoverá compañía y afecto,
en cada fase de la vida»33. Quiero subrayar que la atención dedicada
tanto a los migrantes como a las personas con discapacidades es un signo
del Espíritu. Porque ambas situaciones son paradigmáticas: ponen espe-
cialmente en juego cómo se vive hoy la lógica de la acogida misericordio-
sa y de la integración de los más frágiles.

48. «La mayoría de las familias respeta a los ancianos, los rodea de
cariño y los considera una bendición. Un agradecimiento especial hay
que dirigirlo a las asociaciones y movimientos familiares que trabajan en
favor de los ancianos, en lo espiritual y social [...] En las sociedades alta-
mente industrializadas, donde su número va en aumento, mientras que la
tasa de natalidad disminuye, estos corren el riesgo de ser percibidos

– 183 –

––––––––––
31. Relación final 2015, 23; cf. Mensaje para la Jornada mundial del emigrante y del

refugiado 2016 (12 septiembre 2015):L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua espa-
ñola, 2 de octubre de 2015, p. 22-23.

32. Ibíd., 24.
33. Ibíd., 21.



como un peso. Por otro lado, los cuidados que requieren a menudo ponen
a dura prueba a sus seres queridos»34. «Valorar la fase conclusiva de la
vida es todavía más necesario hoy, porque en la sociedad actual se trata
de cancelar de todos los modos posibles el momento del tránsito. La fra-
gilidad y la dependencia del anciano a veces son injustamente explotadas
para sacar ventaja económica. Numerosas familias nos enseñan que se
pueden afrontar los últimos años de la vida valorizando el sentido del
cumplimiento y la integración de toda la existencia en el misterio pas-
cual. Un gran número de ancianos es acogido en estructuras eclesiales,
donde pueden vivir en un ambiente sereno y familiar en el plano mate-
rial y espiritual. La eutanasia y el suicidio asistido son graves amenazas
para las familias de todo el mundo. Su práctica es legal en muchos países.
La Iglesia, mientras se opone firmemente a estas prácticas, siente el
deber de ayudar a las familias que cuidan de sus miembros ancianos y en-
fermos»35.

49. Quiero destacar la situación de las familias sumidas en la miseria,
castigadas de tantas maneras, donde los límites de la vida se viven de
forma lacerante. Si todos tienen dificultades, en un hogar muy pobre se
vuelven más duras36. Por ejemplo, si una mujer debe criar sola a su hijo,
por una separación o por otras causas, y debe trabajar sin la posibilidad
de dejarlo con otra persona, el niño crece en un abandono que lo expone
a todo tipo de riesgos, y su maduración personal queda comprometida.
En las difíciles situaciones que viven las personas más necesitadas, la
Iglesia debe tener un especial cuidado para comprender, consolar, inte-
grar, evitando imponerles una serie de normas como si fueran una roca,
con lo cual se consigue el efecto de hacer que se sientan juzgadas y aban-
donadas precisamente por esa Madre que está llamada a acercarles la mi-
sericordia de Dios. De ese modo, en lugar de ofrecer la fuerza sanadora
de la gracia y la luz del Evangelio, algunos quieren «adoctrinarlo», con-
vertirlo en «piedras muertas para lanzarlas contra los demás»37.
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ALGUNOS DESAFÍOS

50. Las respuestas recibidas a las dos consultas efectuadas durante el
camino sinodal, mencionaron las más diversas situaciones que plantean
nuevos desafíos. Además de las ya indicadas, muchos se han referido a la
función educativa, que se ve dificultada, entre otras causas, porque los
padres llegan a su casa cansados y sin ganas de conversar, en muchas fa-
milias ya ni siquiera existe el hábito de comer juntos, y crece una gran va-
riedad de ofertas de distracción además de la adicción a la televisión.
Esto dificulta la transmisión de la fe de padres a hijos. Otros indicaron
que las familias suelen estar enfermas por una enorme ansiedad. Parece
haber más preocupación por prevenir problemas futuros que por com-
partir el presente. Esto, que es una cuestión cultural, se agrava debido a
un futuro profesional incierto, a la inseguridad económica, o al temor por
el porvenir de los hijos.

51. También se mencionó la drogodependencia como una de las pla-
gas de nuestra época, que hace sufrir a muchas familias, y no pocas veces
termina destruyéndolas. Algo semejante ocurre con el alcoholismo, el
juego y otras adicciones. La familia podría ser el lugar de la prevención y
de la contención, pero la sociedad y la política no terminan de percatarse
de que una familia en riesgo «pierde la capacidad de reacción para ayu-
dar a sus miembros [...] Notamos las graves consecuencias de esta ruptu-
ra en familias destrozadas, hijos desarraigados, ancianos abandonados,
niños huérfanos de padres vivos, adolescentes y jóvenes desorientados y
sin reglas»38. Como indicaron los Obispos de México, hay tristes situacio-
nes de violencia familiar que son caldo de cultivo para nuevas formas de
agresividad social, porque «las relaciones familiares también explican la
predisposición a una personalidad violenta. Las familias que influyen
para ello son las que tienen una comunicación deficiente; en las que pre-
dominan actitudes defensivas y sus miembros no se apoyan entre sí; en
las que no hay actividades familiares que propicien la participación; en
las que las relaciones de los padres suelen ser conflictivas y violentas, y
en las que las relaciones paterno-filiales se caracterizan por actitudes
hostiles. La violencia intrafamiliar es escuela de resentimiento y odio en
las relaciones humanas básicas»39.
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52. Nadie puede pensar que debilitar a la familia como sociedad na-
tural fundada en el matrimonio es algo que favorece a la sociedad. Ocu-
rre lo contrario: perjudica la maduración de las personas, el cultivo de los
valores comunitarios y el desarrollo ético de las ciudades y de los pue-
blos. Ya no se advierte con claridad que sólo la unión exclusiva e indiso-
luble entre un varón y una mujer cumple una función social plena, por
ser un compromiso estable y por hacer posible la fecundidad. Debemos
reconocer la gran variedad de situaciones familiares que pueden brindar
cierta estabilidad, pero las uniones de hecho o entre personas del mismo
sexo, por ejemplo, no pueden equipararse sin más al matrimonio. Ningu-
na unión precaria o cerrada a la comunicación de la vida nos asegura el
futuro de la sociedad. Pero ¿quiénes se ocupan hoy de fortalecer los ma-
trimonios, de ayudarles a superar los riesgos que los amenazan, de acom-
pañarlos en su rol educativo, de estimular la estabilidad de la unión con-
yugal?

53. «En algunas sociedades todavía está en vigor la práctica de la po-
ligamia; en otros contextos permanece la práctica de los matrimonios
combinados [...] En numerosos contextos, y no sólo occidentales, se está
ampliamente difundiendo la praxis de la convivencia que precede al ma-
trimonio, así como convivencias no orientadas a asumir la forma de un
vínculo institucional»40. En varios países, la legislación facilita el avance
de una multiplicidad de alternativas, de manera que un matrimonio con
notas de exclusividad, indisolubilidad y apertura a la vida termina apare-
ciendo como una oferta anticuada entre muchas otras. Avanza en muchos
países una deconstrucción jurídica de la familia que tiende a adoptar for-
mas basadas casi exclusivamente en el paradigma de la autonomía de la
voluntad. Si bien es legítimo y justo que se rechacen viejas formas de fa-
milia «tradicional», caracterizadas por el autoritarismo e incluso por la
violencia, esto no debería llevar al desprecio del matrimonio sino al re-
descubrimiento de su verdadero sentido y a su renovación. La fuerza de
la familia «reside esencialmente en su capacidad de amar y enseñar a
amar. Por muy herida que pueda estar una familia, esta puede crecer gra-
cias al amor»41.

54. En esta breve mirada a la realidad, deseo resaltar que, aunque
hubo notables mejoras en el reconocimiento de los derechos de la mujer
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y en su participación en el espacio público, todavía hay mucho que avan-
zar en algunos países. No se terminan de erradicar costumbres inacepta-
bles. Destaco la vergonzosa violencia que a veces se ejerce sobre las mu-
jeres, el maltrato familiar y distintas formas de esclavitud que no
constituyen una muestra de fuerza masculina sino una cobarde degrada-
ción. La violencia verbal, física y sexual que se ejerce contra las mujeres
en algunos matrimonios contradice la naturaleza misma de la unión con-
yugal. Pienso en la grave mutilación genital de la mujer en algunas cultu-
ras, pero también en la desigualdad del acceso a puestos de trabajo dig-
nos y a los lugares donde se toman las decisiones. La historia lleva las
huellas de los excesos de las culturas patriarcales, donde la mujer era
considerada de segunda clase, pero recordemos también el alquiler de
vientres o «la instrumentalización y mercantilización del cuerpo femeni-
no en la actual cultura mediática»42. Hay quienes consideran que muchos
problemas actuales han ocurrido a partir de la emancipación de la mujer.
Pero este argumento no es válido, «es una falsedad, no es verdad. Es una
forma de machismo»43. La idéntica dignidad entre el varón y la mujer nos
mueve a alegrarnos de que se superen viejas formas de discriminación, y
de que en el seno de las familias se desarrolle un ejercicio de reciproci-
dad. Si surgen formas de feminismo que no podamos considerar adecua-
das, igualmente admiramos una obra del Espíritu en el reconocimiento
más claro de la dignidad de la mujer y de sus derechos.

55. El varón «juega un papel igualmente decisivo en la vida familiar,
especialmente en la protección y el sostenimiento de la esposa y los hijos
[...] Muchos hombres son conscientes de la importancia de su papel en la
familia y lo viven con el carácter propio de la naturaleza masculina. La
ausencia del padre marca severamente la vida familiar, la educación de
los hijos y su integración en la sociedad. Su ausencia puede ser física,
afectiva, cognitiva y espiritual. Esta carencia priva a los niños de un mo-
delo apropiado de conducta paterna»44.

56. Otro desafío surge de diversas formas de una ideología, genérica-
mente llamada gender, que «niega la diferencia y la reciprocidad natural
de hombre y de mujer. Esta presenta una sociedad sin diferencias de
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sexo, y vacía el fundamento antropológico de la familia. Esta ideología
lleva a proyectos educativos y directrices legislativas que promueven una
identidad personal y una intimidad afectiva radicalmente desvinculadas
de la diversidad biológica entre hombre y mujer. La identidad humana
viene determinada por una opción individualista, que también cambia
con el tiempo»45. Es inquietante que algunas ideologías de este tipo, que
pretenden responder a ciertas aspiraciones a veces comprensibles, procu-
ren imponerse como un pensamiento único que determine incluso la
educación de los niños. No hay que ignorar que «el sexo biológico (sex) y
el papel sociocultural del sexo (gender), se pueden distinguir pero no se-
parar»46. Por otra parte, «la revolución biotecnológica en el campo de la
procreación humana ha introducido la posibilidad de manipular el acto
generativo, convirtiéndolo en independiente de la relación sexual entre
hombre y mujer. De este modo, la vida humana, así como la paternidad y
la maternidad, se han convertido en realidades componibles y descompo-
nibles, sujetas principalmente a los deseos de los individuos o de las pare-
jas»47. Una cosa es comprender la fragilidad humana o la complejidad de
la vida, y otra cosa es aceptar ideologías que pretenden partir en dos los
aspectos inseparables de la realidad. No caigamos en el pecado de pre-
tender sustituir al Creador. Somos creaturas, no somos omnipotentes. Lo
creado nos precede y debe ser recibido como don. Al mismo tiempo,
somos llamados a custodiar nuestra humanidad, y eso significa ante todo
aceptarla y respetarla como ha sido creada.

57. Doy gracias a Dios porque muchas familias, que están lejos de
considerarse perfectas, viven en el amor, realizan su vocación y siguen
adelante, aunque caigan muchas veces a lo largo del camino. A partir de
las reflexiones sinodales no queda un estereotipo de la familia ideal, sino
un interpelante «collage» formado por tantas realidades diferentes, col-
madas de gozos, dramas y sueños. Las realidades que nos preocupan son
desafíos. No caigamos en la trampa de desgastarnos en lamentos autode-
fensivos, en lugar de despertar una creatividad misionera. En todas las si-
tuaciones, «la Iglesia siente la necesidad de decir una palabra de verdad y
de esperanza [...] Los grandes valores del matrimonio y de la familia cris-
tiana corresponden a la búsqueda que impregna la existencia humana»48.
Si constatamos muchas dificultades, ellas son –como dijeron los Obispos
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de Colombia– un llamado a «liberar en nosotros las energías de la espe-
ranza traduciéndolas en sueños proféticos, acciones transformadoras e
imaginación de la caridad»49.

CAPÍTULO TERCERO

LA MIRADA PUESTA EN JESÚS: VOCACIÓN DE LA FAMILIA

58. Ante las familias, y en medio de ellas, debe volver a resonar siem-
pre el primer anuncio, que es «lo más bello, lo más grande, lo más atracti-
vo y al mismo tiempo lo más necesario»50, y «debe ocupar el centro de la
actividad evangelizadora»51. Es el anuncio principal, «ese que siempre
hay que volver a escuchar de diversas maneras y ese que siempre hay que
volver a anunciar de una forma o de otra»52. Porque «nada hay más sóli-
do, más profundo, más seguro, más denso y más sabio que ese anuncio» y
«toda formación cristiana es ante todo la profundización del kerygma»53.

59. Nuestra enseñanza sobre el matrimonio y la familia no puede
dejar de inspirarse y de transfigurarse a la luz de este anuncio de amor y
de ternura, para no convertirse en una mera defensa de una doctrina fría
y sin vida. Porque tampoco el misterio de la familia cristiana puede en-
tenderse plenamente si no es a la luz del infinito amor del Padre, que se
manifestó en Cristo, que se entregó hasta el fin y vive entre nosotros. Por
eso, quiero contemplar a Cristo vivo presente en tantas historias de amor,
e invocar el fuego del Espíritu sobre todas las familias del mundo.

60. Dentro de ese marco, este breve capítulo recoge una síntesis de
la enseñanza de la Iglesia sobre el matrimonio y la familia. También aquí
citaré varios aportes presentados por los Padres sinodales en sus conside-
raciones sobre la luz que nos ofrece la fe. Ellos partieron de la mirada de
Jesús e indicaron que él «miró a las mujeres y a los hombres con los que
se encontró con amor y ternura, acompañando sus pasos con verdad, pa-
ciencia y misericordia, al anunciar las exigencias del Reino de Dios»54.
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Así también, el Señor nos acompaña hoy en nuestro interés por vivir y
transmitir el Evangelio de la familia.

JESÚS RECUPERA Y LLEVA A SU PLENITUD EL PROYECTO DIVINO

61. Frente a quienes prohibían el matrimonio, el Nuevo Testamento
enseña que «todo lo que Dios ha creado es bueno; no hay que desechar
nada» (1 Tt 4,4). El matrimonio es un «don» del Señor (cf. 1 Co 7,7). Al
mismo tiempo, por esa valoración positiva, se pone un fuerte énfasis en
cuidar este don divino: «Respeten el matrimonio, el lecho nupcial» (Hb
13,4). Ese regalo de Dios incluye la sexualidad: «No os privéis uno del
otro» (1 Co 7,5).

62. Los Padres sinodales recordaron que Jesús «refiriéndose al desig-
nio primigenio sobre el hombre y la mujer, reafirma la unión indisoluble
entre ellos, si bien diciendo que “por la dureza de vuestro corazón os per-
mitió Moisés repudiar a vuestras mujeres; pero, al principio, no era así”
(Mt 19,8). La indisolubilidad del matrimonio –“lo que Dios ha unido, que
no lo separe el hombre” (Mt19,6)– no hay que entenderla ante todo
como un “yugo” impuesto a los hombres sino como un “don” hecho a las
personas unidas en matrimonio [...] La condescendencia divina acompa-
ña siempre el camino humano, sana y transforma el corazón endurecido
con su gracia, orientándolo hacia su principio, a través del camino de la
cruz. De los Evangelios emerge claramente el ejemplo de Jesús, que [...]
anunció el mensaje concerniente al significado del matrimonio como ple-
nitud de la revelación que recupera el proyecto originario de Dios (cf. Mt
19,3)»55.

63. «Jesús, que reconcilió cada cosa en sí misma, volvió a llevar el
matrimonio y la familia a su forma original (cf. Mc 10,1-12). La familia y
el matrimonio fueron redimidos por Cristo (cf. Ef 5,21-32), restaurados a
imagen de la Santísima Trinidad, misterio del que brota todo amor verda-
dero. La alianza esponsal, inaugurada en la creación y revelada en la his-
toria de la salvación, recibe la plena revelación de su significado en Cris-
to y en su Iglesia. De Cristo, mediante la Iglesia, el matrimonio y la
familia reciben la gracia necesaria para testimoniar el amor de Dios y
vivir la vida de comunión. El Evangelio de la familia atraviesa la historia
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del mundo, desde la creación del hombre a imagen y semejanza de Dios
(cf. Gn 1,26-27) hasta el cumplimiento del misterio de la Alianza en Cris-
to al final de los siglos con las bodas del Cordero (cf. Ap 19,9)»56.

64. «El ejemplo de Jesús es un paradigma para la Iglesia [...] Él inició
su vida pública con el milagro en la fiesta nupcial en Caná (cf. Jn 2,1-11)
[...] Compartió momentos cotidianos de amistad con la familia de Lázaro
y sus hermanas (cf. Lc 10,38) y con la familia de Pedro (cf. Mt 8,14). Escu-
chó el llanto de los padres por sus hijos, devolviéndoles la vida (cf. Mc
5,41; Lc 7,14-15), y mostrando así el verdadero sentido de la misericordia,
la cual implica el restablecimiento de la Alianza (cf. Juan Pablo II, Dives
in misericordia, 4). Esto aparece claramente en los encuentros con la
mujer samaritana (cf. Jn 4,1-30) y con la adúltera (cf. Jn 8,1-11), en los
que la percepción del pecado se despierta de frente al amor gratuito de
Jesús»57.

65. La encarnación del Verbo en una familia humana, en Nazaret,
conmueve con su novedad la historia del mundo. Necesitamos sumergir-
nos en el misterio del nacimiento de Jesús, en el sí de María al anuncio
del ángel, cuando germinó la Palabra en su seno; también en el sí de José,
que dio el nombre a Jesús y se hizo cargo de María; en la fiesta de los
pastores junto al pesebre, en la adoración de los Magos; en fuga a Egipto,
en la que Jesús participa en el dolor de su pueblo exiliado, perseguido y
humillado; en la religiosa espera de Zacarías y en la alegría que acompa-
ña el nacimiento de Juan el Bautista, en la promesa cumplida para Sime-
ón y Ana en el templo, en la admiración de los doctores de la ley escu-
chando la sabiduría de Jesús adolescente. Y luego, penetrar en los treinta
largos años donde Jesús se ganaba el pan trabajando con sus manos, su-
surrando la oración y la tradición creyente de su pueblo y educándose en
la fe de sus padres, hasta hacerla fructificar en el misterio del Reino. Este
es el misterio de la Navidad y el secreto de Nazaret, lleno de perfume a
familia. Es el misterio que tanto fascinó a Francisco de Asís, a Teresa del
Niño Jesús y a Carlos de Foucauld, del cual beben también las familias
cristianas para renovar su esperanza y su alegría.

66. «La alianza de amor y fidelidad, de la cual vive la Sagrada Fami-
lia de Nazaret, ilumina el principio que da forma a cada familia, y la hace
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capaz de afrontar mejor las vicisitudes de la vida y de la historia. Sobre
esta base, cada familia, a pesar de su debilidad, puede llegar a ser una luz
en la oscuridad del mundo. “Lección de vida doméstica. Enseñe Nazaret
lo que es la familia, su comunión de amor, su sencilla y austera belleza, su
carácter sagrado e inviolable; enseñe lo dulce e insustituible que es su pe-
dagogía; enseñe lo fundamental e insuperable de su sociología” (Pablo
VI, Discurso en Nazaret, 5 enero 1964)»58.

LA FAMILIA EN LOS DOCUMENTOS DE LA IGLESIA

67. El Concilio Ecuménico Vaticano II, en la Constitución pastoral
Gaudium et spes, se ocupó de «la promoción de la dignidad del matrimo-
nio y la familia» (cf. 47-52). Definió el matrimonio como comunidad de
vida y de amor (cf. 48), poniendo el amor en el centro de la familia [...] El
“verdadero amor entre marido y mujer” (49) implica la entrega mutua,
incluye e integra la dimensión sexual y la afectividad, conformemente al
designio divino (cf. 48-49). Además, subraya el arraigo en Cristo de los
esposos: Cristo Señor “sale al encuentro de los esposos cristianos en el
sacramento del matrimonio” (48), y permanece con ellos. En la encarna-
ción, él asume el amor humano, lo purifica, lo lleva a plenitud, y dona a
los esposos, con su Espíritu, la capacidad de vivirlo, impregnando toda su
vida de fe, esperanza y caridad. De este modo, los esposos son consagra-
dos y, mediante una gracia propia, edifican el Cuerpo de Cristo y consti-
tuyen una iglesia doméstica (cf. Lumen gentium, 11), de manera que la
Iglesia, para comprender plenamente su misterio, mira a la familia cristia-
na, que lo manifiesta de modo genuino»59.

68. Luego, «siguiendo las huellas del Concilio Vaticano II, el beato
Pablo VI profundizó la doctrina sobre el matrimonio y la familia. En par-
ticular, con la Encíclica Humanae vitae, puso de relieve el vínculo íntimo
entre amor conyugal y procreación: “El amor conyugal exige a los espo-
sos una conciencia de su misión de paternidad responsable sobre la que
hoy tanto se insiste con razón y que hay que comprender exactamente
[...] El ejercicio responsable de la paternidad exige, por tanto, que los
cónyuges reconozcan plenamente sus propios deberes para con Dios,
para consigo mismos, para con la familia y la sociedad, en una justa jerar-
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quía de valores” (10). En la Exhortación apostólica Evangelii nuntiandi,
el beato Pablo VI evidenció la relación entre la familia y la Iglesia»60.

69. «San Juan Pablo II dedicó especial atención a la familia mediante
sus catequesis sobre el amor humano, la Carta a las familias Gratissimam
sane y sobre todo con la Exhortación apostólica Familiaris consortio. En
esos documentos, el Pontífice definió a la familia “vía de la Iglesia”; ofre-
ció una visión de conjunto sobre la vocación al amor del hombre y la
mujer; propuso las líneas fundamentales para la pastoral de la familia y
para la presencia de la familia en la sociedad. En particular, tratando de
la caridad conyugal (cf. Familiaris consortio, 13), describió el modo cómo
los cónyuges, en su mutuo amor, reciben el don del Espíritu de Cristo y
viven su llamada a la santidad»61.

70. «Benedicto XVI, en la Encíclica Deus caritas est, retomó el tema
de la verdad del amor entre hombre y mujer, que se ilumina plenamente
sólo a la luz del amor de Cristo crucificado (cf. n. 2). Él recalca que “el
matrimonio basado en un amor exclusivo y definitivo se convierte en el
icono de la relación de Dios con su pueblo y, viceversa, el modo de amar
de Dios se convierte en la medida del amor humano” (11). Además, en la
Encíclica Caritas in veritate, pone de relieve la importancia del amor
como principio de vida en la sociedad (cf. n. 44), lugar en el que se apren-
de la experiencia del bien común»62.

EL SACRAMENTO DEL MATRIMONIO

71. «La Sagrada Escritura y la Tradición nos revelan la Trinidad con
características familiares. La familia es imagen de Dios, que [...] es comu-
nión de personas. En el bautismo, la voz del Padre llamó a Jesús Hijo
amado, y en este amor podemos reconocer al Espíritu Santo (cf. Mc 1,10-
11). Jesús, que reconcilió en sí cada cosa y ha redimido al hombre del pe-
cado, no sólo volvió a llevar el matrimonio y la familia a su forma origi-
nal, sino que también elevó el matrimonio a signo sacramental de su
amor por la Iglesia (cf.Mt 19,1-12; Mc 10,1-12; Ef 5,21-32). En la familia
humana, reunida en Cristo, está restaurada la “imagen y semejanza” de la
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Santísima Trinidad (cf. Gn 1,26), misterio del que brota todo amor verda-
dero. De Cristo, mediante la Iglesia, el matrimonio y la familia reciben la
gracia necesaria para testimoniar el Evangelio del amor de Dios»63.

72. El sacramento del matrimonio no es una convención social, un
rito vacío o el mero signo externo de un compromiso. El sacramento es
un don para la santificación y la salvación de los esposos, porque «su recí-
proca pertenencia es representación real, mediante el signo sacramental,
de la misma relación de Cristo con la Iglesia. Los esposos son por tanto el
recuerdo permanente para la Iglesia de lo que acaeció en la cruz; son el
uno para el otro y para los hijos, testigos de la salvación, de la que el sa-
cramento les hace partícipes»64. El matrimonio es una vocación, en cuan-
to que es una respuesta al llamado específico a vivir el amor conyugal
como signo imperfecto del amor entre Cristo y la Iglesia. Por lo tanto, la
decisión de casarse y de crear una familia debe ser fruto de un discerni-
miento vocacional.

73. «El don recíproco constitutivo del matrimonio sacramental arrai-
ga en la gracia del bautismo, que establece la alianza fundamental de
toda persona con Cristo en la Iglesia. En la acogida mutua, y con la gra-
cia de Cristo, los novios se prometen entrega total, fidelidad y apertura a
la vida, y además reconocen como elementos constitutivos del matrimo-
nio los dones que Dios les ofrece, tomando en serio su mutuo compromi-
so, en su nombre y frente a la Iglesia. Ahora bien, la fe permite asumir los
bienes del matrimonio como compromisos que se pueden sostener mejor
mediante la ayuda de la gracia del sacramento [...] Por lo tanto, la mirada
de la Iglesia se dirige a los esposos como al corazón de toda la familia,
que a su vez dirige su mirada hacia Jesús»65. El sacramento no es una
«cosa» o una «fuerza», porque en realidad Cristo mismo «mediante el sa-
cramento del matrimonio, sale al encuentro de los esposos cristianos (cf.
Gaudium et spes, 48). Permanece con ellos, les da la fuerza de seguirle to-
mando su cruz, de levantarse después de sus caídas, de perdonarse mu-
tuamente, de llevar unos las cargas de los otros»66. El matrimonio cristia-
no es un signo que no sólo indica cuánto amó Cristo a su Iglesia en la
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Alianza sellada en la cruz, sino que hace presente ese amor en la comu-
nión de los esposos. Al unirse ellos en una sola carne, representan el des-
posorio del Hijo de Dios con la naturaleza humana. Por eso «en las ale-
grías de su amor y de su vida familiar les da, ya aquí, un gusto anticipado
del banquete de las bodas del Cordero»67. Aunque «la analogía entre la
pareja marido-mujer y Cristo-Iglesia» es una «analogía imperfecta»68, in-
vita a invocar al Señor para que derrame su propio amor en los límites de
las relaciones conyugales.

74. La unión sexual, vivida de modo humano y santificada por el sa-
cramento, es a su vez camino de crecimiento en la vida de la gracia para
los esposos. Es el «misterio nupcial»69. El valor de la unión de los cuerpos
está expresado en las palabras del consentimiento, donde se aceptaron y
se entregaron el uno al otro para compartir toda la vida. Esas palabras
otorgan un significado a la sexualidad y la liberan de cualquier ambigüe-
dad. Pero, en realidad, toda la vida en común de los esposos, toda la red
de relaciones que tejerán entre sí, con sus hijos y con el mundo, estará
impregnada y fortalecida por la gracia del sacramento que brota del mis-
terio de la Encarnación y de la Pascua, donde Dios expresó todo su amor
por la humanidad y se unió íntimamente a ella. Nunca estarán solos con
sus propias fuerzas para enfrentar los desafíos que se presenten. Ellos
están llamados a responder al don de Dios con su empeño, su creativi-
dad, su resistencia y su lucha cotidiana, pero siempre podrán invocar al
Espíritu Santo que ha consagrado su unión, para que la gracia recibida se
manifieste nuevamente en cada nueva situación.

75. Según la tradición latina de la Iglesia, en el sacramento del matri-
monio los ministros son el varón y la mujer que se casan70, quienes, al
manifestar su consentimiento y expresarlo en su entrega corpórea, reci-
ben un gran don. Su consentimiento y la unión de sus cuerpos son los ins-
trumentos de la acción divina que los hace una sola carne. En el bautismo
quedó consagrada su capacidad de unirse en matrimonio como ministros
del Señor para responder al llamado de Dios. Por eso, cuando dos cónyu-
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ges no cristianos se bautizan, no es necesario que renueven la promesa
matrimonial, y basta que no la rechacen, ya que por el bautismo que reci-
ben esa unión se vuelve automáticamente sacramental. El Derecho canó-
nico también reconoce la validez de algunos matrimonios que se cele-
bran sin un ministro ordenado71. En efecto, el orden natural ha sido
asumido por la redención de Jesucristo, de tal manera que, «entre bauti-
zados, no puede haber contrato matrimonial válido que no sea por eso
mismo sacramento»72. La Iglesia puede exigir la publicidad del acto, la
presencia de testigos y otras condiciones que han ido variando a lo largo
de la historia, pero eso no quita a los dos que se casan su carácter de mi-
nistros del sacramento ni debilita la centralidad del consentimiento del
varón y la mujer, que es lo que de por sí establece el vínculo sacramental.
De todos modos, necesitamos reflexionar más acerca de la acción divina
en el rito nupcial, que aparece muy destacada en las Iglesias orientales, al
resaltar la importancia de la bendición sobre los contrayentes como signo
del don del Espíritu.

SEMILLAS DEL VERBO Y SITUACIONES IMPERFECTAS

76. «El Evangelio de la familia alimenta también estas semillas que
todavía esperan madurar, y tiene que hacerse cargo de los árboles que
han perdido vitalidad y necesitan que no se les descuide»73, de manera
que, partiendo del don de Cristo en el sacramento, «sean conducidos pa-
cientemente más allá hasta llegar a un conocimiento más rico y a una in-
tegración más plena de este misterio en su vida»74.

77. Asumiendo la enseñanza bíblica, según la cual todo fue creado
por Cristo y para Cristo (cf. Col 1,16), los Padres sinodales recordaron
que «el orden de la redención ilumina y cumple el de la creación. El ma-
trimonio natural, por lo tanto, se comprende plenamente a la luz de su
cumplimiento sacramental: sólo fijando la mirada en Cristo se conoce
profundamente la verdad de las relaciones humanas. “En realidad, el
misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado
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[...] Cristo, el nuevo Adán, en la misma revelación del misterio del Padre
y de su amor, manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le
descubre la grandeza de su vocación” (Gaudium et spes, 22). Resulta par-
ticularmente oportuno comprender en clave cristocéntrica [...] el bien de
los cónyuges (bonum coniugum)»75, que incluye la unidad, la apertura a
la vida, la fidelidad y la indisolubilidad, y dentro del matrimonio cristiano
también la ayuda mutua en el camino hacia la más plena amistad con el
Señor. «El discernimiento de la presencia de los semina Verbi en las otras
culturas (cf. Ad gentes divinitus, 11) también se puede aplicar a la reali-
dad matrimonial y familiar. Fuera del verdadero matrimonio natural
también hay elementos positivos en las formas matrimoniales de otras
tradiciones religiosas»76, aunque tampoco falten las sombras. Podemos
decir que «toda persona que quiera traer a este mundo una familia, que
enseñe a los niños a alegrarse por cada acción que tenga como propósito
vencer el mal –una familia que muestra que el Espíritu está vivo y ac-
tuante– encontrará gratitud y estima, no importando el pueblo, o la reli-
gión o la región a la que pertenezca»77.

78. «La mirada de Cristo, cuya luz alumbra a todo hombre (cf. Jn 1,9;
Gaudium et spes, 22) inspira el cuidado pastoral de la Iglesia hacia los fie-
les que simplemente conviven, quienes han contraído matrimonio sólo
civil o los divorciados vueltos a casar. Con el enfoque de la pedagogía di-
vina, la Iglesia mira con amor a quienes participan en su vida de modo
imperfecto: pide para ellos la gracia de la conversión; les infunde valor
para hacer el bien, para hacerse cargo con amor el uno del otro y para
estar al servicio de la comunidad en la que viven y trabajan [...] Cuando
la unión alcanza una estabilidad notable mediante un vínculo público –y
está connotada de afecto profundo, de responsabilidad por la prole, de
capacidad de superar las pruebas– puede ser vista como una oportunidad
para acompañar hacia el sacramento del matrimonio, allí donde sea posi-
ble»78.

79. «Frente a situaciones difíciles y familias heridas, siempre es nece-
sario recordar un principio general: “Los pastores, por amor a la verdad,
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están obligados a discernir bien las situaciones” (Familiaris consortio, 84).
El grado de responsabilidad no es igual en todos los casos, y puede haber
factores que limitan la capacidad de decisión. Por lo tanto, al mismo tiem-
po que la doctrina se expresa con claridad, hay que evitar los juicios que
no toman en cuenta la complejidad de las diversas situaciones, y hay que
estar atentos al modo en que las personas viven y sufren a causa de su
condición»79.

TRANSMISIÓN DE LA VIDA Y EDUCACIÓN DE LOS HIJOS

80. El matrimonio es en primer lugar una «íntima comunidad conyu-
gal de vida y amor»80, que constituye un bien para los mismos esposos81, y
la sexualidad «está ordenada al amor conyugal del hombre y la mujer»82.
Por eso, también «los esposos a los que Dios no ha concedido tener hijos
pueden llevar una vida conyugal plena de sentido, humana y cristiana-
mente»83. No obstante, esta unión está ordenada a la generación «por su
propio carácter natural»84. El niño que llega «no viene de fuera a añadir-
se al amor mutuo de los esposos; brota del corazón mismo de ese don re-
cíproco, del que es fruto y cumplimiento»85. No aparece como el final de
un proceso, sino que está presente desde el inicio del amor como una ca-
racterística esencial que no puede ser negada sin mutilar al mismo amor.
Desde el comienzo, el amor rechaza todo impulso de cerrarse en sí
mismo, y se abre a una fecundidad que lo prolonga más allá de su propia
existencia. Entonces, ningún acto genital de los esposos puede negar este
significado86, aunque por diversas razones no siempre pueda de hecho
engendrar una nueva vida.
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81. El hijo reclama nacer de ese amor, y no de cualquier manera, ya
que él «no es un derecho sino un don»87, que es «el fruto del acto especí-
fico del amor conyugal de sus padres»88. Porque «según el orden de la
creación, el amor conyugal entre un hombre y una mujer y la transmisión
de la vida están ordenados recíprocamente (cf. Gn 1,27-28). De esta ma-
nera, el Creador hizo al hombre y a la mujer partícipes de la obra de su
creación y, al mismo tiempo, los hizo instrumentos de su amor, confiando
a su responsabilidad el futuro de la humanidad a través de la transmisión
de la vida humana»89.

82. Los Padres sinodales han mencionado que «no es difícil consta-
tar que se está difundiendo una mentalidad que reduce la generación de
la vida a una variable de los proyectos individuales o de los cónyuges»90.
La enseñanza de la Iglesia «ayuda a vivir de manera armoniosa y cons-
ciente la comunión entre los cónyuges, en todas sus dimensiones, junto a
la responsabilidad generativa. Es preciso redescubrir el mensaje de la
Encíclica Humanae vitae de Pablo VI, que hace hincapié en la necesidad
de respetar la dignidad de la persona en la valoración moral de los méto-
dos de regulación de la natalidad [...] La opción de la adopción y de la
acogida expresa una fecundidad particular de la experiencia conyugal»91.
Con particular gratitud, la Iglesia «sostiene a las familias que acogen,
educan y rodean con su afecto a los hijos diversamente hábiles»92.

83. En este contexto, no puedo dejar de decir que, si la familia es el
santuario de la vida, el lugar donde la vida es engendrada y cuidada,
constituye una contradicción lacerante que se convierta en el lugar
donde la vida es negada y destrozada. Es tan grande el valor de una vida
humana, y es tan inalienable el derecho a la vida del niño inocente que
crece en el seno de su madre, que de ningún modo se puede plantear
como un derecho sobre el propio cuerpo la posibilidad de tomar decisio-
nes con respecto a esa vida, que es un fin en sí misma y que nunca puede
ser un objeto de dominio de otro ser humano. La familia protege la vida
en todas sus etapas y también en su ocaso. Por eso, «a quienes trabajan
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en las estructuras sanitarias se les recuerda la obligación moral de la ob-
jeción de conciencia. Del mismo modo, la Iglesia no sólo siente la urgen-
cia de afirmar el derecho a la muerte natural, evitando el ensañamiento
terapéutico y la eutanasia», sino también «rechaza con firmeza la pena de
muerte»93.

84. Los Padres quisieron enfatizar también que «uno de los desafíos
fundamentales frente al que se encuentran las familias de hoy es segura-
mente el desafío educativo, todavía más arduo y complejo a causa de la
realidad cultural actual y de la gran influencia de los medios de comuni-
cación»94. ``La Iglesia desempeña un rol precioso de apoyo a las familias,
partiendo de la iniciación cristiana, a través de comunidades acogedo-
ras»95. Pero me parece muy importante recordar que la educación inte-
gral de los hijos es «obligación gravísima», a la vez que «derecho prima-
rio» de los padres96. No es sólo una carga o un peso, sino también un
derecho esencial e insustituible que están llamados a defender y que
nadie debería pretender quitarles. El Estado ofrece un servicio educativo
de manera subsidiaria, acompañando la función indelegable de los pa-
dres, que tienen derecho a poder elegir con libertad el tipo de educación
–accesible y de calidad– que quieran dar a sus hijos según sus conviccio-
nes. La escuela no sustituye a los padres sino que los complementa. Este
es un principio básico: «Cualquier otro colaborador en el proceso educa-
tivo debe actuar en nombre de los padres, con su consenso y, en cierta
medida, incluso por encargo suyo»97. Pero «se ha abierto una brecha
entre familia y sociedad, entre familia y escuela, el pacto educativo hoy
se ha roto; y así, la alianza educativa de la sociedad con la familia ha en-
trado en crisis»98.

85. La Iglesia está llamada a colaborar, con una acción pastoral ade-
cuada, para que los propios padres puedan cumplir con su misión educa-
tiva. Siempre debe hacerlo ayudándoles a valorar su propia función, y a
reconocer que quienes han recibido el sacramento del matrimonio se
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convierten en verdaderos ministros educativos, porque cuando forman a
sus hijos edifican la Iglesia99, y al hacerlo aceptan una vocación que Dios
les propone100.

LA FAMILIA Y LA IGLESIA

86. «Con íntimo gozo y profunda consolación, la Iglesia mira a las fa-
milias que permanecen fieles a las enseñanzas del Evangelio, agradecién-
doles el testimonio que dan y alentándolas. Gracias a ellas, en efecto, se
hace creíble la belleza del matrimonio indisoluble y fiel para siempre. En
la familia, “que se podría llamar iglesia doméstica” (Lumen gentium, 11),
madura la primera experiencia eclesial de la comunión entre personas, en
la que se refleja, por gracia, el misterio de la Santa Trinidad. “Aquí se
aprende la paciencia y el gozo del trabajo, el amor fraterno, el perdón ge-
neroso, incluso reiterado, y sobre todo el culto divino por medio de la
oración y la ofrenda de la propia vida” (Catecismo de la Iglesia Católica,
1657)»101.

87. La Iglesia es familia de familias, constantemente enriquecida por
la vida de todas las iglesias domésticas. Por lo tanto, «en virtud del sacra-
mento del matrimonio cada familia se convierte, a todos los efectos, en
un bien para la Iglesia. En esta perspectiva, ciertamente también será un
don valioso, para el hoy de la Iglesia, considerar la reciprocidad entre fa-
milia e Iglesia: la Iglesia es un bien para la familia, la familia es un bien
para la Iglesia. Custodiar este don sacramental del Señor corresponde no
sólo a la familia individualmente sino a toda la comunidad cristiana»102.

88. El amor vivido en las familias es una fuerza constante para la
vida de la Iglesia. «El fin unitivo del matrimonio es una llamada constan-
te a acrecentar y profundizar este amor. En su unión de amor los esposos
experimentan la belleza de la paternidad y la maternidad; comparten
proyectos y fatigas, deseos y aficiones; aprenden a cuidarse el uno al otro
y a perdonarse mutuamente. En este amor celebran sus momentos felices
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y se apoyan en los episodios difíciles de su historia de vida [...] La belleza
del don recíproco y gratuito, la alegría por la vida que nace y el cuidado
amoroso de todos sus miembros, desde los pequeños a los ancianos, son
sólo algunos de los frutos que hacen única e insustituible la respuesta a la
vocación de la familia»103, tanto para la Iglesia como para la sociedad en-
tera.

CAPÍTULO CUARTO

EL AMOR EN EL MATRIMONIO

89. Todo lo dicho no basta para manifestar el evangelio del matrimo-
nio y de la familia si no nos detenemos especialmente a hablar de amor.
Porque no podremos alentar un camino de fidelidad y de entrega recí-
proca si no estimulamos el crecimiento, la consolidación y la profundiza-
ción del amor conyugal y familiar. En efecto, la gracia del sacramento del
matrimonio está destinada ante todo «a perfeccionar el amor de los cón-
yuges»104. También aquí se aplica que, «podría tener fe como para mover
montañas; si no tengo amor, no soy nada. Podría repartir en limosnas
todo lo que tengo y aun dejarme quemar vivo; si no tengo amor, de nada
me sirve» (1 Co 13,2-3). Pero la palabra «amor», una de las más utiliza-
das, aparece muchas veces desfigurada105.

NUESTRO AMOR COTIDIANO

90. En el así llamado himno de la caridad escrito por san Pablo,
vemos algunas características del amor verdadero:

«El amor es paciente,
es servicial;
el amor no tiene envidia,
no hace alarde,
no es arrogante,
no obra con dureza,
no busca su propio interés,
no se irrita,
no lleva cuentas del mal,
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no se alegra de la injusticia,
sino que goza con la verdad.
Todo lo disculpa,
todo lo cree,
todo lo espera,
todo lo soporta» (1 Co 13,4-7).

Esto se vive y se cultiva en medio de la vida que comparten todos
los días los esposos, entre sí y con sus hijos. Por eso es valioso detenerse a
precisar el sentido de las expresiones de este texto, para intentar una
aplicación a la existencia concreta de cada familia.

Paciencia

91. La primera expresión utilizada es makrothymei. La traducción
no es simplemente que «todo lo soporta», porque esa idea está expresada
al final del v. 7. El sentido se toma de la traducción griega del Antiguo
Testamento, donde dice que Dios es «lento a la ira» (Ex 34,6; Nm 14,18).
Se muestra cuando la persona no se deja llevar por los impulsos y evita
agredir. Es una cualidad del Dios de la Alianza que convoca a su imita-
ción también dentro de la vida familiar. Los textos en los que Pablo usa
este término se deben leer con el trasfondo del Libro de la Sabiduría (cf.
11,23; 12,2.15-18); al mismo tiempo que se alaba la moderación de Dios
para dar espacio al arrepentimiento, se insiste en su poder que se mani-
fiesta cuando actúa con misericordia. La paciencia de Dios es ejercicio de
la misericordia con el pecador y manifiesta el verdadero poder.

92. Tener paciencia no es dejar que nos maltraten continuamente, o
tolerar agresiones físicas, o permitir que nos traten como objetos. El pro-
blema es cuando exigimos que las relaciones sean celestiales o que las
personas sean perfectas, o cuando nos colocamos en el centro y espera-
mos que sólo se cumpla la propia voluntad. Entonces todo nos impacien-
ta, todo nos lleva a reaccionar con agresividad. Si no cultivamos la pa-
ciencia, siempre tendremos excusas para responder con ira, y finalmente
nos convertiremos en personas que no saben convivir, antisociales, inca-
paces de postergar los impulsos, y la familia se volverá un campo de bata-
lla. Por eso, la Palabra de Dios nos exhorta: «Desterrad de vosotros la
amargura, la ira, los enfados e insultos y toda la maldad» (Ef 4,31). Esta
paciencia se afianza cuando reconozco que el otro también tiene derecho
a vivir en esta tierra junto a mí, así como es. No importa si es un estorbo
para mí, si altera mis planes, si me molesta con su modo de ser o con sus
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ideas, si no es todo lo que yo esperaba. El amor tiene siempre un sentido
de profunda compasión que lleva a aceptar al otro como parte de este
mundo, también cuando actúa de un modo diferente a lo que yo desearía.

Actitud de servicio

93. Sigue la palabra jrestéuetai, que es única en toda la Biblia, deriva-
da de jrestós (persona buena, que muestra su bondad en sus obras). Pero,
por el lugar en que está, en estricto paralelismo con el verbo precedente,
es un complemento suyo. Así, Pablo quiere aclarar que la «paciencia»
nombrada en primer lugar no es una postura totalmente pasiva, sino que
está acompañada por una actividad, por una reacción dinámica y creativa
ante los demás. Indica que el amor beneficia y promueve a los demás. Por
eso se traduce como «servicial».

94. En todo el texto se ve que Pablo quiere insistir en que el amor no
es sólo un sentimiento, sino que se debe entender en el sentido que tiene
el verbo «amar» en hebreo: es «hacer el bien». Como decía san Ignacio
de Loyola, «el amor se debe poner más en las obras que en las pala-
bras»106. Así puede mostrar toda su fecundidad, y nos permite experi-
mentar la felicidad de dar, la nobleza y la grandeza de donarse sobrea-
bundantemente, sin medir, sin reclamar pagos, por el solo gusto de dar y
de servir.

Sanando la envidia

95. Significa que en el amor no hay lugar para sentir malestar por el
bien de otro (cf. Hch 7,9; 17,5). La envidia es una tristeza por el bien
ajeno, que muestra que no nos interesa la felicidad de los demás, ya que
estamos exclusivamente concentrados en el propio bienestar. Mientras el
amor nos hace salir de nosotros mismos, la envidia nos lleva a centrarnos
en el propio yo. El verdadero amor valora los logros ajenos, no los siente
como una amenaza, y se libera del sabor amargo de la envidia. Acepta
que cada uno tiene dones diferentes y distintos caminos en la vida. En-
tonces, procura descubrir su propio camino para ser feliz, dejando que los
demás encuentren el suyo.

96. En definitiva, se trata de cumplir aquello que pedían los dos últi-
mos mandamientos de la Ley de Dios: «No codiciarás los bienes de tu
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prójimo. No codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su esclavo, ni su esclava,
ni su buey, ni su asno, ni nada que sea de él» (Ex20,17). El amor nos lleva
a una sentida valoración de cada ser humano, reconociendo su derecho a
la felicidad. Amo a esa persona, la miro con la mirada de Dios Padre, que
nos regala todo «para que lo disfrutemos» (1 Tm 6,17), y entonces acepto
en mi interior que pueda disfrutar de un buen momento. Esta misma raíz
del amor, en todo caso, es lo que me lleva a rechazar la injusticia de que
algunos tengan demasiado y otros no tengan nada, o lo que me mueve a
buscar que también los descartables de la sociedad puedan vivir un poco
de alegría. Pero eso no es envidia, sino deseos de equidad.

Sin hacer alarde ni agrandarse

97. Sigue el término perpereuotai, que indica la vanagloria, el ansia
de mostrarse como superior para impresionar a otros con una actitud pe-
dante y algo agresiva. Quien ama, no sólo evita hablar demasiado de sí
mismo, sino que además, porque está centrado en los demás, sabe ubicar-
se en su lugar sin pretender ser el centro. La palabra siguiente –physiou-
tai– es muy semejante, porque indica que el amor no es arrogante. Lite-
ralmente expresa que no se «agranda» ante los demás, e indica algo más
sutil. No es sólo una obsesión por mostrar las propias cualidades, sino
que además se pierde el sentido de la realidad. Se considera más grande
de lo que es, porque se cree más «espiritual» o «sabio». Pablo usa este
verbo otras veces, por ejemplo para decir que «la ciencia hincha, el amor
en cambio edifica» (1 Co 8,1). Es decir, algunos se creen grandes porque
saben más que los demás, y se dedican a exigirles y a controlarlos, cuando
en realidad lo que nos hace grandes es el amor que comprende, cuida,
protege al débil. En otro versículo también lo aplica para criticar a los
que se «agrandan» (cf. 1 Co 4,18), pero en realidad tienen más palabrería
que verdadero «poder» del Espíritu (cf. 1 Co 4,19).

98. Es importante que los cristianos vivan esto en su modo de tratar
a los familiares poco formados en la fe, frágiles o menos firmes en sus
convicciones. A veces ocurre lo contrario: los supuestamente más adelan-
tados dentro de su familia, se vuelven arrogantes e insoportables. La acti-
tud de humildad aparece aquí como algo que es parte del amor, porque
para poder comprender, disculpar o servir a los demás de corazón, es in-
dispensable sanar el orgullo y cultivar la humildad. Jesús recordaba a sus
discípulos que en el mundo del poder cada uno trata de dominar a otro, y
por eso les dice: «No ha de ser así entre vosotros» (Mt 20,26). La lógica
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del amor cristiano no es la de quien se siente más que otros y necesita ha-
cerles sentir su poder, sino que «el que quiera ser el primero entre voso-
tros, que sea vuestro servidor» (Mt 20,27). En la vida familiar no puede
reinar la lógica del dominio de unos sobre otros, o la competición para
ver quién es más inteligente o poderoso, porque esa lógica acaba con el
amor. También para la familia es este consejo: «Tened sentimientos de
humildad unos con otros, porque Dios resiste a los soberbios, pero da su
gracia a los humildes» (1 P 5,5).

Amabilidad

99. Amar también es volverse amable, y allí toma sentido la palabra
asjemonéi. Quiere indicar que el amor no obra con rudeza, no actúa de
modo descortés, no es duro en el trato. Sus modos, sus palabras, sus ges-
tos, son agradables y no ásperos ni rígidos. Detesta hacer sufrir a los
demás. La cortesía «es una escuela de sensibilidad y desinterés», que
exige a la persona «cultivar su mente y sus sentidos, aprender a sentir, ha-
blar y, en ciertos momentos, a callar»107. Ser amable no es un estilo que
un cristiano puede elegir o rechazar. Como parte de las exigencias irre-
nunciables del amor, «todo ser humano está obligado a ser afable con los
que lo rodean»108. Cada día, «entrar en la vida del otro, incluso cuando
forma parte de nuestra vida, pide la delicadeza de una actitud no invaso-
ra, que renueve la confianza y el respeto [...] El amor, cuando es más ínti-
mo y profundo, tanto más exige el respeto de la libertad y la capacidad
de esperar que el otro abra la puerta de su corazón»109.

100. Para disponerse a un verdadero encuentro con el otro, se re-
quiere una mirada amable puesta en él. Esto no es posible cuando reina
un pesimismo que destaca defectos y errores ajenos, quizás para compen-
sar los propios complejos. Una mirada amable permite que no nos deten-
gamos tanto en sus límites, y así podamos tolerarlo y unirnos en un pro-
yecto común, aunque seamos diferentes. El amor amable genera vínculos,
cultiva lazos, crea nuevas redes de integración, construye una trama so-
cial firme. Así se protege a sí mismo, ya que sin sentido de pertenencia no
se puede sostener una entrega por los demás, cada uno termina buscando
sólo su conveniencia y la convivencia se torna imposible. Una persona
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antisocial cree que los demás existen para satisfacer sus necesidades, y
que cuando lo hacen sólo cumplen con su deber. Por lo tanto, no hay
lugar para la amabilidad del amor y su lenguaje. El que ama es capaz de
decir palabras de aliento, que reconfortan, que fortalecen, que consuelan,
que estimulan. Veamos, por ejemplo, algunas palabras que decía Jesús a
las personas: «¡Ánimo hijo!» (Mt 9,2). «¡Qué grande es tu fe!» (Mt 15,28).
«¡Levántate!» (Mc 5,41). «Vete en paz» (Lc 7,50). «No tengáis miedo»
(Mt 14,27). No son palabras que humillan, que entristecen, que irritan,
que desprecian. En la familia hay que aprender este lenguaje amable de
Jesús.

Desprendimiento

101. Hemos dicho muchas veces que para amar a los demás primero
hay que amarse a sí mismo. Sin embargo, este himno al amor afirma que
el amor «no busca su propio interés», o «no busca lo que es de él». Tam-
bién se usa esta expresión en otro texto: «No os encerréis en vuestros in-
tereses, sino buscad todos el interés de los demás» (Flp 2,4). Ante una
afirmación tan clara de las Escrituras, hay que evitar darle prioridad al
amor a sí mismo como si fuera más noble que el don de sí a los demás.
Una cierta prioridad del amor a sí mismo sólo puede entenderse como
una condición psicológica, en cuanto quien es incapaz de amarse a sí
mismo encuentra dificultades para amar a los demás: «El que es tacaño
consigo mismo, ¿con quién será generoso? [...] Nadie peor que el avaro
consigo mismo» (Si 14,5-6).

102. Pero el mismo santo Tomás de Aquino ha explicado que «perte-
nece más a la caridad querer amar que querer ser amado»110 y que, de
hecho, «las madres, que son las que más aman, buscan más amar que ser
amadas»111. Por eso, el amor puede ir más allá de la justicia y desbordarse
gratis, «sin esperar nada a cambio» (Lc 6,35), hasta llegar al amor más
grande, que es «dar la vida» por los demás (Jn 15,13). ¿Todavía es posible
este desprendimiento que permite dar gratis y dar hasta el fin? Segura-
mente es posible, porque es lo que pide el Evangelio: «Lo que habéis re-
cibido gratis, dadlo gratis» (Mt 10,8).
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Sin violencia interior

103. Si la primera expresión del himno nos invitaba a la paciencia
que evita reaccionar bruscamente ante las debilidades o errores de los
demás, ahora aparece otra palabra –paroxýnetai–, que se refiere a una re-
acción interior de indignación provocada por algo externo. Se trata de
una violencia interna, de una irritación no manifiesta que nos coloca a la
defensiva ante los otros, como si fueran enemigos molestos que hay que
evitar. Alimentar esa agresividad íntima no sirve para nada. Sólo nos en-
ferma y termina aislándonos. La indignación es sana cuando nos lleva a
reaccionar ante una grave injusticia, pero es dañina cuando tiende a im-
pregnar todas nuestras actitudes ante los otros.

104. El Evangelio invita más bien a mirar la viga en el propio ojo (cf.
Mt 7,5), y los cristianos no podemos ignorar la constante invitación de la
Palabra de Dios a no alimentar la ira: «No te dejes vencer por el mal»
(Rm 12,21). «No nos cansemos de hacer el bien» (Ga 6,9). Una cosa es
sentir la fuerza de la agresividad que brota y otra es consentirla, dejar
que se convierta en una actitud permanente: «Si os indignáis, no llegareis
a pecar; que la puesta del sol no os sorprenda en vuestro enojo» (Ef
4,26). Por ello, nunca hay que terminar el día sin hacer las paces en la fa-
milia. Y, «¿cómo debo hacer las paces? ¿Ponerme de rodillas? ¡No! Sólo
un pequeño gesto, algo pequeño, y vuelve la armonía familiar. Basta una
caricia, sin palabras. Pero nunca terminar el día en familia sin hacer las
paces»112. La reacción interior ante una molestia que nos causen los
demás debería ser ante todo bendecir en el corazón, desear el bien del
otro, pedir a Dios que lo libere y lo sane: «Responded con una bendición,
porque para esto habéis sido llamados: para heredar una bendición» (1 P
3,9). Si tenemos que luchar contra un mal, hagámoslo, pero siempre diga-
mos «no» a la violencia interior.

Perdón

105. Si permitimos que un mal sentimiento penetre en nuestras en-
trañas, dejamos lugar a ese rencor que se añeja en el corazón. La frase lo-
gízetai to kakón significa «toma en cuenta el mal», «lo lleva anotado», es
decir, es rencoroso. Lo contrario es el perdón, un perdón que se funda-
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menta en una actitud positiva, que intenta comprender la debilidad ajena
y trata de buscarle excusas a la otra persona, como Jesús cuando dijo:
«Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen» (Lc 23,34). Pero la
tendencia suele ser la de buscar más y más culpas, la de imaginar más y
más maldad, la de suponer todo tipo de malas intenciones, y así el rencor
va creciendo y se arraiga. De ese modo, cualquier error o caída del cón-
yuge puede dañar el vínculo amoroso y la estabilidad familiar. El proble-
ma es que a veces se le da a todo la misma gravedad, con el riesgo de vol-
verse crueles ante cualquier error ajeno. La justa reivindicación de los
propios derechos, se convierte en una persistente y constante sed de ven-
ganza más que en una sana defensa de la propia dignidad.

106. Cuando hemos sido ofendidos o desilusionados, el perdón es
posible y deseable, pero nadie dice que sea fácil. La verdad es que «la co-
munión familiar puede ser conservada y perfeccionada sólo con un gran
espíritu de sacrificio. Exige, en efecto, una pronta y generosa disponibili-
dad de todos y cada uno a la comprensión, a la tolerancia, al perdón, a la
reconciliación. Ninguna familia ignora que el egoísmo, el desacuerdo, las
tensiones, los conflictos atacan con violencia y a veces hieren mortalmen-
te la propia comunión: de aquí las múltiples y variadas formas de división
en la vida familiar»113.

107. Hoy sabemos que para poder perdonar necesitamos pasar por
la experiencia liberadora de comprendernos y perdonarnos a nosotros
mismos. Tantas veces nuestros errores, o la mirada crítica de las personas
que amamos, nos han llevado a perder el cariño hacia nosotros mismos.
Eso hace que terminemos guardándonos de los otros, escapando del afec-
to, llenándonos de temores en las relaciones interpersonales. Entonces,
poder culpar a otros se convierte en un falso alivio. Hace falta orar con la
propia historia, aceptarse a sí mismo, saber convivir con las propias limi-
taciones, e incluso perdonarse, para poder tener esa misma actitud con
los demás.

108. Pero esto supone la experiencia de ser perdonados por Dios,
justificados gratuitamente y no por nuestros méritos. Fuimos alcanzados
por un amor previo a toda obra nuestra, que siempre da una nueva opor-
tunidad, promueve y estimula. Si aceptamos que el amor de Dios es in-
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condicional, que el cariño del Padre no se debe comprar ni pagar, enton-
ces podremos amar más allá de todo, perdonar a los demás aun cuando
hayan sido injustos con nosotros. De otro modo, nuestra vida en familia
dejará de ser un lugar de comprensión, acompañamiento y estímulo, y
será un espacio de permanente tensión o de mutuo castigo.

Alegrarse con los demás

109. La expresión jairei epi te adikía indica algo negativo afincado en
el secreto del corazón de la persona. Es la actitud venenosa del que se
alegra cuando ve que se le hace injusticia a alguien. La frase se comple-
menta con la siguiente, que lo dice de modo positivo: sygjairei te alétheia:
se regocija con la verdad. Es decir, se alegra con el bien del otro, cuando
se reconoce su dignidad, cuando se valoran sus capacidades y sus buenas
obras. Eso es imposible para quien necesita estar siempre comparándose
o compitiendo, incluso con el propio cónyuge, hasta el punto de alegrarse
secretamente por sus fracasos.

110. Cuando una persona que ama puede hacer un bien a otro, o
cuando ve que al otro le va bien en la vida, lo vive con alegría, y de ese
modo da gloria a Dios, porque «Dios ama al que da con alegría» (2 Co
9,7). Nuestro Señor aprecia de manera especial a quien se alegra con la
felicidad del otro. Si no alimentamos nuestra capacidad de gozar con el
bien del otro y, sobre todo, nos concentramos en nuestras propias necesi-
dades, nos condenamos a vivir con poca alegría, ya que como ha dicho
Jesús «hay más felicidad en dar que en recibir» (Hch 20,35). La familia
debe ser siempre el lugar donde alguien, que logra algo bueno en la vida,
sabe que allí lo van a celebrar con él.

Disculpa todo

111. El elenco se completa con cuatro expresiones que hablan de
una totalidad: «todo». Disculpa todo, cree todo, espera todo, soporta
todo. De este modo, se remarca con fuerza el dinamismo contracultural
del amor, capaz de hacerle frente a cualquier cosa que pueda amenazar-
lo.

112. En primer lugar se dice que todo lo disculpa panta stegei. Se di-
ferencia de «no tiene en cuenta el mal», porque este término tiene que
ver con el uso de la lengua; puede significar «guardar silencio» sobre lo

– 210 –



malo que puede haber en otra persona. Implica limitar el juicio, contener
la inclinación a lanzar una condena dura e implacable: «No condenéis y
no seréis condenados» (Lc 6,37). Aunque vaya en contra de nuestro habi-
tual uso de la lengua, la Palabra de Dios nos pide: «No habléis mal unos
de otros, hermanos» (St 4,11). Detenerse a dañar la imagen del otro es un
modo de reforzar la propia, de descargar los rencores y envidias sin im-
portar el daño que causemos. Muchas veces se olvida de que la difama-
ción puede ser un gran pecado, una seria ofensa a Dios, cuando afecta
gravemente la buena fama de los demás, ocasionándoles daños muy difí-
ciles de reparar. Por eso, la Palabra de Dios es tan dura con la lengua, di-
ciendo que «es un mundo de iniquidad» que «contamina a toda la perso-
na» (St 3,6), como un «mal incansable cargado de veneno mortal» (St
3,8). Si «con ella maldecimos a los hombres, creados a semejanza de
Dios» (St3,9), el amor cuida la imagen de los demás, con una delicadeza
que lleva a preservar incluso la buena fama de los enemigos. En la defen-
sa de la ley divina nunca debemos olvidarnos de esta exigencia del amor.

113. Los esposos que se aman y se pertenecen, hablan bien el uno
del otro, intentan mostrar el lado bueno del cónyuge más allá de sus de-
bilidades y errores. En todo caso, guardan silencio para no dañar su ima-
gen. Pero no es sólo un gesto externo, sino que brota de una actitud inter-
na. Tampoco es la ingenuidad de quien pretende no ver las dificultades y
los puntos débiles del otro, sino la amplitud de miras de quien coloca esas
debilidades y errores en su contexto. Recuerda que esos defectos son
sólo una parte, no son la totalidad del ser del otro. Un hecho desagrada-
ble en la relación no es la totalidad de esa relación. Entonces, se puede
aceptar con sencillez que todos somos una compleja combinación de
luces y de sombras. El otro no es sólo eso que a mí me molesta. Es mucho
más que eso. Por la misma razón, no le exijo que su amor sea perfecto
para valorarlo. Me ama como es y como puede, con sus límites, pero que
su amor sea imperfecto no significa que sea falso o que no sea real. Es
real, pero limitado y terreno. Por eso, si le exijo demasiado, me lo hará
saber de alguna manera, ya que no podrá ni aceptará jugar el papel de un
ser divino ni estar al servicio de todas mis necesidades. El amor convive
con la imperfección, la disculpa, y sabe guardar silencio ante los límites
del ser amado.
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Confía

114. Panta pisteuei, «todo lo cree», por el contexto, no se debe enten-
der «fe» en el sentido teológico, sino en el sentido corriente de «confian-
za». No se trata sólo de no sospechar que el otro esté mintiendo o enga-
ñando. Esa confianza básica reconoce la luz encendida por Dios, que se
esconde detrás de la oscuridad, o la brasa que todavía arde debajo de las
cenizas.

115. Esta misma confianza hace posible una relación de libertad. No
es necesario controlar al otro, seguir minuciosamente sus pasos, para evi-
tar que escape de nuestros brazos. El amor confía, deja en libertad, re-
nuncia a controlarlo todo, a poseer, a dominar. Esa libertad, que hace po-
sible espacios de autonomía, apertura al mundo y nuevas experiencias,
permite que la relación se enriquezca y no se convierta en un círculo ce-
rrado sin horizontes. Así, los cónyuges, al reencontrarse, pueden vivir la
alegría de compartir lo que han recibido y aprendido fuera del círculo fa-
miliar. Al mismo tiempo, hace posible la sinceridad y la transparencia,
porque cuando uno sabe que los demás confían en él y valoran la bondad
básica de su ser, entonces sí se muestra tal cual es, sin ocultamientos. Al-
guien que sabe que siempre sospechan de él, que lo juzgan sin compa-
sión, que no lo aman de manera incondicional, preferirá guardar sus se-
cretos, esconder sus caídas y debilidades, fingir lo que no es. En cambio,
una familia donde reina una básica y cariñosa confianza, y donde siempre
se vuelve a confiar a pesar de todo, permite que brote la verdadera iden-
tidad de sus miembros, y hace que espontáneamente se rechacen el enga-
ño, la falsedad o la mentira.

Espera

116. Panta elpízei: no desespera del futuro. Conectado con la palabra
anterior, indica la espera de quien sabe que el otro puede cambiar. Siem-
pre espera que sea posible una maduración, un sorpresivo brote de belle-
za, que las potencialidades más ocultas de su ser germinen algún día. No
significa que todo vaya a cambiar en esta vida. Implica aceptar que algu-
nas cosas no sucedan como uno desea, sino que quizás Dios escriba dere-
cho con las líneas torcidas de una persona y saque algún bien de los
males que ella no logre superar en esta tierra.
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117. Aquí se hace presente la esperanza en todo su sentido, porque
incluye la certeza de una vida más allá de la muerte. Esa persona, con
todas sus debilidades, está llamada a la plenitud del cielo. Allí, completa-
mente transformada por la resurrección de Cristo, ya no existirán sus fra-
gilidades, sus oscuridades ni sus patologías. Allí el verdadero ser de esa
persona brillará con toda su potencia de bien y de hermosura. Eso tam-
bién nos permite, en medio de las molestias de esta tierra, contemplar a
esa persona con una mirada sobrenatural, a la luz de la esperanza, y espe-
rar esa plenitud que un día recibirá en el Reino celestial, aunque ahora
no sea visible.

Soporta todo

118. Panta hypoménei significa que sobrelleva con espíritu positivo
todas las contrariedades. Es mantenerse firme en medio de un ambiente
hostil. No consiste sólo en tolerar algunas cosas molestas, sino en algo
más amplio: una resistencia dinámica y constante, capaz de superar cual-
quier desafío. Es amor a pesar de todo, aun cuando todo el contexto invi-
te a otra cosa. Manifiesta una cuota de heroísmo tozudo, de potencia en
contra de toda corriente negativa, una opción por el bien que nada puede
derribar. Esto me recuerda aquellas palabras de Martin Luther King,
cuando volvía a optar por el amor fraterno aun en medio de las peores
persecuciones y humillaciones: «La persona que más te odia, tiene algo
bueno en él; incluso la nación que más odia, tiene algo bueno en ella; in-
cluso la raza que más odia, tiene algo bueno en ella. Y cuando llegas al
punto en que miras el rostro de cada hombre y ves muy dentro de él lo
que la religión llama la “imagen de Dios”, comienzas a amarlo “a pesar
de”. No importa lo que haga, ves la imagen de Dios allí. Hay un elemento
de bondad del que nunca puedes deshacerte [...] Otra manera para amar
a tu enemigo es esta: cuando se presenta la oportunidad para que derro-
tes a tu enemigo, ese es el momento en que debes decidir no hacerlo [...]
Cuando te elevas al nivel del amor, de su gran belleza y poder, lo único
que buscas derrotar es los sistemas malignos. A las personas atrapadas en
ese sistema, las amas, pero tratas de derrotar ese sistema [...] Odio por
odio sólo intensifica la existencia del odio y del mal en el universo. Si yo
te golpeo y tú me golpeas, y te devuelvo el golpe y tú me lo devuelves, y
así sucesivamente, es evidente que se llega hasta el infinito. Simplemente
nunca termina. En algún lugar, alguien debe tener un poco de sentido, y
esa es la persona fuerte. La persona fuerte es la persona que puede rom-
per la cadena del odio, la cadena del mal [...] Alguien debe tener suficien-
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te religión y moral para cortarla e inyectar dentro de la propia estructura
del universo ese elemento fuerte y poderoso del amor»114.

119. En la vida familiar hace falta cultivar esa fuerza del amor, que
permite luchar contra el mal que la amenaza. El amor no se deja dominar
por el rencor, el desprecio hacia las personas, el deseo de lastimar o de
cobrarse algo. El ideal cristiano, y de modo particular en la familia, es
amor a pesar de todo. A veces me admira, por ejemplo, la actitud de per-
sonas que han debido separarse de su cónyuge para protegerse de la vio-
lencia física y, sin embargo, por la caridad conyugal que sabe ir más allá
de los sentimientos, han sido capaces de procurar su bien, aunque sea a
través de otros, en momentos de enfermedad, de sufrimiento o de dificul-
tad. Eso también es amor a pesar de todo.

CRECER EN LA CARIDAD CONYUGAL

120. El himno de san Pablo, que hemos recorrido, nos permite dar
paso a la caridad conyugal. Es el amor que une a los esposos115, santifica-
do, enriquecido e iluminado por la gracia del sacramento del matrimonio.
Es una «unión afectiva»116, espiritual y oblativa, pero que recoge en sí la
ternura de la amistad y la pasión erótica, aunque es capaz de subsistir
aun cuando los sentimientos y la pasión se debiliten. El Papa Pío XI en-
señaba que ese amor permea todos los deberes de la vida conyugal y
«tiene cierto principado de nobleza»117. Porque ese amor fuerte, derra-
mado por el Espíritu Santo, es reflejo de la Alianza inquebrantable entre
Cristo y la humanidad que culminó en la entrega hasta el fin, en la cruz:
«El Espíritu que infunde el Señor renueva el corazón y hace al hombre y
a la mujer capaces de amarse como Cristo nos amó. El amor conyugal al-
canza de este modo la plenitud a la que está ordenado interiormente, la
caridad conyugal»118.
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121. El matrimonio es un signo precioso, porque «cuando un hombre
y una mujer celebran el sacramento del matrimonio, Dios, por decirlo así,
se “refleja” en ellos, imprime en ellos los propios rasgos y el carácter in-
deleble de su amor. El matrimonio es la imagen del amor de Dios por no-
sotros. También Dios, en efecto, es comunión: las tres Personas del Padre,
Hijo y Espíritu Santo viven desde siempre y para siempre en unidad per-
fecta. Y es precisamente este el misterio del matrimonio: Dios hace de
los dos esposos una sola existencia»119. Esto tiene consecuencias muy
concretas y cotidianas, porque los esposos, «en virtud del sacramento, son
investidos de una auténtica misión, para que puedan hacer visible, a par-
tir de las cosas sencillas, ordinarias, el amor con el que Cristo ama a su
Iglesia, que sigue entregando la vida por ella»120.

122. Sin embargo, no conviene confundir planos diferentes: no hay
que arrojar sobre dos personas limitadas el tremendo peso de tener que
reproducir de manera perfecta la unión que existe entre Cristo y su Igle-
sia, porque el matrimonio como signo implica «un proceso dinámico, que
avanza gradualmente con la progresiva integración de los dones de
Dios»121.

Toda la vida, todo en común

123. Después del amor que nos une a Dios, el amor conyugal es la
«máxima amistad»122. Es una unión que tiene todas las características de
una buena amistad: búsqueda del bien del otro, reciprocidad, intimidad,
ternura, estabilidad, y una semejanza entre los amigos que se va constru-
yendo con la vida compartida. Pero el matrimonio agrega a todo ello una
exclusividad indisoluble, que se expresa en el proyecto estable de com-
partir y construir juntos toda la existencia. Seamos sinceros y reconozca-
mos las señales de la realidad: quien está enamorado no se plantea que
esa relación pueda ser sólo por un tiempo; quien vive intensamente la
alegría de casarse no está pensando en algo pasajero; quienes acompañan
la celebración de una unión llena de amor, aunque frágil, esperan que
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pueda perdurar en el tiempo; los hijos no sólo quieren que sus padres se
amen, sino también que sean fieles y sigan siempre juntos. Estos y otros
signos muestran que en la naturaleza misma del amor conyugal está la
apertura a lo definitivo. La unión que cristaliza en la promesa matrimo-
nial para siempre, es más que una formalidad social o una tradición, por-
que arraiga en las inclinaciones espontáneas de la persona humana. Y,
para los creyentes, es una alianza ante Dios que reclama fidelidad: «El
Señor es testigo entre tú y la esposa de tu juventud, a la que tú traicionas-
te, siendo que era tu compañera, la mujer de tu alianza [...] No traiciones
a la esposa de tu juventud. Pues yo odio el repudio» (Ml 2,14.15-16).

124. Un amor débil o enfermo, incapaz de aceptar el matrimonio
como un desafío que requiere luchar, renacer, reinventarse y empezar
siempre de nuevo hasta la muerte, no puede sostener un nivel alto de
compromiso. Cede a la cultura de lo provisorio, que impide un proceso
constante de crecimiento. Pero «prometer un amor para siempre es posi-
ble cuando se descubre un plan que sobrepasa los propios proyectos, que
nos sostiene y nos permite entregar totalmente nuestro futuro a la perso-
na amada»123. Que ese amor pueda atravesar todas las pruebas y mante-
nerse fiel en contra de todo, supone el don de la gracia que lo fortalece y
lo eleva. Como decía san Roberto Belarmino: «El hecho de que uno solo
se una con una sola en un lazo indisoluble, de modo que no puedan sepa-
rarse, cualesquiera sean las dificultades, y aun cuando se haya perdido la
esperanza de la prole, esto no puede ocurrir sin un gran misterio»124.

125. El matrimonio, además, es una amistad que incluye las notas
propias de la pasión, pero orientada siempre a una unión cada vez más
firme e intensa. Porque «no ha sido instituido solamente para la procrea-
ción» sino para que el amor mutuo «se manifieste, progrese y madure
según un orden recto»125. Esta amistad peculiar entre un hombre y una
mujer adquiere un carácter totalizante que sólo se da en la unión conyu-
gal. Precisamente por ser totalizante, esta unión también es exclusiva, fiel
y abierta a la generación. Se comparte todo, aun la sexualidad, siempre
con el respeto recíproco. El Concilio Vaticano II lo expresó diciendo que
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«un tal amor, asociando a la vez lo humano y lo divino, lleva a los esposos
a un don libre y mutuo de sí mismos, comprobado por sentimientos y
actos de ternura, e impregna toda su vida»126.

Alegría y belleza

126. En el matrimonio conviene cuidar la alegría del amor. Cuando
la búsqueda del placer es obsesiva, nos encierra en una sola cosa y nos in-
capacita para encontrar otro tipo de satisfacciones. La alegría, en cambio,
amplía la capacidad de gozar y nos permite encontrar gusto en realidades
variadas, aun en las etapas de la vida donde el placer se apaga. Por eso
decía santo Tomás que se usa la palabra «alegría» para referirse a la dila-
tación de la amplitud del corazón127. La alegría matrimonial, que puede
vivirse aun en medio del dolor, implica aceptar que el matrimonio es una
necesaria combinación de gozos y de esfuerzos, de tensiones y de descan-
so, de sufrimientos y de liberaciones, de satisfacciones y de búsquedas, de
molestias y de placeres, siempre en el camino de la amistad, que mueve a
los esposos a cuidarse: «se prestan mutuamente ayuda y servicio»128.

127. El amor de amistad se llama «caridad» cuando se capta y apre-
cia el «alto valor» que tiene el otro129. La belleza –el «alto valor» del otro,
que no coincide con sus atractivos físicos o psicológicos– nos permite
gustar lo sagrado de su persona, sin la imperiosa necesidad de poseerlo.
En la sociedad de consumo el sentido estético se empobrece, y así se
apaga la alegría. Todo está para ser comprado, poseído o consumido;
también las personas. La ternura, en cambio, es una manifestación de este
amor que se libera del deseo de la posesión egoísta. Nos lleva a vibrar
ante una persona con un inmenso respeto y con un cierto temor de ha-
cerle daño o de quitarle su libertad. El amor al otro implica ese gusto de
contemplar y valorar lo bello y sagrado de su ser personal, que existe más
allá de mis necesidades. Esto me permite buscar su bien también cuando
sé que no puede ser mío o cuando se ha vuelto físicamente desagradable,
agresivo o molesto. Por eso, «del amor por el cual a uno le es grata otra
persona depende que le dé algo gratis»130.
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128. La experiencia estética del amor se expresa en esa mirada que
contempla al otro como un fin en sí mismo, aunque esté enfermo, viejo o
privado de atractivos sensibles. La mirada que valora tiene una enorme
importancia, y retacearla suele hacer daño. ¡Cuántas cosas hacen a veces
los cónyuges y los hijos para ser mirados y tenidos en cuenta! Muchas he-
ridas y crisis se originan cuando dejamos de contemplarnos. Eso es lo que
expresan algunas quejas y reclamos que se escuchan en las familias: «Mi
esposo no me mira, para él parece que soy invisible». «Por favor, mírame
cuando te hablo». «Mi esposa ya no me mira, ahora sólo tiene ojos para
sus hijos». «En mi casa yo no le importo a nadie, y ni siquiera me ven,
como si no existiera». El amor abre los ojos y permite ver, más allá de
todo, cuánto vale un ser humano.

129. La alegría de ese amor contemplativo tiene que ser cultivada.
Puesto que estamos hechos para amar, sabemos que no hay mayor ale-
gría que un bien compartido: «Da y recibe, disfruta de ello» (Si 14,16).
Las alegrías más intensas de la vida brotan cuando se puede provocar la
felicidad de los demás, en un anticipo del cielo. Cabe recordar la feliz es-
cena del film La fiesta de Babette, donde la generosa cocinera recibe un
abrazo agradecido y un elogio: «¡Cómo deleitarás a los ángeles!». Es
dulce y reconfortante la alegría de provocar deleite en los demás, de ver-
los disfrutar. Ese gozo, efecto del amor fraterno, no es el de la vanidad de
quien se mira a sí mismo, sino el del amante que se complace en el bien
del ser amado, que se derrama en el otro y se vuelve fecundo en él.

130. Por otra parte, la alegría se renueva en el dolor. Como decía san
Agustín: «Cuanto mayor fue el peligro en la batalla, tanto mayor es el
gozo en el triunfo»131. Después de haber sufrido y luchado juntos, los
cónyuges pueden experimentar que valió la pena, porque consiguieron
algo bueno, aprendieron algo juntos, o porque pueden valorar más lo que
tienen. Pocas alegrías humanas son tan hondas y festivas como cuando
dos personas que se aman han conquistado juntos algo que les costó un
gran esfuerzo compartido.

Casarse por amor

131. Quiero decir a los jóvenes que nada de todo esto se ve perjudi-
cado cuando el amor asume el cauce de la institución matrimonial. La
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unión encuentra en esa institución el modo de encauzar su estabilidad y
su crecimiento real y concreto. Es verdad que el amor es mucho más que
un consentimiento externo o que una especie de contrato matrimonial,
pero también es cierto que la decisión de dar al matrimonio una configu-
ración visible en la sociedad, con unos determinados compromisos, mani-
fiesta su relevancia: muestra la seriedad de la identificación con el otro,
indica una superación del individualismo adolescente, y expresa la firme
opción de pertenecerse el uno al otro. Casarse es un modo de expresar
que realmente se ha abandonado el nido materno para tejer otros lazos
fuertes y asumir una nueva responsabilidad ante otra persona. Esto vale
mucho más que una mera asociación espontánea para la gratificación
mutua, que sería una privatización del matrimonio. El matrimonio como
institución social es protección y cauce para el compromiso mutuo, para
la maduración del amor, para que la opción por el otro crezca en solidez,
concretización y profundidad, y a su vez para que pueda cumplir su mi-
sión en la sociedad. Por eso, el matrimonio va más allá de toda moda pa-
sajera y persiste. Su esencia está arraigada en la naturaleza misma de la
persona humana y de su carácter social. Implica una serie de obligacio-
nes, pero que brotan del mismo amor, de un amor tan decidido y genero-
so que es capaz de arriesgar el futuro.

132. Optar por el matrimonio de esta manera, expresa la decisión
real y efectiva de convertir dos caminos en un único camino, pase lo que
pase y a pesar de cualquier desafío. Por la seriedad que tiene este com-
promiso público de amor, no puede ser una decisión apresurada, pero
por esa misma razón tampoco se la puede postergar indefinidamente.
Comprometerse con otro de un modo exclusivo y definitivo siempre
tiene una cuota de riesgo y de osada apuesta. El rechazo de asumir este
compromiso es egoísta, interesado, mezquino, no acaba de reconocer los
derechos del otro y no termina de presentarlo a la sociedad como digno
de ser amado incondicionalmente. Por otro lado, quienes están verdade-
ramente enamorados tienden a manifestar a los otros su amor. El amor
concretizado en un matrimonio contraído ante los demás, con todos los
compromisos que se derivan de esta institucionalización, es manifesta-
ción y resguardo de un «sí» que se da sin reservas y sin restricciones. Ese
sí es decirle al otro que siempre podrá confiar, que no será abandonado
cuando pierda atractivo, cuando haya dificultades o cuando se ofrezcan
nuevas opciones de placer o de intereses egoístas.
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Amor que se manifiesta y crece

133. El amor de amistad unifica todos los aspectos de la vida matri-
monial, y ayuda a los miembros de la familia a seguir adelante en todas
las etapas. Por eso, los gestos que expresan ese amor deben ser constante-
mente cultivados, sin mezquindad, llenos de palabras generosas. En la fa-
milia «es necesario usar tres palabras. Quisiera repetirlo. Tres palabras:
permiso, gracias, perdón. ¡Tres palabras clave!»132. «Cuando en una fami-
lia no se es entrometido y se pide “permiso”, cuando en una familia no se
es egoísta y se aprende a decir “gracias”, y cuando en una familia uno se
da cuenta que hizo algo malo y sabe pedir “perdón”, en esa familia hay
paz y hay alegría»133. No seamos mezquinos en el uso de estas palabras,
seamos generosos para repetirlas día a día, porque «algunos silencios
pesan, a veces incluso en la familia, entre marido y mujer, entre padres e
hijos, entre hermanos»134. En cambio, las palabras adecuadas, dichas en el
momento justo, protegen y alimentan el amor día tras día.

134. Todo esto se realiza en un camino de permanente crecimiento.
Esta forma tan particular de amor que es el matrimonio, está llamada a
una constante maduración, porque hay que aplicarle siempre aquello que
santo Tomás de Aquino decía de la caridad: «La caridad, en razón de su
naturaleza, no tiene límite de aumento, ya que es una participación de la
infinita caridad, que es el Espíritu Santo [...] Tampoco por parte del suje-
to se le puede prefijar un límite, porque al crecer la caridad, sobrecrece
también la capacidad para un aumento superior»135. San Pablo exhortaba
con fuerza: «Que el Señor os haga progresar y sobreabundar en el amor
de unos con otros» (1 Ts 3,12); y añade: «En cuanto al amor mutuo [...] os
exhortamos, hermanos, a que sigáis progresando más y más» (1 Ts 4,9-
10). Más y más. El amor matrimonial no se cuida ante todo hablando de
la indisolubilidad como una obligación, o repitiendo una doctrina, sino
afianzándolo gracias a un crecimiento constante bajo el impulso de la
gracia. El amor que no crece comienza a correr riesgos, y sólo podemos
crecer respondiendo a la gracia divina con más actos de amor, con actos
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de cariño más frecuentes, más intensos, más generosos, más tiernos, más
alegres. El marido y la mujer «experimentando el sentido de su unidad y
lográndola más plenamente cada día»136. El don del amor divino que se
derrama en los esposos es al mismo tiempo un llamado a un constante
desarrollo de ese regalo de la gracia.

135. No hacen bien algunas fantasías sobre un amor idílico y perfec-
to, privado así de todo estímulo para crecer. Una idea celestial del amor
terreno olvida que lo mejor es lo que todavía no ha sido alcanzado, el
vino madurado con el tiempo. Como recordaron los Obispos de Chile,
«no existen las familias perfectas que nos propone la propaganda falaz y
consumista. En ellas no pasan los años, no existe la enfermedad, el dolor
ni la muerte [...] La propaganda consumista muestra una fantasía que
nada tiene que ver con la realidad que deben afrontar, en el día a día, los
jefes y jefas de hogar»137. Es más sano aceptar con realismo los límites,
los desafíos o la imperfección, y escuchar el llamado a crecer juntos, a
madurar el amor y a cultivar la solidez de la unión, pase lo que pase.

Diálogo

136. El diálogo es una forma privilegiada e indispensable de vivir,
expresar y madurar el amor en la vida matrimonial y familiar. Pero supo-
ne un largo y esforzado aprendizaje. Varones y mujeres, adultos y jóve-
nes, tienen maneras distintas de comunicarse, usan un lenguaje diferente,
se mueven con otros códigos. El modo de preguntar, la forma de respon-
der, el tono utilizado, el momento y muchos factores más, pueden condi-
cionar la comunicación. Además, siempre es necesario desarrollar algu-
nas actitudes que son expresión de amor y hacen posible el diálogo
auténtico.

137. Darse tiempo, tiempo de calidad, que consiste en escuchar con
paciencia y atención, hasta que el otro haya expresado todo lo que nece-
sitaba. Esto requiere la ascesis de no empezar a hablar antes del momen-
to adecuado. En lugar de comenzar a dar opiniones o consejos, hay que
asegurarse de haber escuchado todo lo que el otro necesita decir. Esto
implica hacer un silencio interior para escuchar sin ruidos en el corazón o
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en la mente: despojarse de toda prisa, dejar a un lado las propias necesi-
dades y urgencias, hacer espacio. Muchas veces uno de los cónyuges no
necesita una solución a sus problemas, sino ser escuchado. Tiene que sen-
tir que se ha percibido su pena, su desilusión, su miedo, su ira, su esperan-
za, su sueño. Pero son frecuentes lamentos como estos: «No me escucha.
Cuando parece que lo está haciendo, en realidad está pensando en otra
cosa». «Hablo y siento que está esperando que termine de una vez».
«Cuando hablo intenta cambiar de tema, o me da respuestas rápidas para
cerrar la conversación».

138. Desarrollar el hábito de dar importancia real al otro. Se trata de
valorar su persona, de reconocer que tiene derecho a existir, a pensar de
manera autónoma y a ser feliz. Nunca hay que restarle importancia a lo
que diga o reclame, aunque sea necesario expresar el propio punto de
vista. Subyace aquí la convicción de que todos tienen algo que aportar,
porque tienen otra experiencia de la vida, porque miran desde otro
punto de vista, porque han desarrollado otras preocupaciones y tienen
otras habilidades e intuiciones. Es posible reconocer la verdad del otro, el
valor de sus preocupaciones más hondas y el trasfondo de lo que dice, in-
cluso detrás de palabras agresivas. Para ello hay que tratar de ponerse en
su lugar e interpretar el fondo de su corazón, detectar lo que le apasiona,
y tomar esa pasión como punto de partida para profundizar en el diálo-
go.

139. Amplitud mental, para no encerrarse con obsesión en unas
pocas ideas, y flexibilidad para poder modificar o completar las propias
opiniones. Es posible que, de mi pensamiento y del pensamiento del otro
pueda surgir una nueva síntesis que nos enriquezca a los dos. La unidad a
la que hay que aspirar no es uniformidad, sino una «unidad en la diversi-
dad», o una «diversidad reconciliada». En ese estilo enriquecedor de co-
munión fraterna, los diferentes se encuentran, se respetan y se valoran,
pero manteniendo diversos matices y acentos que enriquecen el bien
común. Hace falta liberarse de la obligación de ser iguales. También se
necesita astucia para advertir a tiempo las «interferencias» que puedan
aparecer, de manera que no destruyan un proceso de diálogo. Por ejem-
plo, reconocer los malos sentimientos que vayan surgiendo y relativizar-
los para que no perjudiquen la comunicación. Es importante la capacidad
de expresar lo que uno siente sin lastimar; utilizar un lenguaje y un modo
de hablar que pueda ser más fácilmente aceptado o tolerado por el otro,
aunque el contenido sea exigente; plantear los propios reclamos pero sin
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descargar la ira como forma de venganza, y evitar un lenguaje moralizan-
te que sólo busque agredir, ironizar, culpar, herir. Muchas discusiones en
la pareja no son por cuestiones muy graves. A veces se trata de cosas pe-
queñas, poco trascendentes, pero lo que altera los ánimos es el modo de
decirlas o la actitud que se asume en el diálogo.

140. Tener gestos de preocupación por el otro y demostraciones de
afecto. El amor supera las peores barreras. Cuando se puede amar a al-
guien, o cuando nos sentimos amados por él, logramos entender mejor lo
que quiere expresar y hacernos entender. Superar la fragilidad que nos
lleva a tenerle miedo al otro, como si fuera un «competidor». Es muy im-
portante fundar la propia seguridad en opciones profundas, convicciones
o valores, y no en ganar una discusión o en que nos den la razón.

141. Finalmente, reconozcamos que para que el diálogo valga la
pena hay que tener algo que decir, y eso requiere una riqueza interior
que se alimenta en la lectura, la reflexión personal, la oración y la apertu-
ra a la sociedad. De otro modo, las conversaciones se vuelven aburridas e
inconsistentes. Cuando ninguno de los cónyuges se cultiva y no existe una
variedad de relaciones con otras personas, la vida familiar se vuelve en-
dogámica y el diálogo se empobrece.

AMOR APASIONADO

142. El Concilio Vaticano II enseña que este amor conyugal «abarca
el bien de toda la persona, y, por tanto, puede enriquecer con una digni-
dad peculiar las expresiones del cuerpo y del espíritu, y ennoblecerlas
como signos especiales de la amistad conyugal»138. Por algo será que un
amor sin placer ni pasión no es suficiente para simbolizar la unión del co-
razón humano con Dios: «Todos los místicos han afirmado que el amor
sobrenatural y el amor celeste encuentran los símbolos que buscan en el
amor matrimonial, más que en la amistad, más que en el sentimiento fi-
lial o en la dedicación a una causa. Y el motivo está justamente en su to-
talidad»139. ¿Por qué entonces no detenernos a hablar de los sentimientos
y de la sexualidad en el matrimonio?
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El mundo de las emociones

143. Deseos, sentimientos, emociones, eso que los clásicos llamaban
«pasiones», tienen un lugar importante en el matrimonio. Se producen
cuando «otro» se hace presente y se manifiesta en la propia vida. Es pro-
pio de todo ser viviente tender hacia otra cosa, y esta tendencia tiene
siempre señales afectivas básicas: el placer o el dolor, la alegría o la pena,
la ternura o el temor. Son el presupuesto de la actividad psicológica más
elemental. El ser humano es un viviente de esta tierra, y todo lo que hace
y busca está cargado de pasiones.

144. Jesús, como verdadero hombre, vivía las cosas con una carga de
emotividad. Por eso le dolía el rechazo de Jerusalén (cf. Mt23,37), y esta
situación le arrancaba lágrimas (cf. Lc 19,41). También se compadecía
ante el sufrimiento de la gente (cf. Mc 6,34). Viendo llorar a los demás, se
conmovía y se turbaba (cf. Jn 11,33), y él mismo lloraba la muerte de un
amigo (cf. Jn 11,35). Estas manifestaciones de su sensibilidad mostraban
hasta qué punto su corazón humano estaba abierto a los demás.

145. Experimentar una emoción no es algo moralmente bueno ni
malo en sí mismo140. Comenzar a sentir deseo o rechazo no es pecamino-
so ni reprochable. Lo que es bueno o malo es el acto que uno realice mo-
vido o acompañado por una pasión. Pero si los sentimientos son promo-
vidos, buscados y, a causa de ellos, cometemos malas acciones, el mal está
en la decisión de alimentarlos y en los actos malos que se sigan. En la
misma línea, sentir gusto por alguien no significa de por sí que sea un
bien. Si con ese gusto yo busco que esa persona se convierta en mi escla-
va, el sentimiento estará al servicio de mi egoísmo. Creer que somos bue-
nos sólo porque «sentimos cosas» es un tremendo engaño. Hay personas
que se sienten capaces de un gran amor sólo porque tienen una gran ne-
cesidad de afecto, pero no saben luchar por la felicidad de los demás y
viven encerrados en sus propios deseos. En ese caso, los sentimientos dis-
traen de los grandes valores y ocultan un egocentrismo que no hace posi-
ble cultivar una vida sana y feliz en familia.

146. Por otra parte, si una pasión acompaña al acto libre, puede ma-
nifestar la profundidad de esa opción. El amor matrimonial lleva a pro-
curar que toda la vida emotiva se convierta en un bien para la familia y
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esté al servicio de la vida en común. La madurez llega a una familia cuan-
do la vida emotiva de sus miembros se transforma en una sensibilidad
que no domina ni oscurece las grandes opciones y los valores sino que
sigue a su libertad141, brota de ella, la enriquece, la embellece y la hace
más armoniosa para bien de todos.

Dios ama el gozo de sus hijos

147. Esto requiere un camino pedagógico, un proceso que incluye re-
nuncias. Es una convicción de la Iglesia que muchas veces ha sido recha-
zada, como si fuera enemiga de la felicidad humana. Benedicto XVI re-
cogía este cuestionamiento con gran claridad: «La Iglesia, con sus
preceptos y prohibiciones, ¿no convierte acaso en amargo lo más hermo-
so de la vida? ¿No pone quizás carteles de prohibición precisamente allí
donde la alegría, predispuesta en nosotros por el Creador, nos ofrece una
felicidad que nos hace pregustar algo de lo divino?»142.Pero él respondía
que, si bien no han faltado exageraciones o ascetismos desviados en el
cristianismo, la enseñanza oficial de la Iglesia, fiel a las Escrituras, no re-
chazó «el eros como tal, sino que declaró guerra a su desviación destruc-
tora, puesto que la falsa divinización del eros [...] lo priva de su dignidad
divina y lo deshumaniza»143.

148. La educación de la emotividad y del instinto es necesaria, y para
ello a veces es indispensable ponerse algún límite. El exceso, el descon-
trol, la obsesión por un solo tipo de placeres, terminan por debilitar y en-
fermar al placer mismo144, y dañan la vida de la familia. De verdad se
puede hacer un hermoso camino con las pasiones, lo cual significa orien-
tarlas cada vez más en un proyecto de autodonación y de plena realiza-
ción de sí mismo, que enriquece las relaciones interpersonales en el seno
familiar. No implica renunciar a instantes de intenso gozo145, sino asumir-
los como entretejidos con otros momentos de entrega generosa, de espe-
ra paciente, de cansancio inevitable, de esfuerzo por un ideal. La vida en
familia es todo eso y merece ser vivida entera.
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149. Algunas corrientes espirituales insisten en eliminar el deseo
para liberarse del dolor. Pero nosotros creemos que Dios ama el gozo del
ser humano, que él creó todo «para que lo disfrutemos» (1 Tm 6,17). De-
jemos brotar la alegría ante su ternura cuando nos propone: «Hijo, tráta-
te bien [...] No te prives de pasar un día feliz» (Si 14,11.14). Un matrimo-
nio también responde a la voluntad de Dios siguiendo esta invitación
bíblica: «Alégrate en el día feliz» (Qo 7,14). La cuestión es tener la liber-
tad para aceptar que el placer encuentre otras formas de expresión en los
distintos momentos de la vida, de acuerdo con las necesidades del amor
mutuo. En ese sentido, se puede acoger la propuesta de algunos maestros
orientales que insisten en ampliar la consciencia, para no quedar presos
en una experiencia muy limitada que nos cierre las perspectivas. Esa am-
pliación de la consciencia no es la negación o destrucción del deseo sino
su dilatación y su perfeccionamiento.

Dimensión erótica del amor

150. Todo esto nos lleva a hablar de la vida sexual del matrimonio.
Dios mismo creó la sexualidad, que es un regalo maravilloso para sus 
creaturas. Cuando se la cultiva y se evita su descontrol, es para impedir
que se produzca el «empobrecimiento de un valor auténtico»146. San Juan
Pablo II rechazó que la enseñanza de la Iglesia lleve a «una negación del
valor del sexo humano», o que simplemente lo tolere «por la necesidad
misma de la procreación»147. La necesidad sexual de los esposos no es ob-
jeto de menosprecio, y «no se trata en modo alguno de poner en cuestión
esa necesidad»148.

151. A quienes temen que en la educación de las pasiones y de la se-
xualidad se perjudique la espontaneidad del amor sexuado, san Juan
Pablo II les respondía que el ser humano «está llamado a la plena y ma-
dura espontaneidad de las relaciones», que «es el fruto gradual del dis-
cernimiento de los impulsos del propio corazón»149. Es algo que se con-
quista, ya que todo ser humano «debe aprender con perseverancia y
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coherencia lo que es el significado del cuerpo»150. La sexualidad no es un
recurso para gratificar o entretener, ya que es un lenguaje interpersonal
donde el otro es tomado en serio, con su sagrado e inviolable valor. Así,
«el corazón humano se hace partícipe, por decirlo así, de otra espontanei-
dad»151. En este contexto, el erotismo aparece como manifestación espe-
cíficamente humana de la sexualidad. En él se puede encontrar «el signi-
ficado esponsalicio del cuerpo y la auténtica dignidad del don»152. En sus
catequesis sobre la teología del cuerpo humano, enseñó que la corporei-
dad sexuada «es no sólo fuente de fecundidad y procreación», sino que
posee «la capacidad de expresar el amor: ese amor precisamente en el
que el hombre-persona se convierte en don»153. El más sano erotismo, si
bien está unido a una búsqueda de placer, supone la admiración, y por
eso puede humanizar los impulsos.

152. Entonces, de ninguna manera podemos entender la dimensión
erótica del amor como un mal permitido o como un peso a tolerar por el
bien de la familia, sino como don de Dios que embellece el encuentro de
los esposos. Siendo una pasión sublimada por un amor que admira la dig-
nidad del otro, llega a ser una «plena y limpísima afirmación amorosa»,
que nos muestra de qué maravillas es capaz el corazón humano y así, por
un momento, «se siente que la existencia humana ha sido un éxito»154.

Violencia y manipulación

153. Dentro del contexto de esta visión positiva de la sexualidad, es
oportuno plantear el tema en su integridad y con un sano realismo. Por-
que no podemos ignorar que muchas veces la sexualidad se despersonali-
za y también se llena de patologías, de tal modo que «pasa a ser cada vez
más ocasión e instrumento de afirmación del propio yo y de satisfacción
egoísta de los propios deseos e instintos»155. En esta época se vuelve muy
riesgoso que la sexualidad también sea poseída por el espíritu venenoso
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del «usa y tira». El cuerpo del otro es con frecuencia manipulado, como
una cosa que se retiene mientras brinda satisfacción y se desprecia cuan-
do pierde atractivo. ¿Acaso se pueden ignorar o disimular las constantes
formas de dominio, prepotencia, abuso, perversión y violencia sexual, que
son producto de una desviación del significado de la sexualidad y que se-
pultan la dignidad de los demás y el llamado al amor debajo de una oscu-
ra búsqueda de sí mismo?

154. No está de más recordar que, aun dentro del matrimonio, la se-
xualidad puede convertirse en fuente de sufrimiento y de manipulación.
Por eso tenemos que reafirmar con claridad que «un acto conyugal im-
puesto al cónyuge sin considerar su situación actual y sus legítimos dese-
os, no es un verdadero acto de amor; y prescinde por tanto de una exi-
gencia del recto orden moral en las relaciones entre los esposos»156. Los
actos propios de la unión sexual de los cónyuges responden a la naturale-
za de la sexualidad querida por Dios si son vividos «de modo verdadera-
mente humano»157. Por eso, san Pablo exhortaba: «Que nadie falte a su
hermano ni se aproveche de él» (1 Ts 4,6). Si bien él escribía en una
época en que dominaba una cultura patriarcal, donde la mujer se consi-
deraba un ser completamente subordinado al varón, sin embargo enseñó
que la sexualidad debe ser una cuestión de conversación entre los cónyu-
ges: planteó la posibilidad de postergar las relaciones sexuales por un
tiempo, pero «de común acuerdo» (1 Co 7,5).

155. San Juan Pablo II hizo una advertencia muy sutil cuando dijo
que el hombre y la mujer están «amenazados por la insaciabilidad»158. Es
decir, están llamados a una unión cada vez más intensa, pero el riesgo
está en pretender borrar las diferencias y esa distancia inevitable que hay
entre los dos. Porque cada uno posee una dignidad propia e intransferi-
ble. Cuando la preciosa pertenencia recíproca se convierte en un domi-
nio, «cambia esencialmente la estructura de comunión en la relación in-
terpersonal»159. En la lógica del dominio, el dominador también termina
negando su propia dignidad160, y en definitiva deja «de identificarse sub-
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jetivamente con el propio cuerpo»161, ya que le quita todo significado.
Vive el sexo como evasión de sí mismo y como renuncia a la belleza de la
unión.

156. Es importante ser claros en el rechazo de toda forma de someti-
miento sexual. Por ello conviene evitar toda interpretación inadecuada
del texto de la carta a los Efesios donde se pide que «las mujeres estén
sujetas a sus maridos» (Ef 5,22). San Pablo se expresa aquí en categorías
culturales propias de aquella época, pero nosotros no debemos asumir
ese ropaje cultural, sino el mensaje revelado que subyace en el conjunto
de la perícopa. Retomemos la sabia explicación de san Juan Pablo II: «El
amor excluye todo género de sumisión, en virtud de la cual la mujer se
convertiría en sierva o esclava del marido [...] La comunidad o unidad
que deben formar por el matrimonio se realiza a través de una recíproca
donación, que es también una mutua sumisión»162. Por eso se dice tam-
bién que «los maridos deben amar a sus mujeres como a sus propios
cuerpos» (Ef 5,28). En realidad el texto bíblico invita a superar el cómo-
do individualismo para vivir referidos a los demás, «sujetos los unos a los
otros» (Ef 5,21). En el matrimonio, esta recíproca «sumisión» adquiere
un significado especial, y se entiende como una pertenencia mutua libre-
mente elegida, con un conjunto de notas de fidelidad, respeto y cuidado.
La sexualidad está de modo inseparable al servicio de esa amistad conyu-
gal, porque se orienta a procurar que el otro viva en plenitud.

157. Sin embargo, el rechazo de las desviaciones de la sexualidad y
del erotismo nunca debería llevarnos a su desprecio ni a su descuido. El
ideal del matrimonio no puede configurarse sólo como una donación ge-
nerosa y sacrificada, donde cada uno renuncia a toda necesidad personal
y sólo se preocupa por hacer el bien al otro sin satisfacción alguna. Re-
cordemos que un verdadero amor sabe también recibir del otro, es capaz
de aceptarse vulnerable y necesitado, no renuncia a acoger con sincera y
feliz gratitud las expresiones corpóreas del amor en la caricia, el abrazo,
el beso y la unión sexual. Benedicto XVI era claro al respecto: «Si el
hombre pretendiera ser sólo espíritu y quisiera rechazar la carne como si
fuera una herencia meramente animal, espíritu y cuerpo perderían su
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dignidad»163. Por esta razón, «el hombre tampoco puede vivir exclusiva-
mente del amor oblativo, descendente. No puede dar únicamente y siem-
pre, también debe recibir. Quien quiere dar amor, debe a su vez recibirlo
como don»164. Esto supone, de todos modos, recordar que el equilibrio
humano es frágil, que siempre permanece algo que se resiste a ser huma-
nizado y que en cualquier momento puede desbocarse de nuevo, recupe-
rando sus tendencias más primitivas y egoístas.

Matrimonio y virginidad

158. «Muchas personas que viven sin casarse, no sólo se dedican a su
familia de origen, sino que a menudo cumplen grandes servicios en su cír-
culo de amigos, en la comunidad eclesial y en la vida profesional [...] Mu-
chos, asimismo, ponen sus talentos al servicio de la comunidad cristiana
bajo la forma de la caridad y el voluntariado. Luego están los que no se
casan porque consagran su vida por amor a Cristo y a los hermanos. Su
dedicación enriquece extraordinariamente a la familia, en la Iglesia y en
la sociedad»165.

159. La virginidad es una forma de amar. Como signo, nos recuerda
la premura del Reino, la urgencia de entregarse al servicio evangelizador
sin reservas (cf. 1 Co 7,32), y es un reflejo de la plenitud del cielo donde
«ni los hombres se casarán ni las mujer tomarán esposo» (Mt 22,30). San
Pablo la recomendaba porque esperaba un pronto regreso de Jesucristo,
y quería que todos se concentraran sólo en la evangelización: «El mo-
mento es apremiante» (1 Co 7,29). Sin embargo, dejaba claro que era una
opinión personal o un deseo suyo (cf. 1 Co 7,6-8) y no un pedido de Cris-
to: «No tengo precepto del Señor» (1 Co 7,25). Al mismo tiempo, recono-
cía el valor de los diferentes llamados: «cada cual tiene su propio don de
Dios, unos de un modo y otros de otro» (1 Co7,7). En este sentido, san
Juan Pablo II dijo que los textos bíblicos «no dan fundamento ni para
sostener la “inferioridad” del matrimonio, ni la “superioridad” de la vir-
ginidad o del celibato»166 en razón de la abstención sexual. Más que ha-
blar de la superioridad de la virginidad en todo sentido, parece adecuado
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mostrar que los distintos estados de vida se complementan, de tal manera
que uno puede ser más perfecto en algún sentido y otro puede serlo
desde otro punto de vista. Alejandro de Hales, por ejemplo, expresaba
que, en un sentido, el matrimonio puede considerarse superior a los
demás sacramentos, porque simboliza algo tan grande como «la unión de
Cristo con la Iglesia o la unión de la naturaleza divina con la humana»167.

160. Por lo tanto, «no se trata de disminuir el valor del matrimonio
en beneficio de la continencia»,168, y «no hay base alguna para una su-
puesta contraposición [...] Si, de acuerdo con una cierta tradición teológi-
ca, se habla del estado de perfección (status perfectionis), se hace no a
causa de la continencia misma, sino con relación al conjunto de la vida
fundada sobre los consejos evangélicos»169. Pero una persona casada
puede vivir la caridad en un altísimo grado. Entonces, «llega a esa perfec-
ción que brota de la caridad, mediante la fidelidad al espíritu de esos
consejos. Esta perfección es posible y accesible a cada uno de los hom-
bres»170.

161. La virginidad tiene el valor simbólico del amor que no necesita
poseer al otro, y refleja así la libertad del Reino de los Cielos. Es una in-
vitación a los esposos para que vivan su amor conyugal en la perspectiva
del amor definitivo a Cristo, como un camino común hacia la plenitud del
Reino. A su vez, el amor de los esposos tiene otros valores simbólicos:
por una parte, es un peculiar reflejo de la Trinidad. La Trinidad es unidad
plena, pero en la cual existe también la distinción. Además, la familia es
un signo cristológico, porque manifiesta la cercanía de Dios que compar-
te la vida del ser humano uniéndose a él en la Encarnación, en la Cruz y
en la Resurrección: cada cónyuge se hace «una sola carne» con el otro y
se ofrece a sí mismo para compartirlo todo con él hasta el fin. Mientras la
virginidad es un signo «escatológico» de Cristo resucitado, el matrimonio
es un signo «histórico» para los que caminamos en la tierra, un signo del
Cristo terreno que aceptó unirse a nosotros y se entregó hasta darnos su
sangre. La virginidad y el matrimonio son, y deben ser, formas diferentes
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de amar, porque «el hombre no puede vivir sin amor. Él permanece para
sí mismo un ser incomprensible, su vida está privada de sentido si no se le
revela el amor»171.

162. El celibato corre el peligro de ser una cómoda soledad, que da
libertad para moverse con autonomía, para cambiar de lugares, de tareas
y de opciones, para disponer del propio dinero, para frecuentar personas
diversas según la atracción del momento. En ese caso, resplandece el tes-
timonio de las personas casadas. Quienes han sido llamados a la virgini-
dad pueden encontrar en algunos matrimonios un signo claro de la gene-
rosa e inquebrantable fidelidad de Dios a su Alianza, que estimule sus
corazones a una disponibilidad más concreta y oblativa. Porque hay per-
sonas casadas que mantienen su fidelidad cuando su cónyuge se ha vuel-
to físicamente desagradable, o cuando no satisface las propias necesida-
des, a pesar de que muchas ofertas inviten a la infidelidad o al abandono.
Una mujer puede cuidar a su esposo enfermo y allí, junto a la Cruz, vuel-
ve a dar el «sí» de su amor hasta la muerte. En ese amor se manifiesta de
un modo deslumbrante la dignidad del amante, dignidad como reflejo de
la caridad, puesto que es propio de la caridad amar, más que ser
amado172. También podemos advertir en muchas familias una capacidad
de servicio oblativo y tierno ante hijos difíciles e incluso desagradecidos.
Esto hace de esos padres un signo del amor libre y desinteresado de
Jesús. Todo esto se convierte en una invitación a las personas célibes para
que vivan su entrega por el Reino con mayor generosidad y disponibili-
dad. Hoy, la secularización ha desdibujado el valor de una unión para
toda la vida y ha debilitado la riqueza de la entrega matrimonial, por lo
cual «es preciso profundizar en los aspectos positivos del amor conyu-
gal»173.

LA TRANSFORMACIÓN DEL AMOR

163. La prolongación de la vida hace que se produzca algo que no
era común en otros tiempos: la relación íntima y la pertenencia mutua
deben conservarse por cuatro, cinco o seis décadas, y esto se convierte en
una necesidad de volver a elegirse una y otra vez. Quizás el cónyuge ya

– 232 –

––––––––––
171. Id., Carta enc. Redemptor hominis (4 marzo 1979), 10: AAS 71 (1979), 274.
172. Cf. Tomás de Aquino, Summa Theologiae II-II, q. 27, a. 1.
173. Pontificio Consejo para la Familia, Familia, matrimonio y uniones de hecho (26

julio 2000), 40.



no está apasionado por un deseo sexual intenso que le mueva hacia la
otra persona, pero siente el placer de pertenecerle y que le pertenezca,
de saber que no está solo, de tener un «cómplice», que conoce todo de su
vida y de su historia y que comparte todo. Es el compañero en el camino
de la vida con quien se pueden enfrentar las dificultades y disfrutar las
cosas lindas. Eso también produce una satisfacción que acompaña al que-
rer propio del amor conyugal. No podemos prometernos tener los mis-
mos sentimientos durante toda la vida. En cambio, sí podemos tener un
proyecto común estable, comprometernos a amarnos y a vivir unidos
hasta que la muerte nos separe, y vivir siempre una rica intimidad. El
amor que nos prometemos supera toda emoción, sentimiento o estado de
ánimo, aunque pueda incluirlos. Es un querer más hondo, con una deci-
sión del corazón que involucra toda la existencia. Así, en medio de un
conflicto no resuelto, y aunque muchos sentimientos confusos den vuel-
tas por el corazón, se mantiene viva cada día la decisión de amar, de per-
tenecerse, de compartir la vida entera y de permanecer amando y perdo-
nando. Cada uno de los dos hace un camino de crecimiento y de cambio
personal. En medio de ese camino, el amor celebra cada paso y cada
nueva etapa.

164. En la historia de un matrimonio, la apariencia física cambia,
pero esto no es razón para que la atracción amorosa se debilite. Alguien
se enamora de una persona entera con una identidad propia, no sólo de
un cuerpo, aunque ese cuerpo, más allá del desgaste del tiempo, nunca
deje de expresar de algún modo esa identidad personal que ha cautivado
el corazón. Cuando los demás ya no puedan reconocer la belleza de esa
identidad, el cónyuge enamorado sigue siendo capaz de percibirla con el
instinto del amor, y el cariño no desaparece. Reafirma su decisión de per-
tenecerle, la vuelve a elegir, y expresa esa elección en una cercanía fiel y
cargada de ternura. La nobleza de su opción por ella, por ser intensa y
profunda, despierta una forma nueva de emoción en el cumplimiento de
esa misión conyugal. Porque «la emoción provocada por otro ser humano
como persona [...] no tiende de por sí al acto conyugal»174. Adquiere
otras expresiones sensibles, porque el amor «es una única realidad, si
bien con diversas dimensiones; según los casos, una u otra puede destacar
más»175. El vínculo encuentra nuevas modalidades y exige la decisión de
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volver a amasarlo una y otra vez. Pero no sólo para conservarlo, sino
para desarrollarlo. Es el camino de construirse día a día. Pero nada de
esto es posible si no se invoca al Espíritu Santo, si no se clama cada día
pidiendo su gracia, si no se busca su fuerza sobrenatural, si no se le recla-
ma con deseo que derrame su fuego sobre nuestro amor para fortalecer-
lo, orientarlo y transformarlo en cada nueva situación.

CAPÍTULO QUINTO

AMOR QUE SE VUELVE FECUNDO

165. El amor siempre da vida. Por eso, el amor conyugal «no se agota
dentro de la pareja [...] Los cónyuges, a la vez que se dan entre sí, dan
más allá de sí mismos la realidad del hijo, reflejo viviente de su amor,
signo permanente de la unidad conyugal y síntesis viva e inseparable del
padre y de la madre»176.

ACOGER UNA NUEVA VIDA

166. La familia es el ámbito no sólo de la generación sino de la aco-
gida de la vida que llega como regalo de Dios. Cada nueva vida «nos per-
mite descubrir la dimensión más gratuita del amor, que jamás deja de
sorprendernos. Es la belleza de ser amados antes: los hijos son amados
antes de que lleguen»177. Esto nos refleja el primado del amor de Dios
que siempre toma la iniciativa, porque los hijos «son amados antes de
haber hecho algo para merecerlo»178. Sin embargo, «numerosos niños
desde el inicio son rechazados, abandonados, les roban su infancia y su
futuro. Alguno se atreve a decir, casi para justificarse, que fue un error
hacer que vinieran al mundo. ¡Esto es vergonzoso! [...] ¿Qué hacemos
con las solemnes declaraciones de los derechos humanos o de los dere-
chos del niño, si luego castigamos a los niños por los errores de los adul-
tos?»179. Si un niño llega al mundo en circunstancias no deseadas, los pa-
dres, u otros miembros de la familia, deben hacer todo lo posible por
aceptarlo como don de Dios y por asumir la responsabilidad de acogerlo
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con apertura y cariño. Porque «cuando se trata de los niños que vienen al
mundo, ningún sacrificio de los adultos será considerado demasiado cos-
toso o demasiado grande, con tal de evitar que un niño piense que es un
error, que no vale nada y que ha sido abandonado a las heridas de la vida
y a la prepotencia de los hombres»180. El don de un nuevo hijo, que el
Señor confía a papá y mamá, comienza con la acogida, prosigue con la
custodia a lo largo de la vida terrena y tiene como destino final el gozo
de la vida eterna. Una mirada serena hacia el cumplimiento último de la
persona humana, hará a los padres todavía más conscientes del precioso
don que les ha sido confiado. En efecto, a ellos les ha concedido Dios ele-
gir el nombre con el que él llamará cada uno de sus hijos por toda la eter-
nidad181.

167. Las familias numerosas son una alegría para la Iglesia. En ellas,
el amor expresa su fecundidad generosa. Esto no implica olvidar una
sana advertencia de san Juan Pablo II, cuando explicaba que la paterni-
dad responsable no es «procreación ilimitada o falta de conciencia de lo
que implica educar a los hijos, sino más bien la facultad que los esposos
tienen de usar su libertad inviolable de modo sabio y responsable, tenien-
do en cuenta tanto las realidades sociales y demográficas, como su propia
situación y sus deseos legítimos»182.

El amor en la espera propia del embarazo

168. El embarazo es una época difícil, pero también es un tiempo
maravilloso. La madre acompaña a Dios para que se produzca el milagro
de una nueva vida. La maternidad surge de una «particular potencialidad
del organismo femenino, que con peculiaridad creadora sirve a la con-
cepción y a la generación del ser humano»183. Cada mujer participa del
«misterio de la creación, que se renueva en la generación humana»184. Es
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como dice el Salmo: «Tú me has tejido en el seno materno» (139,13).
Cada niño que se forma dentro de su madre es un proyecto eterno del
Padre Dios y de su amor eterno: «Antes de formarte en el vientre, te es-
cogí; antes de que salieras del seno materno, te consagré» (Jr 1,5). Cada
niño está en el corazón de Dios desde siempre, y en el momento en que
es concebido se cumple el sueño eterno del Creador. Pensemos cuánto
vale ese embrión desde el instante en que es concebido. Hay que mirarlo
con esos ojos de amor del Padre, que mira más allá de toda apariencia.

169. La mujer embarazada puede participar de ese proyecto de Dios
soñando a su hijo: «Toda mamá y todo papá soñó a su hijo durante nueve
meses [...] No es posible una familia sin soñar. Cuando en una familia se
pierde la capacidad de soñar los chicos no crecen, el amor no crece, la
vida se debilita y se apaga»185. Dentro de ese sueño, para un matrimonio
cristiano, aparece necesariamente el bautismo. Los padres lo preparan
con su oración, entregando su hijo a Jesús ya antes de su nacimiento.

170. Con los avances de las ciencias hoy se puede saber de antemano
qué color de cabellos tendrá el niño y qué enfermedades podrá sufrir en
el futuro, porque todas las características somáticas de esa persona están
inscritas en su código genético ya en el estado embrionario. Pero sólo el
Padre que lo creó lo conoce en plenitud. Sólo él conoce lo más valioso, lo
más importante, porque él sabe quién es ese niño, cuál es su identidad
más honda. La madre que lo lleva en su seno necesita pedir luz a Dios
para poder conocer en profundidad a su propio hijo y para esperarlo tal
cual es. Algunos padres sienten que su niño no llega en el mejor momen-
to. Les hace falta pedirle al Señor que los sane y los fortalezca para acep-
tar plenamente a ese hijo, para que puedan esperarlo de corazón. Es im-
portante que ese niño se sienta esperado. Él no es un complemento o una
solución para una inquietud personal. Es un ser humano, con un valor in-
menso, y no puede ser usado para el propio beneficio. Entonces, no es im-
portante si esa nueva vida te servirá o no, si tiene características que te
agradan o no, si responde o no a tus proyectos y a tus sueños. Porque «los
hijos son un don. Cada uno es único e irrepetible [...] Se ama a un hijo
porque es hijo, no porque es hermoso o porque es de una o de otra ma-
nera; no, porque es hijo. No porque piensa como yo o encarna mis deseos.
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Un hijo es un hijo»186. El amor de los padres es instrumento del amor del
Padre Dios que espera con ternura el nacimiento de todo niño, lo acepta
sin condiciones y lo acoge gratuitamente.

171. A cada mujer embarazada quiero pedirle con afecto: Cuida tu
alegría, que nada te quite el gozo interior de la maternidad. Ese niño me-
rece tu alegría. No permitas que los miedos, las preocupaciones, los co-
mentarios ajenos o los problemas apaguen esa felicidad de ser instru-
mento de Dios para traer una nueva vida al mundo. Ocúpate de lo que
haya que hacer o preparar, pero sin obsesionarte, y alaba como María:
«Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios,
mi salvador; porque ha mirado la humillación de su sierva» (Lc 1,46-48).
Vive ese sereno entusiasmo en medio de tus molestias, y ruega al Señor
que cuide tu alegría para que puedas transmitirla a tu niño.

Amor de madre y de padre

172. «Los niños, apenas nacidos, comienzan a recibir como don, junto
a la comida y los cuidados, la confirmación de las cualidades espirituales
del amor. Los actos de amor pasan a través del don del nombre personal,
el lenguaje compartido, las intenciones de las miradas, las iluminaciones
de las sonrisas. Aprenden así que la belleza del vínculo entre los seres hu-
manos apunta a nuestra alma, busca nuestra libertad, acepta la diversidad
del otro, lo reconoce y lo respeta como interlocutor [...] y esto es amor,
que trae una chispa del amor de Dios»187. Todo niño tiene derecho a reci-
bir el amor de una madre y de un padre, ambos necesarios para su madu-
ración íntegra y armoniosa. Como dijeron los Obispos de Australia,
ambos «contribuyen, cada uno de una manera distinta, a la crianza de un
niño. Respetar la dignidad de un niño significa afirmar su necesidad y de-
recho natural a una madre y a un padre»188. No se trata sólo del amor del
padre y de la madre por separado, sino también del amor entre ellos, per-
cibido como fuente de la propia existencia, como nido que acoge y como
fundamento de la familia. De otro modo, el hijo parece reducirse a una
posesión caprichosa. Ambos, varón y mujer, padre y madre, son «coope-
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radores del amor de Dios Creador y en cierta manera sus intérpretes»189.
Muestran a sus hijos el rostro materno y el rostro paterno del Señor.
Además, ellos juntos enseñan el valor de la reciprocidad, del encuentro
entre diferentes, donde cada uno aporta su propia identidad y sabe tam-
bién recibir del otro. Si por alguna razón inevitable falta uno de los dos,
es importante buscar algún modo de compensarlo, para favorecer la ade-
cuada maduración del hijo.

173. El sentimiento de orfandad que viven hoy muchos niños y jóve-
nes es más profundo de lo que pensamos. Hoy reconocemos como muy
legítimo, e incluso deseable, que las mujeres quieran estudiar, trabajar,
desarrollar sus capacidades y tener objetivos personales. Pero, al mismo
tiempo, no podemos ignorar la necesidad que tienen los niños de la pre-
sencia materna, especialmente en los primeros meses de vida. La realidad
es que «la mujer está ante el hombre como madre, sujeto de la nueva
vida humana que se concibe y se desarrolla en ella, y de ella nace al
mundo»190. El debilitamiento de la presencia materna con sus cualidades
femeninas es un riesgo grave para nuestra tierra. Valoro el feminismo
cuando no pretende la uniformidad ni la negación de la maternidad. Por-
que la grandeza de la mujer implica todos los derechos que emanan de su
inalienable dignidad humana, pero también de su genio femenino, indis-
pensable para la sociedad191. Sus capacidades específicamente femeninas
–en particular la maternidad– le otorgan también deberes, porque su ser
mujer implica también una misión peculiar en esta tierra, que la sociedad
necesita proteger y preservar para bien de todos.

174. De hecho, «las madres son el antídoto más fuerte ante la difu-
sión del individualismo egoísta [...] Son ellas quienes testimonian la belle-
za de la vida»192. Sin duda, «una sociedad sin madres sería una sociedad
inhumana, porque las madres saben testimoniar siempre, incluso en los
peores momentos, la ternura, la entrega, la fuerza moral. Las madres
transmiten a menudo también el sentido más profundo de la práctica re-
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ligiosa: en las primeras oraciones, en los primeros gestos de devoción que
aprende un niño[...] Sin las madres, no sólo no habría nuevos fieles, sino
que la fe perdería buena parte de su calor sencillo y profundo. [...] Queri-
dísimas mamás, gracias, gracias por lo que sois en la familia y por lo que
dais a la Iglesia y al mundo»193.

175. La madre, que ampara al niño con su ternura y su compasión, le
ayuda a despertar la confianza, a experimentar que el mundo es un lugar
bueno que lo recibe, y esto permite desarrollar una autoestima que favo-
rece la capacidad de intimidad y la empatía. La figura paterna, por otra
parte, ayuda a percibir los límites de la realidad, y se caracteriza más por
la orientación, por la salida hacia el mundo más amplio y desafiante, por
la invitación al esfuerzo y a la lucha. Un padre con una clara y feliz iden-
tidad masculina, que a su vez combine en su trato con la mujer el afecto y
la protección, es tan necesario como los cuidados maternos. Hay roles y
tareas flexibles, que se adaptan a las circunstancias concretas de cada fa-
milia, pero la presencia clara y bien definida de las dos figuras, femenina
y masculina, crea el ámbito más adecuado para la maduración del niño.

176. Se dice que nuestra sociedad es una «sociedad sin padres». En
la cultura occidental, la figura del padre estaría simbólicamente ausente,
desviada, desvanecida. Aun la virilidad pareciera cuestionada. Se ha pro-
ducido una comprensible confusión, porque «en un primer momento esto
se percibió como una liberación: liberación del padre-patrón, del padre
como representante de la ley que se impone desde fuera, del padre como
censor de la felicidad de los hijos y obstáculo a la emancipación y auto-
nomía de los jóvenes. A veces, en el pasado, en algunas casas, reinaba el
autoritarismo, en ciertos casos nada menos que el maltrato»194. Pero,
«como sucede con frecuencia, se pasa de un extremo a otro. El problema
de nuestros días no parece ser ya tanto la presencia entrometida del
padre, sino más bien su ausencia, el hecho de no estar presente. El padre
está algunas veces tan concentrado en sí mismo y en su trabajo, y a veces
en sus propias realizaciones individuales, que olvida incluso a la familia.
Y deja solos a los pequeños y a los jóvenes»195. La presencia paterna, y
por tanto su autoridad, se ve afectada también por el tiempo cada vez
mayor que se dedica a los medios de comunicación y a la tecnología de la
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distracción. Hoy, además, la autoridad está puesta bajo sospecha y los
adultos son crudamente cuestionados. Ellos mismos abandonan las certe-
zas y por eso no dan orientaciones seguras y bien fundadas a sus hijos. No
es sano que se intercambien los roles entre padres e hijos, lo cual daña el
adecuado proceso de maduración que los niños necesitan recorrer y les
niega un amor orientador que les ayude a madurar196.

177. Dios pone al padre en la familia para que, con las características
valiosas de su masculinidad, «sea cercano a la esposa, para compartir
todo, alegrías y dolores, cansancios y esperanzas. Y que sea cercano a los
hijos en su crecimiento: cuando juegan y cuando tienen ocupaciones,
cuando están despreocupados y cuando están angustiados, cuando se ex-
presan y cuando son taciturnos, cuando se lanzan y cuando tienen miedo,
cuando dan un paso equivocado y cuando vuelven a encontrar el camino;
padre presente, siempre. Decir presente no es lo mismo que decir contro-
lador. Porque los padres demasiado controladores anulan a los hijos»197.
Algunos padres se sienten inútiles o innecesarios, pero la verdad es que
«los hijos necesitan encontrar un padre que los espera cuando regresan
de sus fracasos. Harán de todo por no admitirlo, para no hacerlo ver, pero
lo necesitan»198. No es bueno que los niños se queden sin padres y así
dejen de ser niños antes de tiempo.

FECUNDIDAD AMPLIADA

178. Muchas parejas de esposos no pueden tener hijos. Sabemos lo
mucho que se sufre por ello. Por otro lado, sabemos también que «el ma-
trimonio no ha sido instituido solamente para la procreación [...] Por ello,
aunque la prole, tan deseada, muchas veces falte, el matrimonio, como
amistad y comunión de la vida toda, sigue existiendo y conserva su valor
e indisolubilidad»199. Además, «la maternidad no es una realidad exclusi-
vamente biológica, sino que se expresa de diversas maneras»200.
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179. La adopción es un camino para realizar la maternidad y la pa-
ternidad de una manera muy generosa, y quiero alentar a quienes no
pueden tener hijos a que sean magnánimos y abran su amor matrimonial
para recibir a quienes están privados de un adecuado contexto familiar.
Nunca se arrepentirán de haber sido generosos. Adoptar es el acto de
amor de regalar una familia a quien no la tiene. Es importante insistir en
que la legislación pueda facilitar los trámites de adopción, sobre todo en
los casos de hijos no deseados, en orden a prevenir el aborto o el abando-
no. Los que asumen el desafío de adoptar y acogen a una persona de ma-
nera incondicional y gratuita, se convierten en mediaciones de ese amor
de Dios que dice: «Aunque tu madre te olvidase, yo jamás te olvidaría»
(Is 49,15).

180. «La opción de la adopción y de la acogida expresa una fecundi-
dad particular de la experiencia conyugal, no sólo en los casos de esposos
con problemas de fertilidad [...] Frente a situaciones en las que el hijo es
querido a cualquier precio, como un derecho a la propia autoafirmación,
la adopción y la acogida, entendidas correctamente, muestran un aspecto
importante del ser padres y del ser hijos, en cuanto ayudan a reconocer
que los hijos, tanto naturales como adoptados o acogidos, son otros suje-
tos en sí mismos y que hace falta recibirlos, amarlos, hacerse cargo de
ellos y no sólo traerlos al mundo. El interés superior del niño debe pri-
mar en los procesos de adopción y acogida»201. Por otra parte, «se debe
frenar el tráfico de niños entre países y continentes mediante oportunas
medidas legislativas y el control estatal»202.

181. Conviene también recordar que la procreación o la adopción no
son las únicas maneras de vivir la fecundidad del amor. Aun la familia
con muchos hijos está llamada a dejar su huella en la sociedad donde está
inserta, para desarrollar otras formas de fecundidad que son como la pro-
longación del amor que la sustenta. No olviden las familias cristianas que
«la fe no nos aleja del mundo, sino que nos introduce más profundamen-
te en él [...] Cada uno de nosotros tiene un papel especial que desempe-
ñar en la preparación de la venida del Reino de Dios»203. La familia no
debe pensar a sí misma como un recinto llamado a protegerse de la socie-
dad. No se queda a la espera, sino que sale de sí en la búsqueda solidaria.
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Así se convierte en un nexo de integración de la persona con la sociedad
y en un punto de unión entre lo público y lo privado. Los matrimonios
necesitan adquirir una clara y convencida conciencia sobre sus deberes
sociales. Cuando esto sucede, el afecto que los une no disminuye, sino
que se llena de nueva luz, como lo expresan los siguientes versos:

«Tus manos son mi caricia
mis acordes cotidianos
te quiero porque tus manos
trabajan por la justicia.
Si te quiero es porque sos
mi amor mi cómplice y todo
y en la calle codo a codo
somos mucho más que dos».204

182. Ninguna familia puede ser fecunda si se concibe como demasia-
do diferente o «separada». Para evitar este riesgo, recordemos que la fa-
milia de Jesús, llena de gracia y de sabiduría, no era vista como una fami-
lia «rara», como un hogar extraño y alejado del pueblo. Por eso mismo a
la gente le costaba reconocer la sabiduría de Jesús y decía: «¿De dónde
saca todo eso? [...] ¿No es este el carpintero, el hijo de María?» (Mc 6,2-
3). «¿No es el hijo del carpintero?» (Mc 6,2-3). «¿No es este el hijo del
carpintero?» (Mt 13,55). Esto confirma que era una familia sencilla, cer-
cana a todos, integrada con normalidad en el pueblo. Jesús tampoco cre-
ció en una relación cerrada y absorbente con María y con José, sino que
se movía gustosamente en la familia ampliada, que incluía a los parientes
y amigos. Eso explica que, cuando volvían de Jerusalén, sus padres acep-
taban que el niño de doce años se perdiera en la caravana un día entero,
escuchando las narraciones y compartiendo las preocupaciones de todos:
«Creyendo que estaba en la caravana, anduvieron el camino de un día»
(Lc 2,44). Sin embargo a veces sucede que algunas familias cristianas, por
el lenguaje que usan, por el modo de decir las cosas, por el estilo de su
trato, por la repetición constante de dos o tres temas, son vistas como le-
janas, como separadas de la sociedad, y hasta sus propios parientes se
sienten despreciados o juzgados por ellas.

183. Un matrimonio que experimente la fuerza del amor, sabe que
ese amor está llamado a sanar las heridas de los abandonados, a instaurar
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la cultura del encuentro, a luchar por la justicia. Dios ha confiado a la fa-
milia el proyecto de hacer «doméstico» el mundo205, para que todos lle-
guen a sentir a cada ser humano como un hermano: «Una mirada atenta
a la vida cotidiana de los hombres y mujeres de hoy muestra inmediata-
mente la necesidad que hay por todos lados de una robusta inyección de
espíritu familiar [...] No sólo la organización de la vida común se topa
cada vez más con una burocracia del todo extraña a las uniones humanas
fundamentales, sino, incluso, las costumbres sociales y políticas muestran
a menudo signos de degradación»206. En cambio, las familias abiertas y
solidarias hacen espacio a los pobres, son capaces de tejer una amistad
con quienes lo están pasando peor que ellas. Si realmente les importa el
Evangelio, no pueden olvidar lo que dice Jesús: «Que cada vez que lo hi-
cisteis con uno de éstos, mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicis-
teis» (Mt 25,40). En definitiva, viven lo que se nos pide con tanta elo-
cuencia en este texto: «Cuando des una comida o una cena, no llames a
tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos.
Porque si luego ellos te invitan a ti, esa será tu recompensa. Cuando des
un banquete, llama a los pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos, y
serás dichoso» (Lc 14,12-14). ¡Serás dichoso! He aquí el secreto de una
familia feliz.

184. Con el testimonio, y también con la palabra, las familias hablan
de Jesús a los demás, transmiten la fe, despiertan el deseo de Dios, y
muestran la belleza del Evangelio y del estilo de vida que nos propone.
Así, los matrimonios cristianos pintan el gris del espacio público llenán-
dolo del color de la fraternidad, de la sensibilidad social, de la defensa de
los frágiles, de la fe luminosa, de la esperanza activa. Su fecundidad se
amplía y se traduce en miles de maneras de hacer presente el amor de
Dios en la sociedad.

Discernir el cuerpo

185. En esta línea es conveniente tomar muy en serio un texto bíbli-
co que suele ser interpretado fuera de su contexto, o de una manera muy
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general, con lo cual se puede descuidar su sentido más inmediato y direc-
to, que es marcadamente social. Se trata de1 Co 11,17-34, donde san
Pablo enfrenta una situación vergonzosa de la comunidad. Allí, algunas
personas acomodadas tendían a discriminar a los pobres, y esto se produ-
cía incluso en el ágape que acompañaba a la celebración de la Eucaristía.
Mientras los ricos gustaban sus manjares, los pobres se quedaban miran-
do y sin tener qué comer: Así, «uno pasa hambre, el otro está borracho.
¿No tenéis casas donde comer y beber? ¿O tenéis en tan poco a la Iglesia
de Dios que humilláis a los pobres?» (vv. 21-22).

186. La Eucaristía reclama la integración en un único cuerpo ecle-
sial. Quien se acerca al Cuerpo y a la Sangre de Cristo no puede al
mismo tiempo ofender este mismo Cuerpo provocando escandalosas di-
visiones y discriminaciones entre sus miembros. Se trata, pues, de «discer-
nir» el Cuerpo del Señor, de reconocerlo con fe y caridad, tanto en los
signos sacramentales como en la comunidad, de otro modo, se come y se
bebe la propia condenación (cf. v. 11, 29). Este texto bíblico es una seria
advertencia para las familias que se encierran en su propia comodidad y
se aíslan, pero más particularmente para las familias que permanecen in-
diferentes ante el sufrimiento de las familias pobres y más necesitadas.
La celebración eucarística se convierte así en un constante llamado para
«que cada cual se examine» (v. 28) en orden a abrir las puertas de la pro-
pia familia a una mayor comunión con los descartables de la sociedad, y,
entonces sí, recibir el Sacramento del amor eucarístico que nos hace un
sólo cuerpo. No hay que olvidar que «la “mística” del Sacramento tiene
un carácter social»207. Cuando quienes comulgan se resisten a dejarse im-
pulsar en un compromiso con los pobres y sufrientes, o consienten distin-
tas formas de división, de desprecio y de inequidad, la Eucaristía es reci-
bida indignamente. En cambio, las familias que se alimentan de la
Eucaristía con adecuada disposición refuerzan su deseo de fraternidad,
su sentido social y su compromiso con los necesitados.

LA VIDA EN LA FAMILIA GRANDE

187. El pequeño núcleo familiar no debería aislarse de la familia am-
pliada, donde están los padres, los tíos, los primos, e incluso los vecinos.
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En esa familia grande puede haber algunos necesitados de ayuda, o al
menos de compañía y de gestos de afecto, o puede haber grandes sufri-
mientos que necesitan un consuelo208. El individualismo de estos tiempos
a veces lleva a encerrarse en un pequeño nido de seguridad y a sentir a
los otros como un peligro molesto. Sin embargo, ese aislamiento no brin-
da más paz y felicidad, sino que cierra el corazón de la familia y la priva
de la amplitud de la existencia.

Ser hijos

188. En primer lugar, hablemos de los propios padres. Jesús recorda-
ba a los fariseos que el abandono de los padres está en contra de la Ley
de Dios (cf. Mc 7,8-13). A nadie le hace bien perder la conciencia de ser
hijo. En cada persona, «incluso cuando se llega a la edad de adulto o an-
ciano, también si se convierte en padre, si ocupa un sitio de responsabili-
dad, por debajo de todo esto permanece la identidad de hijo. Todos
somos hijos. Y esto nos reconduce siempre al hecho de que la vida no nos
la hemos dado nosotros mismos sino que la hemos recibido. El gran don
de la vida es el primer regalo que nos ha sido dado»209.

189. Por eso, «el cuarto mandamiento pide a los hijos [...] que honren
al padre y a la madre (cf. Ex 20,12). Este mandamiento viene inmediata-
mente después de los que se refieren a Dios mismo. En efecto, encierra
algo sagrado, algo divino, algo que está en la raíz de cualquier otro tipo
de respeto entre los hombres. Y en la formulación bíblica del cuarto
mandamiento se añade: “para que se prolonguen tus días en la tierra que
el Señor, tu Dios, te va a dar”. El vínculo virtuoso entre las generaciones
es garantía de futuro, y es garantía de una historia verdaderamente hu-
mana. Una sociedad de hijos que no honran a sus padres es una sociedad
sin honor [...] Es una sociedad destinada a poblarse de jóvenes desapaci-
bles y ávidos»210.

190. Pero la moneda tiene otra cara: «Abandonará el hombre a su
padre y a su madre» (Gn 2,24), dice la Palabra de Dios. Esto a veces no
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se cumple, y el matrimonio no termina de asumirse porque no se ha
hecho esa renuncia y esa entrega. Los padres no deben ser abandonados
ni descuidados, pero para unirse en matrimonio hay que dejarlos, de ma-
nera que el nuevo hogar sea la morada, la protección, la plataforma y el
proyecto, y sea posible convertirse de verdad en «una sola carne» (ibíd.).
En algunos matrimonios ocurre que se ocultan muchas cosas al propio
cónyuge que, en cambio se hablan con los propios padres, hasta el punto
que importan más las opiniones de los padres que los sentimientos y las
opiniones del cónyuge. No es fácil sostener esta situación por mucho
tiempo, y sólo cabe de manera provisoria, mientras se crean las condicio-
nes para crecer en la confianza y en la comunicación. El matrimonio de-
safía a encontrar una nueva manera de ser hijos.

Los ancianos

191. «No me rechaces ahora en la vejez, me van faltando las fuerzas,
no me abandones» (Sal 71,9). Es el clamor del anciano, que teme el olvi-
do y el desprecio. Así como Dios nos invita a ser sus instrumentos para
escuchar la súplica de los pobres, también espera que escuchemos el grito
de los ancianos211. Esto interpela a las familias y a las comunidades, por-
que «la Iglesia no puede y no quiere conformarse a una mentalidad de
intolerancia, y mucho menos de indiferencia y desprecio, respecto a la
vejez. Debemos despertar el sentido colectivo de gratitud, de aprecio, de
hospitalidad, que hagan sentir al anciano parte viva de su comunidad.
Los ancianos son hombres y mujeres, padres y madres que estuvieron
antes que nosotros en el mismo camino, en nuestra misma casa, en nues-
tra diaria batalla por una vida digna»212. Por eso, «¡cuánto quisiera una
Iglesia que desafía la cultura del descarte con la alegría desbordante de
un nuevo abrazo entre los jóvenes y los ancianos!»213.

192. San Juan Pablo II nos invitó a prestar atención al lugar del an-
ciano en la familia, porque hay culturas que, «como consecuencia de un
desordenado desarrollo industrial y urbanístico, han llevado y siguen lle-
vando a los ancianos a formas inaceptables de marginación»214. Los an-
cianos ayudan a percibir «la continuidad de las generaciones», con «el ca-
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risma de servir de puente»215. Muchas veces son los abuelos quienes ase-
guran la transmisión de los grandes valores a sus nietos, y «muchas perso-
nas pueden reconocer que deben precisamente a sus abuelos la iniciación
a la vida cristiana»216. Sus palabras, sus caricias o su sola presencia, ayu-
dan a los niños a reconocer que la historia no comienza con ellos, que son
herederos de un viejo camino y que es necesario respetar el trasfondo
que nos antecede. Quienes rompen lazos con la historia tendrán dificulta-
des para tejer relaciones estables y para reconocer que no son los dueños
de la realidad. Entonces, «la atención a los ancianos habla de la calidad
de una civilización. ¿Se presta atención al anciano en una civilización?
¿Hay sitio para el anciano? Esta civilización seguirá adelante si sabe res-
petar la sabiduría, la sabiduría de los ancianos»217.

193. La ausencia de memoria histórica es un serio defecto de nuestra
sociedad. Es la mentalidad inmadura del «ya fue». Conocer y poder
tomar posición frente a los acontecimientos pasados es la única posibili-
dad de construir un futuro con sentido. No se puede educar sin memoria:
«Recordad aquellos días primeros» (Hb 10,32). Las narraciones de los
ancianos hacen mucho bien a los niños y jóvenes, ya que los conectan con
la historia vivida tanto de la familia como del barrio y del país. Una fami-
lia que no respeta y atiende a sus abuelos, que son su memoria viva, es
una familia desintegrada; pero una familia que recuerda es una familia
con porvenir. Por lo tanto, «en una civilización en la que no hay sitio para
los ancianos o se los descarta porque crean problemas, esta sociedad
lleva consigo el virus de la muerte»218, ya que «se arranca de sus propias
raíces»219. El fenómeno de la orfandad contemporánea, en términos de
discontinuidad, desarraigo y caída de las certezas que dan forma a la
vida, nos desafía a hacer de nuestras familias un lugar donde los niños
puedan arraigarse en el suelo de una historia colectiva.
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Ser hermanos

194. La relación entre los hermanos se profundiza con el paso del
tiempo, y «el vínculo de fraternidad que se forma en la familia entre los
hijos, si se da en un clima de educación abierto a los demás, es una gran
escuela de libertad y de paz. En la familia, entre hermanos, se aprende la
convivencia humana [...] Tal vez no siempre somos conscientes de ello,
pero es precisamente la familia la que introduce la fraternidad en el
mundo. A partir de esta primera experiencia de hermandad, nutrida por
los afectos y por la educación familiar, el estilo de la fraternidad se irra-
dia como una promesa sobre toda la sociedad»220.

195. Crecer entre hermanos brinda la hermosa experiencia de cui-
darnos, de ayudar y de ser ayudados. Por eso, «la fraternidad en la familia
resplandece de modo especial cuando vemos el cuidado, la paciencia, el
afecto con los cuales se rodea al hermanito o a la hermanita más débiles,
enfermos, o con discapacidad»221. Hay que reconocer que «tener un her-
mano, una hermana que te quiere, es una experiencia fuerte, impagable,
insustituible»222, pero hay que enseñar con paciencia a los hijos a tratarse
como hermanos. Ese aprendizaje, a veces costoso, es una verdadera es-
cuela de sociabilidad. En algunos países existe una fuerte tendencia a
tener un solo hijo, con lo cual la experiencia de ser hermano comienza a
ser poco común. En los casos en que no se haya podido tener más de un
hijo, habrá que encontrar las maneras de que el niño no crezca solo o ais-
lado.

Un corazón grande

196. Además del círculo pequeño que conforman los cónyuges y sus
hijos, está la familia grande que no puede ser ignorada. Porque «el amor
entre el hombre y la mujer en el matrimonio y, de forma derivada y más
amplia, el amor entre los miembros de la misma familia –entre padres e
hijos, entre hermanos y hermanas, entre parientes y familiares– está ani-
mado e impulsado por un dinamismo interior e incesante que conduce la
familia a una comunión cada vez más profunda e intensa, fundamento y
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alma de la comunidad conyugal y familiar»223. Allí también se integran
los amigos y las familias amigas, e incluso las comunidades de familias
que se apoyan mutuamente en sus dificultades, en su compromiso social
y en su fe.

197. Esta familia grande debería integrar con mucho amor a las ma-
dres adolescentes, a los niños sin padres, a las mujeres solas que deben
llevar adelante la educación de sus hijos, a las personas con alguna disca-
pacidad que requieren mucho afecto y cercanía, a los jóvenes que luchan
contra una adicción, a los solteros, separados o viudos que sufren la sole-
dad, a los ancianos y enfermos que no reciben el apoyo de sus hijos, y en
su seno tienen cabida «incluso los más desastrosos en las conductas de su
vida»224. También puede ayudar a compensar las fragilidades de los pa-
dres, o detectar y denunciar a tiempo posibles situaciones de violencia o
incluso de abuso sufridas por los niños, dándoles un amor sano y una tu-
tela familiar cuando sus padres no pueden asegurarla.

198. Finalmente, no se puede olvidar que en esta familia grande
están también el suegro, la suegra y todos los parientes del cónyuge. Una
delicadeza propia del amor consiste en evitar verlos como competidores,
como seres peligrosos, como invasores. La unión conyugal reclama respe-
tar sus tradiciones y costumbres, tratar de comprender su lenguaje, conte-
ner las críticas, cuidarlos e integrarlos de alguna manera en el propio co-
razón, aun cuando haya que preservar la legítima autonomía y la
intimidad de la pareja. Estas actitudes son también un modo exquisito de
expresar la generosidad de la entrega amorosa al propio cónyuge.

CAPÍTULO SEXTO

ALGUNAS PERSPECTIVAS PASTORALES

199. El diálogo del camino sinodal llevaron a plantear la necesidad
de desarrollar nuevos caminos pastorales, que procuraré recoger ahora
de manera general. Serán las distintas comunidades quienes deberán ela-
borar propuestas más prácticas y eficaces, que tengan en cuenta tanto las
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enseñanzas de la Iglesia como las necesidades y los desafíos locales. Sin
pretender presentar aquí una pastoral de la familia, quiero detenerme
sólo a recoger algunos de los grandes desafíos pastorales.

ANUNCIAR EL EVANGELIO DE LA FAMILIA HOY

200. Los Padres sinodales insistieron en que las familias cristianas,
por la gracia del sacramento nupcial, son los principales sujetos de la pas-
toral familiar, sobre todo aportando «el testimonio gozoso de los cónyu-
ges y de las familias, iglesias domésticas»225. Por ello, remarcaron que «se
trata de hacer experimentar que el Evangelio de la familia es alegría que
“llena el corazón y la vida entera”, porque en Cristo somos “liberados
del pecado, de la tristeza, del vacío interior, del aislamiento” (Evangelii
gaudium, 1). A la luz de la parábola del sembrador (cf. Mt 13,3-9), nues-
tra tarea es cooperar en la siembra: lo demás es obra de Dios. Tampoco
hay que olvidar que la Iglesia que predica sobre la familia es signo de
contradicción»226, pero los matrimonios agradecen que los pastores les
ofrezcan motivaciones para una valiente apuesta por un amor fuerte, só-
lido, duradero, capaz de hacer frente a todo lo que se le cruce por delan-
te. La Iglesia quiere llegar a las familias con humilde comprensión, y su
deseo «es acompañar a cada una y a todas las familias para que puedan
descubrir la mejor manera de superar las dificultades que se encuentran
en su camino»227. No basta incorporar una genérica preocupación por la
familia en los grandes proyectos pastorales. Para que las familias puedan
ser cada vez más sujetos activos de la pastoral familiar, se requiere «un
esfuerzo evangelizador y catequístico dirigido a la familia»228, que la
oriente en este sentido.

201. «Esto exige a toda la Iglesia una conversión misionera: es nece-
sario no quedarse en un anuncio meramente teórico y desvinculado de
los problemas reales de las personas»229. La pastoral familiar «debe hacer
experimentar que el Evangelio de la familia responde a las expectativas
más profundas de la persona humana: a su dignidad y a la realización
plena en la reciprocidad, en la comunión y en la fecundidad. No se trata
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solamente de presentar una normativa, sino de proponer valores, respon-
diendo a la necesidad que se constata hoy, incluso en los países más secu-
larizados, de tales valores»230. También «se ha subrayado la necesidad de
una evangelización que denuncie con franqueza los condicionamientos
culturales, sociales, políticos y económicos, como el espacio excesivo con-
cedido a la lógica de mercado, que impiden una auténtica vida familiar,
determinando discriminaciones, pobreza, exclusiones y violencia. Para
ello, hay que entablar un diálogo y una cooperación con las estructuras
sociales, así como alentar y sostener a los laicos que se comprometen,
como cristianos, en el ámbito cultural y sociopolítico»231.

202. «La principal contribución a la pastoral familiar la ofrece la pa-
rroquia, que es una familia de familias, donde se armonizan los aportes
de las pequeñas comunidades, movimientos y asociaciones eclesiales»232.
Junto con una pastoral específicamente orientada a las familias, se nos
plantea la necesidad de «una formación más adecuada de los presbíteros,
los diáconos, los religiosos y las religiosas, los catequistas y otros agentes
pastorales»233. En las respuestas a las consultas enviadas a todo el
mundo, se ha destacado que a los ministros ordenados les suele faltar for-
mación adecuada para tratar los complejos problemas actuales de las fa-
milias. En este sentido, también puede ser útil la experiencia de la larga
tradición oriental de los sacerdotes casados.

203. Los seminaristas deberían acceder a una formación interdiscipli-
naria más amplia sobre noviazgo y matrimonio, y no sólo en cuanto a la doc-
trina. Además, la formación no siempre les permite desplegar su mundo psi-
coafectivo. Algunos llevan sobre sus vidas la experiencia de su propia
familia herida, con ausencia de padres y con inestabilidad emocional. Ha-
brá que garantizar durante la formación una maduración para que los fu-
turos ministros posean el equilibrio psíquico que su tarea les exige. Los vín-
culos familiares son fundamentales para fortalecer la sana autoestima de los
seminaristas. Por ello es importante que las familias acompañen todo el pro-
ceso del seminario y del sacerdocio, ya que ayudan a fortalecerlo de un
modo realista. En ese sentido, es saludable la combinación de algún tiempo
de vida en el seminario con otro de vida en parroquias, que permita tomar
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mayor contacto con la realidad concreta de las familias. En efecto, a lo largo
de su vida pastoral el sacerdote se encuentra sobre todo con familias. «La
presencia de los laicos y de las familias, en particular la presencia femenina,
en la formación sacerdotal, favorece el aprecio por la variedad y comple-
mentariedad de las diversas vocaciones en la Iglesia»234.

204. Las respuestas a las consultas también expresan con insistencia
la necesidad de la formación de agentes laicos de pastoral familiar con
ayuda de psicopedagogos, médicos de familia, médicos comunitarios, asis-
tentes sociales, abogados de minoridad y familia, con apertura a recibir
los aportes de la psicología, la sociología, la sexología, e incluso el counse-
ling. Los profesionales, en especial quienes tienen experiencia de acom-
pañamiento, ayudan a encarnar las propuestas pastorales en las situacio-
nes reales y en las inquietudes concretas de las familias. «Los caminos y
cursos de formación destinados específicamente a los agentes de pastoral
podrán hacerles idóneos para inserir el mismo camino de preparación al
matrimonio en la dinámica más amplia de la vida eclesial»235. Una buena
capacitación pastoral es importante «sobre todo a la vista de las situacio-
nes particulares de emergencia derivadas de los casos de violencia do-
méstica y el abuso sexual»236. Todo esto de ninguna manera disminuye,
sino que complementa, el valor fundamental de la dirección espiritual, de
los inestimables recursos espirituales de la Iglesia y de la Reconciliación
sacramental.

GUIAR A LOS PROMETIDOS EN EL CAMINO DE PREPARACIÓN AL MATRI-
MONIO

205. Los Padres sinodales han dicho de diversas maneras que necesi-
tamos ayudar a los jóvenes a descubrir el valor y la riqueza del matrimo-
nio237. Deben poder percibir el atractivo de una unión plena que eleva y
perfecciona la dimensión social de la existencia, otorga a la sexualidad su
mayor sentido, a la vez que promueve el bien de los hijos y les ofrece el
mejor contexto para su maduración y educación.
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206. «La compleja realidad social y los desafíos que la familia está
llamada a afrontar hoy requieren un compromiso mayor de toda la co-
munidad cristiana en la preparación de los prometidos al matrimonio. Es
preciso recordar la importancia de las virtudes. Entre estas, la castidad re-
sulta condición preciosa para el crecimiento genuino del amor interper-
sonal. Respecto a esta necesidad, los Padres sinodales eran concordes en
subrayar la exigencia de una mayor implicación de toda la comunidad,
privilegiando el testimonio de las familias, además de un arraigo de la
preparación al matrimonio en el camino de iniciación cristiana, haciendo
hincapié en el nexo del matrimonio con el bautismo y los otros sacra-
mentos. Del mismo modo, se puso de relieve la necesidad de programas
específicos para la preparación próxima al matrimonio que sean una au-
téntica experiencia de participación en la vida eclesial y profundicen en
los diversos aspectos de la vida familiar»238.

207. Invito a las comunidades cristianas a reconocer que acompañar
el camino de amor de los novios es un bien para ellas mismas. Como bien
dijeron los Obispos de Italia, los que se casan son para su comunidad
cristiana «un precioso recurso, porque, empeñándose con sinceridad para
crecer en el amor y en el don recíproco, pueden contribuir a renovar el
tejido mismo de todo el cuerpo eclesial: la particular forma de amistad
que ellos viven puede volverse contagiosa, y hacer crecer en la amistad y
en la fraternidad a la comunidad cristiana de la cual forman parte»239.
Hay diversas maneras legítimas de organizar la preparación próxima al
matrimonio, y cada Iglesia local discernirá lo que sea mejor, procurando
una formación adecuada que al mismo tiempo no aleje a los jóvenes del
sacramento. No se trata de darles todo el Catecismo ni de saturarlos con
demasiados temas. Porque aquí también vale que «no el mucho saber
harta y satisface al alma, sino el sentir y gustar de las cosas interiormen-
te»240. Interesa más la calidad que la cantidad, y hay que dar prioridad
–junto con un renovado anuncio del kerygma– a aquellos contenidos que,
comunicados de manera atractiva y cordial, les ayuden a comprometerse
en un camino de toda la vida «con gran ánimo y liberalidad»241. Se trata
de una suerte de «iniciación» al sacramento del matrimonio que les apor-
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te los elementos necesarios para poder recibirlo con las mejores disposi-
ciones y comenzar con cierta solidez la vida familiar.

208. Conviene encontrar además las maneras, a través de las familias
misioneras, de las propias familias de los novios y de diversos recursos
pastorales, de ofrecer una preparación remota que haga madurar el amor
que se tienen, con un acompañamiento cercano y testimonial. Suelen ser
muy útiles los grupos de novios y las ofertas de charlas opcionales sobre
una variedad de temas que interesan realmente a los jóvenes. No obstan-
te, son indispensables algunos momentos personalizados, porque el prin-
cipal objetivo es ayudar a cada uno para que aprenda a amar a esta per-
sona concreta con la que pretende compartir toda la vida. Aprender a
amar a alguien no es algo que se improvisa ni puede ser el objetivo de un
breve curso previo a la celebración del matrimonio. En realidad, cada
persona se prepara para el matrimonio desde su nacimiento. Todo lo que
su familia le aportó debería permitirle aprender de la propia historia y
capacitarle para un compromiso pleno y definitivo. Probablemente quie-
nes llegan mejor preparados al casamiento son quienes han aprendido de
sus propios padres lo que es un matrimonio cristiano, donde ambos se
han elegido sin condiciones, y siguen renovando esa decisión. En ese sen-
tido, todas las acciones pastorales tendientes a ayudar a los matrimonios
a crecer en el amor y a vivir el Evangelio en la familia, son una ayuda
inestimable para que sus hijos se preparen para su futura vida matrimo-
nial. Tampoco hay que olvidar los valiosos recursos de la pastoral popu-
lar. Para dar un sencillo ejemplo, recuerdo el día de san Valentín, que en
algunos países es mejor aprovechado por los comerciantes que por la cre-
atividad de los pastores.

209. La preparación de los que ya formalizaron un noviazgo, cuando
la comunidad parroquial logra acompañarlos con un buen tiempo de an-
ticipación, también debe darles la posibilidad de reconocer incompatibili-
dades o riesgos. De este modo se puede llegar a advertir que no es razo-
nable apostar por esa relación, para no exponerse a un fracaso previsible
que tendrá consecuencias muy dolorosas. El problema es que el deslum-
bramiento inicial lleva a tratar de ocultar o de relativizar muchas cosas,
se evita discrepar, y así sólo se patean las dificultades para adelante. Los
novios deberían ser estimulados y ayudados para que puedan hablar de
lo que cada uno espera de un eventual matrimonio, de su modo de enten-
der lo que es el amor y el compromiso, de lo que se desea del otro, del
tipo de vida en común que se quisiera proyectar. Estas conversaciones
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pueden ayudar a ver que en realidad los puntos de contacto son escasos,
y que la mera atracción mutua no será suficiente para sostener la unión.
Nada es más volátil, precario e imprevisible que el deseo, y nunca hay
que alentar una decisión de contraer matrimonio si no se han ahondado
otras motivaciones que otorguen a ese compromiso posibilidades reales
de estabilidad.

210. En todo caso, si se reconocen con claridad los puntos débiles del
otro, es necesario que haya una confianza realista en la posibilidad de
ayudarle a desarrollar lo mejor de su persona para contrarrestar el peso
de sus fragilidades, con un firme interés en promoverlo como ser huma-
no. Esto implica aceptar con sólida voluntad la posibilidad de afrontar al-
gunas renuncias, momentos difíciles y situaciones conflictivas, y la deci-
sión firme de prepararse para ello. Se deben detectar las señales de
peligro que podría tener la relación, para encontrar antes del casamiento
recursos que permitan afrontarlas con éxito. Lamentablemente, muchos
llegan a las nupcias sin conocerse. Sólo se han distraído juntos, han hecho
experiencias juntos, pero no han enfrentado el desafío de mostrarse a sí
mismos y de aprender quién es en realidad el otro.

211. Tanto la preparación próxima como el acompañamiento más
prolongado, deben asegurar que los novios no vean el casamiento como
el final del camino, sino que asuman el matrimonio como una vocación
que los lanza hacia adelante, con la firme y realista decisión de atravesar
juntos todas las pruebas y momentos difíciles. La pastoral prematrimo-
nial y la pastoral matrimonial deben ser ante todo una pastoral del víncu-
lo, donde se aporten elementos que ayuden tanto a madurar el amor
como a superar los momentos duros. Estos aportes no son únicamente
convicciones doctrinales, ni siquiera pueden reducirse a los preciosos re-
cursos espirituales que siempre ofrece la Iglesia, sino que también deben
ser caminos prácticos, consejos bien encarnados, tácticas tomadas de la
experiencia, orientaciones psicológicas. Todo esto configura una pedago-
gía del amor que no puede ignorar la sensibilidad actual de los jóvenes,
en orden a movilizarlos interiormente. A su vez, en la preparación de los
novios, debe ser posible indicarles lugares y personas, consultorías o fa-
milias disponibles, donde puedan acudir en busca de ayuda cuando surjan
dificultades. Pero nunca hay que olvidar la propuesta de la Reconcilia-
ción sacramental, que permite colocar los pecados y los errores de la vida
pasada, y de la misma relación, bajo el influjo del perdón misericordioso
de Dios y de su fuerza sanadora.
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Preparación de la celebración

212. La preparación próxima al matrimonio tiende a concentrarse en
las invitaciones, la vestimenta, la fiesta y los innumerables detalles que
consumen tanto el presupuesto como las energías y la alegría. Los novios
llegan agobiados y agotados al casamiento, en lugar de dedicar las mejo-
res fuerzas a prepararse como pareja para el gran paso que van a dar jun-
tos. Esta mentalidad se refleja también en algunas uniones de hecho que
nunca llegan al casamiento porque piensan en festejos demasiado costo-
sos, en lugar de dar prioridad al amor mutuo y a su formalización ante los
demás. Queridos novios: «Tened la valentía de ser diferentes, no os dejéis
devorar por la sociedad del consumo y de la apariencia. Lo que importa
es el amor que os une, fortalecido y santificado por la gracia. Vosotros
sois capaces de optar por un festejo austero y sencillo, para colocar el
amor por encima de todo». Los agentes de pastoral y la comunidad ente-
ra pueden ayudar a que esta prioridad se convierta en lo normal y no en
la excepción.

213. En la preparación más inmediata es importante iluminar a los
novios para vivir con mucha hondura la celebración litúrgica, ayudándo-
les a percibir y vivir el sentido de cada gesto. Recordemos que un com-
promiso tan grande como el que expresa el consentimiento matrimonial,
y la unión de los cuerpos que consuma el matrimonio, cuando se trata de
dos bautizados, sólo pueden interpretarse como signos del amor del Hijo
de Dios hecho carne y unido con su Iglesia en alianza de amor. En los
bautizados, las palabras y los gestos se convierten en un lenguaje elo-
cuente de la fe. El cuerpo, con los significados que Dios ha querido infun-
dirle al crearlo «se convierte en el lenguaje de los ministros del sacra-
mento, conscientes de que en el pacto conyugal se manifiesta y se realiza
el misterio»242.

214. A veces, los novios no perciben el peso teológico y espiritual del
consentimiento, que ilumina el significado de todos los gestos posterio-
res. Hace falta destacar que esas palabras no pueden ser reducidas al pre-
sente; implican una totalidad que incluye el futuro: «hasta que la muerte
los separe». El sentido del consentimiento muestra que «libertad y fideli-
dad no se oponen, más bien se sostienen mutuamente, tanto en las rela-
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ciones interpersonales, como en las sociales. Efectivamente, pensemos en
los daños que producen, en la civilización de la comunicación global, la
inflación de promesas incumplidas [...] El honor de la palabra dada, la fi-
delidad a la promesa, no se pueden comprar ni vender. No se pueden im-
poner con la fuerza, pero tampoco custodiar sin sacrificio»243.

215. Los obispos de Kenia advirtieron que, «demasiado centrados en
el día de la boda, los futuros esposos se olvidan de que están preparándo-
se para un compromiso que dura toda la vida»244. Hay que ayudar a ad-
vertir que el sacramento no es sólo un momento que luego pasa a formar
parte del pasado y de los recuerdos, porque ejerce su influencia sobre
toda la vida matrimonial, de manera permanente245. El significado pro-
creativo de la sexualidad, el lenguaje del cuerpo, y los gestos de amor vi-
vidos en la historia de un matrimonio, se convierten en una «ininterrum-
pida continuidad del lenguaje litúrgico» y «la vida conyugal viene a ser,
en algún sentido, liturgia»246.

216. También se puede meditar con las lecturas bíblicas y enriquecer
la comprensión de los anillos que se intercambian, o de otros signos que
formen parte del rito. Pero no sería bueno que se llegue al casamiento sin
haber orado juntos, el uno por el otro, pidiendo ayuda a Dios para ser fie-
les y generosos, preguntándole juntos a Dios qué es lo que él espera de
ellos, e incluso consagrando su amor ante una imagen de María. Quienes
los acompañen en la preparación del matrimonio deberían orientarlos
para que sepan vivir esos momentos de oración que pueden hacerles
mucho bien. «La liturgia nupcial es un evento único, que se vive en el
contexto familiar y social de una fiesta. Jesús inició sus milagros en el
banquete de bodas de Caná: el vino bueno del milagro del Señor, que
anima el nacimiento de una nueva familia, es el vino nuevo de la Alianza
de Cristo con los hombres y mujeres de todos los tiempos [...] General-
mente, el celebrante tiene la oportunidad de dirigirse a una asamblea
compuesta de personas que participan poco en la vida eclesial o que per-
tenecen a otra confesión cristiana o comunidad religiosa. Por lo tanto, se
trata de una ocasión imperdible para anunciar el Evangelio de Cristo»247.
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ACOMPAÑAR EN LOS PRIMEROS AÑOS DE LA VIDA MATRIMONIAL

217. Tenemos que reconocer como un gran valor que se comprenda
que el matrimonio es una cuestión de amor, que sólo pueden casarse los
que se eligen libremente y se aman. No obstante, cuando el amor se con-
vierte en una mera atracción o en una afectividad difusa, esto hace que
los cónyuges sufran una extraordinaria fragilidad cuando la afectividad
entra en crisis o cuando la atracción física decae. Dado que estas confu-
siones son frecuentes, se vuelve imprescindible acompañar en los prime-
ros años de la vida matrimonial para enriquecer y profundizar la decisión
consciente y libre de pertenecerse y de amarse hasta el fin. Muchas veces,
el tiempo de noviazgo no es suficiente, la decisión de casarse se precipita
por diversas razones y, como si no bastara, la maduración de los jóvenes
se ha retrasado. Entonces, los recién casados tienen que completar ese
proceso que debería haberse realizado durante el noviazgo.

218. Por otra parte, quiero insistir en que un desafío de la pastoral
matrimonial es ayudar a descubrir que el matrimonio no puede enten-
derse como algo acabado. La unión es real, es irrevocable, y ha sido con-
firmada y consagrada por el sacramento del matrimonio. Pero al unirse,
los esposos se convierten en protagonistas, dueños de su historia y crea-
dores de un proyecto que hay que llevar adelante juntos. La mirada se di-
rige al futuro que hay que construir día a día con la gracia de Dios y, por
eso mismo, al cónyuge no se le exige que sea perfecto. Hay que dejar a un
lado las ilusiones y aceptarlo como es: inacabado, llamado a crecer, en
proceso. Cuando la mirada hacia el cónyuge es constantemente crítica,
eso indica que no se ha asumido el matrimonio también como un proyec-
to de construir juntos, con paciencia, comprensión, tolerancia y generosi-
dad. Esto lleva a que el amor sea sustituido poco a poco por una mirada
inquisidora e implacable, por el control de los méritos y derechos de cada
uno, por los reclamos, la competencia y la autodefensa. Así se vuelven in-
capaces de hacerse cargo el uno del otro para la maduración de los dos y
para el crecimiento de la unión. A los nuevos matrimonios hay que mos-
trarles esto con claridad realista desde el inicio, de manera que tomen
conciencia de que «están comenzando». El sí que se dieron es el inicio de
un itinerario, con un objetivo capaz de superar lo que planteen las cir-
cunstancias y los obstáculos que se interpongan. La bendición recibida es
una gracia y un impulso para ese camino siempre abierto. Suele ayudar el
que se sienten a dialogar para elaborar su proyecto concreto en sus obje-
tivos, sus instrumentos, sus detalles.
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219. Recuerdo un refrán que decía que el agua estancada se corrom-
pe, se echa a perder. Es lo que pasa cuando esa vida del amor en los pri-
meros años del matrimonio se estanca, deja de estar en movimiento, deja
de tener esa inquietud que la empuja hacia delante. La danza hacia ade-
lante con ese amor joven, la danza con esos ojos asombrados hacia la es-
peranza, no debe detenerse. En el noviazgo y en los primeros años del
matrimonio la esperanza es la que lleva la fuerza de la levadura, la que
hace mirar más allá de las contradicciones, de los conflictos, de las coyun-
turas, la que siempre hace ver más allá. Es la que pone en marcha toda
inquietud para mantenerse en un camino de crecimiento. La misma espe-
ranza nos invita a vivir a pleno el presente, poniendo el corazón en la
vida familiar, porque la mejor forma de preparar y consolidar el futuro es
vivir bien el presente.

220. El camino implica pasar por distintas etapas que convocan a do-
narse con generosidad: del impacto inicial, caracterizado por una atrac-
ción marcadamente sensible, se pasa a la necesidad del otro percibido
como parte de la propia vida. De allí se pasa al gusto de la pertenencia
mutua, luego a la comprensión de la vida entera como un proyecto de los
dos, a la capacidad de poner la felicidad del otro por encima de las pro-
pias necesidades, y al gozo de ver el propio matrimonio como un bien
para la sociedad. La maduración del amor implica también aprender a
«negociar». No es una actitud interesada o un juego de tipo comercial,
sino en definitiva un ejercicio del amor mutuo, porque esta negociación
es un entrelazado de recíprocas ofrendas y renuncias para el bien de la
familia. En cada nueva etapa de la vida matrimonial hay que sentarse a
volver a negociar los acuerdos, de manera que no haya ganadores y per-
dedores sino que los dos ganen. En el hogar las decisiones no se toman
unilateralmente, y los dos comparten la responsabilidad por la familia,
pero cada hogar es único y cada síntesis matrimonial es diferente.

221. Una de las causas que llevan a rupturas matrimoniales es tener
expectativas demasiado altas sobre la vida conyugal. Cuando se descubre
la realidad, más limitada y desafiante que lo que se había soñado, la solu-
ción no es pensar rápida e irresponsablemente en la separación, sino asu-
mir el matrimonio como un camino de maduración, donde cada uno de
los cónyuges es un instrumento de Dios para hacer crecer al otro. Es po-
sible el cambio, el crecimiento, el desarrollo de las potencialidades bue-
nas que cada uno lleva en sí. Cada matrimonio es una «historia de salva-
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ción», y esto supone que se parte de una fragilidad que, gracias al don de
Dios y a una respuesta creativa y generosa, va dando paso a una realidad
cada vez más sólida y preciosa. Quizás la misión más grande de un hom-
bre y una mujer en el amor sea esa, la de hacerse el uno al otro más hom-
bre o más mujer. Hacer crecer es ayudar al otro a moldearse en su propia
identidad. Por eso el amor es artesanal. Cuando uno lee el pasaje de la
Biblia sobre la creación del hombre y de la mujer, ve que Dios primero
plasma al hombre (cf. Gn 2,7), después se da cuenta de que falta algo
esencial y plasma a la mujer, y entonces escucha la sorpresa del varón:
«¡Ah, ahora sí, esta sí!». Y luego, uno parece escuchar ese hermoso diálo-
go donde el varón y la mujer se van descubriendo. Porque aun en los mo-
mentos difíciles el otro vuelve a sorprender y se abren nuevas puertas
para el reencuentro, como si fuera la primera vez; y en cada nueva etapa
se vuelven a “plasmarse” el uno al otro. El amor hace que uno espere al
otro y ejercite esa paciencia propia del artesano que se heredó de Dios.

222. El acompañamiento debe alentar a los esposos a ser generosos
en la comunicación de la vida. «De acuerdo con el carácter personal y
humanamente completo del amor conyugal, el camino adecuado para la
planificación familiar presupone un diálogo consensual entre los esposos,
el respeto de los tiempos y la consideración de la dignidad de cada uno
de los miembros de la pareja. En este sentido, es preciso redescubrir el
mensaje de la Encíclica Humanae vitae (cf. 10-14) y la Exhortación apos-
tólicaFamiliaris consortio (cf. 14; 28-35) para contrarrestar una mentali-
dad a menudo hostil a la vida [...] La elección responsable de la paterni-
dad presupone la formación de la conciencia que es “el núcleo más
secreto y el sagrario del hombre, en el que este se siente a solas con Dios,
cuya voz resuena en el recinto más íntimo de aquella” (Gaudium et
spes,16). En la medida en que los esposos traten de escuchar más en su
conciencia a Dios y sus mandamientos (cf. Rm 2,15), y se hagan acompa-
ñar espiritualmente, tanto más su decisión será íntimamente libre de un
arbitrio subjetivo y del acomodamiento a los modos de comportarse en
su ambiente»248. Sigue en pie lo dicho con claridad en el Concilio Vatica-
no II: «Cumplirán su tarea [...] de común acuerdo y con un esfuerzo
común, se formarán un recto juicio, atendiendo no sólo a su propio bien,
sino también al bien de los hijos, ya nacidos o futuros, discerniendo las
condiciones de los tiempos y del estado de vida, tanto materiales como
espirituales, y, finalmente, teniendo en cuenta el bien de la comunidad fa-
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miliar, de la sociedad temporal y de la propia Iglesia. En último término,
son los mismos esposos los que deben formarse este juicio ante Dios»249.
Por otra parte, «se ha de promover el uso de los métodos basados en los
“ritmos naturales de fecundidad” (Humanae vitae, 11). También se debe
hacer ver que “estos métodos respetan el cuerpo de los esposos, fomen-
tan el afecto entre ellos y favorecen la educación de una libertad auténti-
ca” (Catecismo de la Iglesia Católica,2370), insistiendo siempre en que los
hijos son un maravilloso don de Dios, una alegría para los padres y para
la Iglesia. A través de ellos el Señor renueva el mundo»250.

Algunos recursos

223. Los Padres sinodales han indicado que «los primeros años de
matrimonio son un período vital y delicado durante el cual los cónyuges
crecen en la conciencia de los desafíos y del significado del matrimonio.
De aquí la exigencia de un acompañamiento pastoral que continúe des-
pués de la celebración del sacramento (cf. Familiaris consortio, 3ª parte).
Resulta de gran importancia en esta pastoral la presencia de esposos con
experiencia. La parroquia se considera el lugar donde los cónyuges ex-
pertos pueden ofrecer su disponibilidad a ayudar a los más jóvenes, con
el eventual apoyo de asociaciones, movimientos eclesiales y nuevas co-
munidades. Hay que alentar a los esposos a una actitud fundamental de
acogida del gran don de los hijos. Es preciso resaltar la importancia de la
espiritualidad familiar, de la oración y de la participación en la Eucaristía
dominical, y alentar a los cónyuges a reunirse regularmente para que
crezca la vida espiritual y la solidaridad en las exigencias concretas de la
vida. Liturgias, prácticas de devoción y Eucaristías celebradas para las fa-
milias, sobre todo en el aniversario del matrimonio, se citaron como oca-
siones vitales para favorecer la evangelización mediante la familia»251.

224. Este camino es una cuestión de tiempo. El amor necesita tiem-
po disponible y gratuito, que coloque otras cosas en un segundo lugar.
Hace falta tiempo para dialogar, para abrazarse sin prisa, para compartir
proyectos, para escucharse, para mirarse, para valorarse, para fortalecer
la relación. A veces, el problema es el ritmo frenético de la sociedad, o los
tiempos que imponen los compromisos laborales. Otras veces, el proble-
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ma es que el tiempo que se pasa juntos no tiene calidad. Sólo comparti-
mos un espacio físico pero sin prestarnos atención el uno al otro. Los
agentes pastorales y los grupos matrimoniales deberían ayudar a los ma-
trimonios jóvenes o frágiles a aprender a encontrarse en esos momentos,
a detenerse el uno frente al otro, e incluso a compartir momentos de si-
lencio que los obliguen a experimentar la presencia del cónyuge.

225. Los matrimonios que tienen una buena experiencia de aprendi-
zaje en este sentido pueden aportar los recursos prácticos que les han
sido de utilidad: la programación de los momentos para estar juntos gra-
tuitamente, los tiempos de recreación con los hijos, las diversas maneras
de celebrar cosas importantes, los espacios de espiritualidad compartida.
Pero también pueden enseñar recursos que ayudan a llenar de contenido
y de sentido esos momentos, para aprender a comunicarse mejor. Esto es
de suma importancia cuando se ha apagado la novedad del noviazgo.
Porque, cuando no se sabe qué hacer con el tiempo compartido, uno u
otro de los cónyuges terminará refugiándose en la tecnología, inventará
otros compromisos, buscará otros brazos, o escapará de una intimidad in-
cómoda.

226. A los matrimonios jóvenes también hay que estimularlos a
crear una rutina propia, que brinda una sana sensación de estabilidad y
de seguridad, y que se construye con una serie de rituales cotidianos
compartidos. Es bueno darse siempre un beso por la mañana, bendecirse
todas las noches, esperar al otro y recibirlo cuando llega, tener alguna sa-
lida juntos, compartir tareas domésticas. Pero al mismo tiempo es bueno
cortar la rutina con la fiesta, no perder la capacidad de celebrar en fami-
lia, de alegrarse y de festejar las experiencias lindas. Necesitan sorpren-
derse juntos por los dones de Dios y alimentar juntos el entusiasmo por
vivir. Cuando se sabe celebrar, esta capacidad renueva la energía del
amor, lo libera de la monotonía, y llena de color y de esperanza la rutina
diaria.

227. Los pastores debemos alentar a las familias a crecer en la fe.
Para ello es bueno animar a la confesión frecuente, la dirección espiri-
tual, la asistencia a retiros. Pero no hay que dejar de invitar a crear espa-
cios semanales de oración familiar, porque «la familia que reza unida
permanece unida». A su vez, cuando visitemos los hogares, deberíamos
convocar a todos los miembros de la familia a un momento para orar
unos por otros y para poner la familia en las manos del Señor. Al mismo
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tiempo, conviene alentar a cada uno de los cónyuges a tener momentos
de oración en soledad ante Dios, porque cada uno tiene sus cruces secre-
tas. ¿Por qué no contarle a Dios lo que perturba al corazón, o pedirle la
fuerza para sanar las propias heridas, e implorar las luces que se necesi-
tan para poder mantener el propio compromiso? Los Padres sinodales
también remarcaron que «la Palabra de Dios es fuente de vida y espiri-
tualidad para la familia. Toda la pastoral familiar deberá dejarse modelar
interiormente y formar a los miembros de la iglesia doméstica mediante
la lectura orante y eclesial de la Sagrada Escritura. La Palabra de Dios
no sólo es una buena nueva para la vida privada de las personas, sino
también un criterio de juicio y una luz para el discernimiento de los di-
versos desafíos que deben afrontar los cónyuges y las familias»252.

228. Es posible que uno de los dos cónyuges no sea bautizado, o que
no quiera vivir los compromisos de la fe. En ese caso, el deseo del otro de
vivir y crecer como cristiano hace que la indiferencia de ese cónyuge sea
vivida con dolor. No obstante, es posible encontrar algunos valores co-
munes que se puedan compartir y cultivar con entusiasmo. De todos
modos, amar al cónyuge incrédulo, darle felicidad, aliviar sus sufrimientos
y compartir la vida con él es un verdadero camino de santificación. Por
otra parte, el amor es un don de Dios, y allí donde se derrama hace sentir
su fuerza transformadora, de maneras a veces misteriosas, hasta el punto
de que «el marido no creyente queda santificado por la mujer, y la mujer
no creyente queda santifica por el marido creyente» (1 Co 7,14).

229. Las parroquias, los movimientos, las escuelas y otras institucio-
nes de la Iglesia pueden desplegar diversas mediaciones para cuidar y re-
avivar a las familias. Por ejemplo, a través de recursos como: reuniones de
matrimonios vecinos o amigos, retiros breves para matrimonios, charlas
de especialistas sobre problemáticas muy concretas de la vida familiar,
centros de asesoramiento matrimonial, agentes misioneros orientados a
conversar con los matrimonios sobre sus dificultades y anhelos, consulto-
rías sobre diferentes situaciones familiares (adicciones, infidelidad, vio-
lencia familiar), espacios de espiritualidad, talleres de formación para pa-
dres con hijos problemáticos, asambleas familiares. La secretaría
parroquial debería contar con la posibilidad de acoger con cordialidad y
de atender las urgencias familiares, o de derivar fácilmente hacia quienes
puedan ayudarles. También hay un apoyo pastoral que se da en los gru-
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pos de matrimonios, tanto de servicio o de misión, de oración, de forma-
ción, o de apoyo mutuo. Estos grupos brindan la ocasión de dar, de vivir
la apertura de la familia a los demás, de compartir la fe, pero al mismo
tiempo son un medio para fortalecer al matrimonio y hacerlo crecer.

230. Es verdad que muchos matrimonios desaparecen de la comuni-
dad cristiana después del casamiento, pero muchas veces desperdiciamos
algunas ocasiones en que vuelven a hacerse presentes, donde podríamos
reproponerles de manera atractiva el ideal del matrimonio cristiano y
acercarlos a espacios de acompañamiento: me refiero, por ejemplo, al
bautismo de un hijo, a la primera comunión, o cuando participan de un
funeral o del casamiento de un pariente o amigo. Casi todos los matrimo-
nios reaparecen en esas ocasiones, que podrían ser mejor aprovechadas.
Otro camino de acercamiento es la bendición de los hogares o la visita de
una imagen de la Virgen, que dan la ocasión para desarrollar un diálogo
pastoral acerca de la situación de la familia. También puede ser útil asig-
nar a matrimonios más crecidos la tarea de acompañar a matrimonios
más recientes de su propio vecindario, para visitarlos, acompañarlos en
sus comienzos y proponerles un camino de crecimiento. Con el ritmo de
vida actual, la mayoría de los matrimonios no estarán dispuestos a reu-
niones frecuentes, y no podemos reducirnos a una pastoral de pequeñas
élites. Hoy, la pastoral familiar debe ser fundamentalmente misionera, en
salida, en cercanía, en lugar de reducirse a ser una fábrica de cursos a los
que pocos asisten.

ILUMINAR CRISIS, ANGUSTIAS Y DIFICULTADES

231. Vaya una palabra a los que en el amor ya han añejado el vino
nuevo del noviazgo. Cuando el vino se añeja con esta experiencia del ca-
mino, allí aparece, florece en toda su plenitud, la fidelidad de los peque-
ños momentos de la vida. Es la fidelidad de la espera y de la paciencia.
Esa fidelidad llena de sacrificios y de gozos va como floreciendo en la
edad en que todo se pone añejo y los ojos se ponen brillantes al contem-
plar los hijos de sus hijos. Así era desde el principio, pero eso ya se hizo
consciente, asentado, madurado en la sorpresa cotidiana del redescubri-
miento día tras día, año tras año. Como enseñaba san Juan de la Cruz,
«los viejos amadores son los ya ejercitados y probados». Ellos «ya no tie-
nen aquellos hervores sensitivos ni aquellas furias y fuegos hervorosos
por fuera, sino que gustan la suavidad del vino de amor ya bien cocido en
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su sustancia [...] asentado allá dentro en el alma»253. Esto supone haber
sido capaces de superar juntos las crisis y los tiempos de angustia, sin es-
capar de los desafíos ni esconder las dificultades.

El desafío de las crisis

232. La historia de una familia está surcada por crisis de todo tipo,
que también son parte de su dramática belleza. Hay que ayudar a descu-
brir que una crisis superada no lleva a una relación con menor intensidad
sino a mejorar, asentar y madurar el vino de la unión. No se convive para
ser cada vez menos felices, sino para aprender a ser felices de un modo
nuevo, a partir de las posibilidades que abre una nueva etapa. Cada crisis
implica un aprendizaje que permite incrementar la intensidad de la vida
compartida, o al menos encontrar un nuevo sentido a la experiencia ma-
trimonial. De ningún modo hay que resignarse a una curva descendente,
a un deterioro inevitable, a una soportable mediocridad. Al contrario,
cuando el matrimonio se asume como una tarea, que implica también su-
perar obstáculos, cada crisis se percibe como la ocasión para llegar a
beber juntos el mejor vino. Es bueno acompañar a los cónyuges para que
puedan aceptar las crisis que lleguen, tomar el guante y hacerles un lugar
en la vida familiar. Los matrimonios experimentados y formados deben
estar dispuestos a acompañar a otros en este descubrimiento, de manera
que las crisis no los asusten ni los lleven a tomar decisiones apresuradas.
Cada crisis esconde una buena noticia que hay que saber escuchar afi-
nando el oído del corazón.

233. La reacción inmediata es resistirse ante el desafío de una crisis,
ponerse a la defensiva por sentir que escapa al propio control, porque
muestra la insuficiencia de la propia manera de vivir, y eso incomoda.
Entonces se usa el recurso de negar los problemas, esconderlos, relativi-
zar su importancia, apostar sólo al paso del tiempo. Pero eso retarda la
solución y lleva a consumir mucha energía en un ocultamiento inútil que
complicará todavía más las cosas. Los vínculos se van deteriorando y se
va consolidando un aislamiento que daña la intimidad. En una crisis no
asumida, lo que más se perjudica es la comunicación. De ese modo, poco
a poco, alguien que era «la persona que amo» pasa a ser «quien me
acompaña siempre en la vida», luego sólo «el padre o la madre de mis
hijos», y, al final, «un extraño».
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234. Para enfrentar una crisis se necesita estar presentes. Es difícil,
porque a veces las personas se aíslan para no manifestar lo que sienten,
se arrinconan en el silencio mezquino y tramposo. En estos momentos es
necesario crear espacios para comunicarse de corazón a corazón. El pro-
blema es que se vuelve más difícil comunicarse así en un momento de cri-
sis si nunca se aprendió a hacerlo. Es todo un arte que se aprende en
tiempos de calma, para ponerlo en práctica en los tiempos duros. Hay
que ayudar a descubrir las causas más ocultas en los corazones de los
cónyuges, y a enfrentarlas como un parto que pasará y dejará un nuevo
tesoro. Pero las respuestas a las consultas realizadas remarcan que en si-
tuaciones difíciles o críticas la mayoría no acude al acompañamiento pas-
toral, ya que no lo siente comprensivo, cercano, realista, encarnado. Por
eso, tratemos ahora de acercarnos a las crisis matrimoniales con una mi-
rada que no ignore su carga de dolor y de angustia.

235. Hay crisis comunes que suelen ocurrir en todos los matrimonios,
como la crisis de los comienzos, cuando hay que aprender a compatibilizar
las diferencias y desprenderse de los padres; o la crisis de la llegada del hijo,
con sus nuevos desafíos emocionales; la crisis de la crianza, que cambia los
hábitos del matrimonio; la crisis de la adolescencia del hijo, que exige mu-
chas energías, desestabiliza a los padres y a veces los enfrenta entre sí; la cri-
sis del «nido vacío», que obliga a la pareja a mirarse nuevamente a sí
misma; la crisis que se origina en la vejez de los padres de los cónyuges, que
reclaman más presencia, cuidados y decisiones difíciles. Son situaciones exi-
gentes, que provocan miedos, sentimientos de culpa, depresiones o can-
sancios que pueden afectar gravemente a la unión.

236. A estas se suman las crisis personales que inciden en la pareja,
relacionadas con dificultades económicas, laborales, afectivas, sociales, es-
pirituales. Y se agregan circunstancias inesperadas que pueden alterar la
vida familiar, y que exigen un camino de perdón y reconciliación. Al
mismo tiempo que intenta dar el paso del perdón, cada uno tiene que
preguntarse con serena humildad si no ha creado las condiciones para ex-
poner al otro a cometer ciertos errores. Algunas familias sucumben cuan-
do los cónyuges se culpan mutuamente, pero «la experiencia muestra
que, con una ayuda adecuada y con la acción de reconciliación de la gra-
cia, un gran porcentaje de crisis matrimoniales se superan de manera sa-
tisfactoria. Saber perdonar y sentirse perdonados es una experiencia fun-
damental en la vida familiar»254. «El difícil arte de la reconciliación, que
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requiere del sostén de la gracia, necesita la generosa colaboración de fa-
miliares y amigos, y a veces incluso de ayuda externa y profesional»255.

237. Se ha vuelto frecuente que, cuando uno siente que no recibe lo
que desea, o que no se cumple lo que soñaba, eso parece ser suficiente
para dar fin a un matrimonio. Así no habrá matrimonio que dure. A
veces, para decidir que todo acabó basta una insatisfacción, una ausencia
en un momento en que se necesitaba al otro, un orgullo herido o un
temor difuso. Hay situaciones propias de la inevitable fragilidad humana,
a las cuales se otorga una carga emotiva demasiado grande. Por ejemplo,
la sensación de no ser completamente correspondido, los celos, las dife-
rencias que surjan entre los dos, el atractivo que despiertan otras perso-
nas, los nuevos intereses que tienden a apoderarse del corazón, los cam-
bios físicos del cónyuge, y tantas otras cosas que, más que atentados
contra el amor, son oportunidades que invitan a recrearlo una vez más.

238. En esas circunstancias, algunos tienen la madurez necesaria
para volver a elegir al otro como compañero de camino, más allá de los
límites de la relación, y aceptan con realismo que no pueda satisfacer
todos los sueños acariciados. Evitan considerarse los únicos mártires, va-
loran las pequeñas o limitadas posibilidades que les da la vida en familia
y apuestan por fortalecer el vínculo en una construcción que llevará
tiempo y esfuerzo. Porque en el fondo reconocen que cada crisis es como
un nuevo «sí» que hace posible que el amor renazca fortalecido, transfi-
gurado, madurado, iluminado. A partir de una crisis se tiene la valentía
de buscar las raíces profundas de lo que está ocurriendo, de volver a ne-
gociar los acuerdos básicos, de encontrar un nuevo equilibrio y de cami-
nar juntos una etapa nueva. Con esta actitud de constante apertura se
pueden afrontar muchas situaciones difíciles. De todos modos, recono-
ciendo que la reconciliación es posible, hoy descubrimos que «un minis-
terio dedicado a aquellos cuya relación matrimonial se ha roto parece
particularmente urgente»256.

Viejas heridas

239. Es comprensible que en las familias haya muchas crisis cuando
alguno de sus miembros no ha madurado su manera de relacionarse, por-
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que no ha sanado heridas de alguna etapa de su vida. La propia infancia
o la propia adolescencia mal vividas son caldo de cultivo para crisis per-
sonales que terminan afectando al matrimonio. Si todos fueran personas
que han madurado normalmente, las crisis serían menos frecuentes o
menos dolorosas. Pero el hecho es que a veces las personas necesitan rea-
lizar a los cuarenta años una maduración atrasada que debería haberse
logrado al final de la adolescencia. A veces se ama con un amor egocén-
trico propio del niño, fijado en una etapa donde la realidad se distorsiona
y se vive el capricho de que todo gire en torno al propio yo. Es un amor
insaciable, que grita o llora cuando no tiene lo que desea. Otras veces se
ama con un amor fijado en una etapa adolescente, marcado por la con-
frontación, la crítica ácida, el hábito de culpar a los otros, la lógica del
sentimiento y de la fantasía, donde los demás deben llenar los propios va-
cíos o seguir los propios caprichos.

240. Muchos terminan su niñez sin haber sentido jamás que son
amados incondicionalmente, y eso lastima su capacidad de confiar y de
entregarse. Una relación mal vivida con los propios padres y hermanos,
que nunca ha sido sanada, reaparece y daña la vida conyugal. Entonces
hay que hacer un proceso de liberación que jamás se enfrentó. Cuando la
relación entre los cónyuges no funciona bien, antes de tomar decisiones
importantes conviene asegurarse de que cada uno haya hecho ese cami-
no de curación de la propia historia. Eso exige reconocer la necesidad de
sanar, pedir con insistencia la gracia de perdonar y de perdonarse, acep-
tar ayuda, buscar motivaciones positivas y volver a intentarlo una y otra
vez. Cada uno tiene que ser muy sincero consigo mismo para reconocer
que su modo de vivir el amor tiene estas inmadureces. Por más que pa-
rezca evidente que toda la culpa es del otro, nunca es posible superar una
crisis esperando que sólo cambie el otro. También hay que preguntarse
por las cosas que uno mismo podría madurar o sanar para favorecer la
superación del conflicto.

Acompañar después de rupturas y divorcios

241. En algunos casos, la valoración de la dignidad propia y del bien
de los hijos exige poner un límite firme a las pretensiones excesivas del
otro, a una gran injusticia, a la violencia o a una falta de respeto que se ha
vuelto crónica. Hay que reconocer que «hay casos donde la separación es
inevitable. A veces puede llegar a ser incluso moralmente necesaria,
cuando precisamente se trata de sustraer al cónyuge más débil, o a los
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hijos pequeños, de las heridas más graves causadas por la prepotencia y
la violencia, el desaliento y la explotación, la ajenidad y la indiferen-
cia»257. Pero «debe considerarse como un remedio extremo, después de
que cualquier intento razonable haya sido inútil»258.

242. Los Padres indicaron que «un discernimiento particular es in-
dispensable para acompañar pastoralmente a los separados, los divorcia-
dos, los abandonados. Hay que acoger y valorar especialmente el dolor
de quienes han sufrido injustamente la separación, el divorcio o el aban-
dono, o bien, se han visto obligados a romper la convivencia por los mal-
tratos del cónyuge. El perdón por la injusticia sufrida no es fácil, pero es
un camino que la gracia hace posible. De aquí la necesidad de una pasto-
ral de la reconciliación y de la mediación, a través de centros de escucha
especializados que habría que establecer en las diócesis»259. Al mismo
tiempo, «hay que alentar a las personas divorciadas que no se han vuelto
a casar –que a menudo son testigos de la fidelidad matrimonial– a encon-
trar en la Eucaristía el alimento que las sostenga en su estado. La comu-
nidad local y los pastores deben acompañar a estas personas con solici-
tud, sobre todo cuando hay hijos o su situación de pobreza es grave»260.
Un fracaso familiar se vuelve mucho más traumático y doloroso cuando
hay pobreza, porque hay muchos menos recursos para reorientar la exis-
tencia. Una persona pobre que pierde el ámbito de la tutela de la familia
queda doblemente expuesta al abandono y a todo tipo de riesgos para su
integridad.

243. A las personas divorciadas que viven en nueva unión, es impor-
tante hacerles sentir que son parte de la Iglesia, que «no están excomul-
gadas» y no son tratadas como tales, porque siempre integran la comu-
nión eclesial261. Estas situaciones «exigen un atento discernimiento y un
acompañamiento con gran respeto, evitando todo lenguaje y actitud que
las haga sentir discriminadas, y promoviendo su participación en la vida
de la comunidad. Para la comunidad cristiana, hacerse cargo de ellos no
implica un debilitamiento de su fe y de su testimonio acerca de la indiso-
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lubilidad matrimonial, es más, en ese cuidado expresa precisamente su
caridad»262.

244. Por otra parte, un gran número de Padres «subrayó la necesidad
de hacer más accesibles y ágiles, posiblemente totalmente gratuitos, los
procedimientos para el reconocimiento de los casos de nulidad»263. La
lentitud de los procesos irrita y cansa a la gente. Mis dos recientes docu-
mentos sobre esta materia264 han llevado a una simplificación de los pro-
cedimientos para una eventual declaración de nulidad matrimonial. A
través de ellos también he querido «hacer evidente que el mismo Obispo
en su Iglesia, de la que es constituido pastor y cabeza, es por eso mismo
juez entre los fieles que se le han confiado»265. Por ello, «la aplicación de
estos documentos es una gran responsabilidad para los Ordinarios dioce-
sanos, llamados a juzgar ellos mismos algunas causas y a garantizar, en
todos los modos, un acceso más fácil de los fieles a la justicia. Esto impli-
ca la preparación de un número suficiente de personal, integrado por clé-
rigos y laicos, que se dedique de modo prioritario a este servicio eclesial.
Por lo tanto, será, necesario poner a disposición de las personas separa-
das o de las parejas en crisis un servicio de información, consejo y media-
ción, vinculado a la pastoral familiar, que también podrá acoger a las per-
sonas en vista de la investigación preliminar del proceso matrimonial (cf.
Mitis Iudex Dominus Iesus, art. 2-3)»266.

245. Los Padres sinodales también han destacado «las consecuencias
de la separación o del divorcio sobre los hijos, en cualquier caso víctimas
inocentes de la situación»267. Por encima de todas las consideraciones que
quieran hacerse, ellos son la primera preocupación, que no debe ser opa-
cada por cualquier otro interés u objetivo. A los padres separados les
ruego: «Jamás, jamás, jamás tomar el hijo como rehén. Os habéis separa-
do por muchas dificultades y motivos, la vida os ha dado esta prueba,
pero que no sean los hijos quienes carguen el peso de esta separación,
que no sean usados como rehenes contra el otro cónyuge. Que crezcan
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escuchando que la mamá habla bien del papá, aunque no estén juntos, y
que el papá habla bien de la mamá»268. Es una irresponsabilidad dañar la
imagen del padre o de la madre con el objeto de acaparar el afecto del
hijo, para vengarse o para defenderse, porque eso afectará a la vida inte-
rior de ese niño y provocará heridas difíciles de sanar.

246. La Iglesia, aunque comprende las situaciones conflictivas que
deben atravesar los matrimonios, no puede dejar de ser voz de los más
frágiles, que son los hijos que sufren, muchas veces en silencio. Hoy, «a
pesar de nuestra sensibilidad aparentemente evolucionada, y todos nues-
tros refinados análisis psicológicos, me pregunto si no nos hemos aneste-
siado también respecto a las heridas del alma de los niños [...] ¿Sentimos
el peso de la montaña que aplasta el alma de un niño, en las familias
donde se trata mal y se hace el mal, hasta romper el vínculo de la fideli-
dad conyugal?»269. Estas malas experiencias no ayudan a que esos niños
maduren para ser capaces de compromisos definitivos. Por esto, las co-
munidades cristianas no deben dejar solos a los padres divorciados en
nueva unión. Al contrario, deben incluirlos y acompañarlos en su función
educativa. Porque, «¿cómo podremos recomendar a estos padres que
hagan todo lo posible para educar a sus hijos en la vida cristiana, dándo-
les el ejemplo de una fe convencida y practicada, si los tuviésemos aleja-
dos de la vida en comunidad, como si estuviesen excomulgados? Se debe
obrar de tal forma que no se sumen otros pesos además de los que los
hijos, en estas situaciones, ya tienen que cargar»270. Ayudar a sanar las he-
ridas de los padres y ayudarlos espiritualmente, es un bien también para
los hijos, quienes necesitan el rostro familiar de la Iglesia que los apoye
en esta experiencia traumática. El divorcio es un mal, y es muy preocu-
pante el crecimiento del número de divorcios. Por eso, sin duda, nuestra
tarea pastoral más importante con respecto a las familias, es fortalecer el
amor y ayudar a sanar las heridas, de manera que podamos prevenir el
avance de este drama de nuestra época.
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Algunas situaciones complejas

247. «Las problemáticas relacionadas con los matrimonios mixtos re-
quieren una atención específica. Los matrimonios entre católicos y otros
bautizados “presentan, aun en su particular fisonomía, numerosos ele-
mentos que es necesario valorar y desarrollar, tanto por su valor intrínse-
co, como por la aportación que pueden dar al movimiento ecuménico”. A
tal fin, “se debe buscar [...] una colaboración cordial entre el ministro ca-
tólico y el no católico, desde el tiempo de la preparación al matrimonio y
a la boda” (Familiaris consortio, 78). Acerca de la participación eucarísti-
ca, se recuerda que “la decisión de permitir o no al contrayente no católi-
co la comunión eucarística debe ser tomada de acuerdo con las normas
vigentes en la materia, tanto para los cristianos de Oriente como para los
otros cristianos, y teniendo en cuenta esta situación especial, es decir, que
reciben el sacramento del matrimonio dos cristianos bautizados. Aunque
los cónyuges de un matrimonio mixto tienen en común los sacramentos
del bautismo y el matrimonio, compartir la Eucaristía sólo puede ser ex-
cepcional y, en todo caso, deben observarse las disposiciones estableci-
das” (Consejo Pontificio para la Promoción de la Unidad de los Cristia-
nos, Directorio para la aplicación de los principios y normas sobre el
ecumenismo, 25 marzo 1993, 159-160)»271.

248. «Los matrimonios con disparidad de culto constituyen un lugar
privilegiado de diálogo interreligioso [...] Comportan algunas dificultades
especiales, sea en lo relativo a la identidad cristiana de la familia, como a
la educación religiosa de los hijos [...] El número de familias compuestas
por uniones conyugales con disparidad de culto, en aumento en los terri-
torios de misión, e incluso en países de larga tradición cristiana, requiere
urgentemente una atención pastoral diferenciada en función de los diver-
sos contextos sociales y culturales. En algunos países, donde no existe la
libertad de religión, el cónyuge cristiano es obligado a cambiar de reli-
gión para poder casarse, y no puede celebrar el matrimonio canónico con
disparidad de culto ni bautizar a los hijos. Por lo tanto, debemos reafir-
mar la necesidad de que la libertad religiosa sea respetada para todos»272.
«Se debe prestar especial atención a las personas que se unen en este
tipo de matrimonios, no sólo en el período previo a la boda. Desafíos pe-
culiares enfrentan las parejas y las familias en las que uno de los cónyu-
ges es católico y el otro un no-creyente. En estos casos es necesario testi-
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moniar la capacidad del Evangelio de sumergirse en estas situaciones
para hacer posible la educación en la fe cristiana de los hijos»273.

249. «Las situaciones referidas al acceso al bautismo de personas
que están en una condición matrimonial compleja presentan dificultades
particulares. Se trata de personas que contrajeron una unión matrimonial
estable en un momento en que al menos uno de ellos aún no conocía la
fe cristiana. Los obispos están llamados a ejercer, en estos casos, un dis-
cernimiento pastoral acorde con el bien espiritual de ellos»274.

250. La Iglesia hace suyo el comportamiento del Señor Jesús que en
un amor ilimitado se ofrece a todas las personas sin excepción275. Con los
Padres sinodales, he tomado en consideración la situación de las familias
que viven la experiencia de tener en su seno a personas con tendencias
homosexuales, una experiencia nada fácil ni para los padres ni para sus
hijos. Por eso, deseamos ante todo reiterar que toda persona, indepen-
dientemente de su tendencia sexual, ha de ser respetada en su dignidad y
acogida con respeto, procurando evitar «todo signo de discriminación in-
justa»276, y particularmente cualquier forma de agresión y violencia. Por
lo que se refiere a las familias, se trata por su parte de asegurar un respe-
tuoso acompañamiento, con el fin de que aquellos que manifiestan una
tendencia homosexual puedan contar con la ayuda necesaria para com-
prender y realizar plenamente la voluntad de Dios en su vida277.

251. En el curso del debate sobre la dignidad y la misión de la fami-
lia, los Padres sinodales han hecho notar que los proyectos de equipara-
ción de las uniones entre personas homosexuales con el matrimonio, «no
existe ningún fundamento para asimilar o establecer analogías, ni siquie-
ra remotas, entre las uniones homosexuales y el designio de Dios sobre el
matrimonio y la familia [...] Es inaceptable que las iglesias locales sufran
presiones en esta materia y que los organismos internacionales condicio-
nen la ayuda financiera a los países pobres a la introducción de leyes que
instituyan el “matrimonio” entre personas del mismo sexo»278.
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252. Las familias monoparentales tienen con frecuencia origen a par-
tir de «madres o padres biológicos que nunca han querido integrarse en
la vida familiar, las situaciones de violencia en las cuales uno de los pro-
genitores se ve obligado a huir con sus hijos, la muerte o el abandono de
la familia por uno de los padres, y otras situaciones. Cualquiera que sea la
causa, el progenitor que vive con el niño debe encontrar apoyo y consue-
lo entre las familias que conforman la comunidad cristiana, así como en
los órganos pastorales de las parroquias. Además, estas familias soportan
a menudo otras problemáticas, como las dificultades económicas, la incer-
tidumbre del trabajo precario, la dificultad para la manutención de los
hijos, la falta de una vivienda»279.

CUANDO LA MUERTE CLAVA SU AGUIJÓN

253. A veces la vida familiar se ve desafiada por la muerte de un ser
querido. No podemos dejar de ofrecer la luz de la fe para acompañar a
las familias que sufren en esos momentos280. Abandonar a una familia
cuando la lastima una muerte sería una falta de misericordia, perder una
oportunidad pastoral, y esa actitud puede cerrarnos las puertas para cual-
quier otra acción evangelizadora.

254. Comprendo la angustia de quien ha perdido una persona muy
amada, un cónyuge con quien ha compartido tantas cosas. Jesús mismo se
conmovió y se echó a llorar en el velatorio de un amigo (cf. Jn 11,33.35).
¿Y cómo no comprender el lamento de quien ha perdido un hijo? Porque
«es como si se detuviese el tiempo: se abre un abismo que traga el pasado
y también el futuro [...] Y a veces se llega incluso a culpar a Dios. Cuánta
gente –los comprendo– se enfada con Dios»281. «La viudez es una expe-
riencia particularmente difícil [...] Algunos, cuando les toca vivir esta ex-
periencia, muestran que saben volcar sus energías todavía con más entre-
ga en los hijos y los nietos, y encuentran en esta experiencia de amor una
nueva misión educativa [...] A quienes no cuentan con la presencia de fa-
miliares a los que dedicarse y de los cuales recibir afecto y cercanía, la co-
munidad cristiana debe sostenerlos con particular atención y disponibili-
dad, sobre todo si se encuentran en condiciones de indigencia»282.
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255. En general, el duelo por los difuntos puede llevar bastante tiem-
po, y cuando un pastor quiere acompañar ese proceso, tiene que adaptar-
se a las necesidades de cada una de sus etapas. Todo el proceso está sur-
cado por preguntas, sobre las causas de la muerte, sobre lo que se podría
haber hecho, sobre lo que vive una persona en el momento previo a la
muerte. Con un camino sincero y paciente de oración y de liberación in-
terior, vuelve la paz. En algún momento del duelo hay que ayudar a des-
cubrir que quienes hemos perdido un ser querido todavía tenemos una
misión que cumplir, y que no nos hace bien querer prolongar el sufri-
miento, como si eso fuera un homenaje. La persona amada no necesita
nuestro sufrimiento ni le resulta halagador que arruinemos nuestras
vidas. Tampoco es la mejor expresión de amor recordarla y nombrarla a
cada rato, porque es estar pendientes de un pasado que ya no existe, en
lugar de amar a ese ser real que ahora está en el más allá. Su presencia fí-
sica ya no es posible, pero si la muerte es algo potente, «es fuerte el amor
como la muerte» (Ct 8,6). El amor tiene una intuición que le permite es-
cuchar sin sonidos y ver en lo invisible. Eso no es imaginar al ser querido
tal como era, sino poder aceptarlo transformado, como es ahora. Jesús re-
sucitado, cuando su amiga María quiso abrazarlo con fuerza, le pidió que
no lo tocara (cf. Jn 20,17), para llevarla a un encuentro diferente.

256. Nos consuela saber que no existe la destrucción completa de los
que mueren, y la fe nos asegura que el Resucitado nunca nos abandona-
rá. Así podemos impedir que la muerte «envenene nuestra vida, que haga
vanos nuestros afectos, que nos haga caer en el vacío más oscuro»283. La
Biblia habla de un Dios que nos creó por amor, y que nos ha hecho de tal
manera que nuestra vida no termina con la muerte (cf. Sb 3,2-3). San
Pablo se refiere a un encuentro con Cristo inmediatamente después de la
muerte: «Deseo partir para estar con Cristo» (Flp 1,23). Con él, después
de la muerte nos espera «lo que Dios ha preparado para los que lo
aman» (1 Co 2,9). El prefacio de la Liturgia de los difuntos expresa bella-
mente: «Aunque la certeza de morir nos entristece, nos consuela la pro-
mesa de la futura inmortalidad. Porque la vida de los que en ti creemos,
Señor, no termina, se transforma». Porque «nuestros seres queridos no
han desaparecido en la oscuridad de la nada: la esperanza nos asegura
que ellos están en las manos buenas y fuertes de Dios»284.
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257. Una manera de comunicarnos con los seres queridos que murie-
ron es orar por ellos285. Dice la Biblia que «rogar por los difuntos» es
«santo y piadoso» (2 M 12,44-45). Orar por ellos «puede no solamente
ayudarles, sino también hacer eficaz su intercesión en nuestro favor»286.
El Apocalipsis presenta a los mártires intercediendo por los que sufren la
injusticia en la tierra (cf. Ap 6,9-11), solidarios con este mundo en cami-
no. Algunos santos, antes de morir, consolaban a sus seres queridos pro-
metiéndoles que estarían cerca ayudándoles. Santa Teresa de Lisieux sen-
tía el deseo de seguir haciendo el bien desde el cielo287. Santo Domingo
afirmaba que «sería más útil después de muerto [...] Más poderoso en ob-
tener gracias»288. Son lazos de amor289. porque «la unión de los miembros
de la Iglesia peregrina con los hermanos que durmieron en la paz de
Cristo de ninguna manera se interrumpe [...] Se refuerza con la comuni-
cación de los bienes espirituales»290.

258. Si aceptamos la muerte podemos prepararnos para ella. El ca-
mino es crecer en el amor hacia los que caminan con nosotros, hasta el
día en que «ya no habrá muerte, ni duelo, ni llanto ni dolor» (Ap 21,4).
De ese modo, también nos prepararemos para reencontrar a los seres
queridos que murieron. Así como Jesús entregó el hijo que había muerto
a su madre (cf. Lc 7,15), lo mismo hará con nosotros. No desgastemos
energías quedándonos años y años en el pasado. Mientras mejor vivamos
en esta tierra, más felicidad podremos compartir con los seres queridos
en el cielo. Mientras más logremos madurar y crecer, más cosas lindas po-
dremos llevarles para el banquete celestial.

CAPÍTULO SÉPTIMO

FORTALECER LA EDUCACIÓN DE LOS HIJOS

259. Los padres siempre inciden en el desarrollo moral de sus hijos,
para bien o para mal. Por consiguiente, lo más adecuado es que acepten
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esta función inevitable y la realicen de un modo consciente, entusiasta,
razonable y apropiado. Ya que esta función educativa de las familias es
tan importante y se ha vuelto muy compleja, quiero detenerme especial-
mente en este punto.

¿DÓNDE ESTÁN LOS HIJOS?

260. La familia no puede renunciar a ser lugar de sostén, de acompa-
ñamiento, de guía, aunque deba reinventar sus métodos y encontrar nue-
vos recursos. Necesita plantearse a qué quiere exponer a sus hijos. Para
ello, no se debe dejar de preguntarse quiénes se ocupan de darles diver-
sión y entretenimiento, quiénes entran en sus habitaciones a través de las
pantallas, a quiénes los entregan para que los guíen en su tiempo libre.
Sólo los momentos que pasamos con ellos, hablando con sencillez y cari-
ño de las cosas importantes, y las posibilidades sanas que creamos para
que ellos ocupen su tiempo, permitirán evitar una nociva invasión. Siem-
pre hace falta una vigilancia. El abandono nunca es sano. Los padres
deben orientar y prevenir a los niños y adolescentes para que sepan en-
frentar situaciones donde pueda haber riesgos, por ejemplo, de agresio-
nes, de abuso o de drogadicción.

261. Pero la obsesión no es educativa, y no se puede tener un control
de todas las situaciones por las que podría llegar a pasar un hijo. Aquí
vale el principio de que «el tiempo es superior al espacio»291.Es decir, se
trata de generar procesos más que de dominar espacios. Si un padre está
obsesionado por saber dónde está su hijo y por controlar todos sus movi-
mientos, sólo buscará dominar su espacio. De ese modo no lo educará, no
lo fortalecerá, no lo preparará para enfrentar los desafíos. Lo que intere-
sa sobre todo es generar en el hijo, con mucho amor, procesos de madu-
ración de su libertad, de capacitación, de crecimiento integral, de cultivo
de la auténtica autonomía. Sólo así ese hijo tendrá en sí mismo los ele-
mentos que necesita para saber defenderse y para actuar con inteligencia
y astucia en circunstancias difíciles. Entonces la gran cuestión no es
dónde está el hijo físicamente, con quién está en este momento, sino
dónde está en un sentido existencial, dónde está posicionado desde el
punto de vista de sus convicciones, de sus objetivos, de sus deseos, de su
proyecto de vida. Por eso, las preguntas que hago a los padres son: «¿In-
tentamos comprender “dónde” están los hijos realmente en su camino?
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¿Dónde está realmente su alma, lo sabemos? Y, sobre todo, ¿queremos
saberlo?»292.

262. Si la madurez fuera sólo el desarrollo de algo ya contenido en el
código genético, no habría mucho que hacer. La prudencia, el buen juicio
y la sensatez no dependen de factores meramente cuantitativos de creci-
miento, sino de toda una cadena de elementos que se sintetizan en el in-
terior de la persona; para ser más exactos, en el centro de su libertad. Es
inevitable que cada hijo nos sorprenda con los proyectos que broten de
esa libertad, que nos rompa los esquemas, y es bueno que eso suceda. La
educación entraña la tarea de promover libertades responsables, que
opten en las encrucijadas con sentido e inteligencia; personas que com-
prendan sin recortes que su vida y la de su comunidad está en sus manos
y que esa libertad es un don inmenso.

FORMACIÓN ÉTICA DE LOS HIJOS

263. Aunque los padres necesitan de la escuela para asegurar una
instrucción básica de sus hijos, nunca pueden delegar completamente su
formación moral. El desarrollo afectivo y ético de una persona requiere
de una experiencia fundamental: creer que los propios padres son dignos
de confianza. Esto constituye una responsabilidad educativa: generar
confianza en los hijos con el afecto y el testimonio, inspirar en ellos un
amoroso respeto. Cuando un hijo ya no siente que es valioso para sus pa-
dres, aunque sea imperfecto, o no percibe que ellos tienen una preocupa-
ción sincera por él, eso crea heridas profundas que originan muchas difi-
cultades en su maduración. Esa ausencia, ese abandono afectivo, provoca
un dolor más íntimo que una eventual corrección que reciba por una
mala acción.

264. La tarea de los padres incluye una educación de la voluntad y
un desarrollo de hábitos buenos e inclinaciones afectivas a favor del bien.
Esto implica que se presenten como deseables comportamientos a apren-
der e inclinaciones a desarrollar. Pero siempre se trata de un proceso que
va de lo imperfecto a lo más pleno. El deseo de adaptarse a la sociedad, o
el hábito de renunciar a una satisfacción inmediata para adaptarse a una
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norma y asegurarse una buena convivencia, es ya en sí mismo un valor
inicial que crea disposiciones para trascender luego hacia valores más
altos. La formación moral debería realizarse siempre con métodos acti-
vos y con un diálogo educativo que incorpore la sensibilidad y el lenguaje
propio de los hijos. Además, esta formación debe realizarse de modo in-
ductivo, de tal manera que el hijo pueda llegar a descubrir por sí mismo
la importancia de determinados valores, principios y normas, en lugar de
imponérselos como verdades irrefutables.

265. Para obrar bien no basta «juzgar adecuadamente» o saber con
claridad qué se debe hacer –aunque esto sea prioritario–. Muchas veces
somos incoherentes con nuestras propias convicciones, aun cuando sean
sólidas. Por más que la conciencia nos dicte determinado juicio moral, en
ocasiones tienen más poder otras cosas que nos atraen, si no hemos lo-
grado que el bien captado por la mente se arraigue en nosotros como
profunda inclinación afectiva, como un gusto por el bien que pese más
que otros atractivos, y que nos lleve a percibir que eso que captamos
como bueno lo es también «para nosotros» aquí y ahora. Una formación
ética eficaz implica mostrarle a la persona hasta qué punto le conviene a
ella misma obrar bien. Hoy suele ser ineficaz pedir algo que exige esfuer-
zo y renuncias, sin mostrar claramente el bien que se puede alcanzar con
eso.

266. Es necesario desarrollar hábitos. También las costumbres adqui-
ridas desde niños tienen una función positiva, ayudando a que los gran-
des valores interiorizados se traduzcan en comportamientos externos
sanos y estables. Alguien puede tener sentimientos sociables y una buena
disposición hacia los demás, pero si durante mucho tiempo no se ha habi-
tuado por la insistencia de los mayores a decir «por favor», «permiso»,
«gracias», su buena disposición interior no se traducirá fácilmente en
estas expresiones. El fortalecimiento de la voluntad y la repetición de de-
terminadas acciones construyen la conducta moral, y sin la repetición
consciente, libre y valorada de determinados comportamientos buenos
no se termina de educar dicha conducta. Las motivaciones, o el atractivo
que sentimos hacia determinado valor, no se convierten en una virtud sin
esos actos adecuadamente motivados.

267. La libertad es algo grandioso, pero podemos echarla a perder.
La educación moral es un cultivo de la libertad a través de propuestas,
motivaciones, aplicaciones prácticas, estímulos, premios, ejemplos, mode-
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los, símbolos, reflexiones, exhortaciones, revisiones del modo de actuar y
diálogos que ayuden a las personas a desarrollar esos principios interio-
res estables que mueven a obrar espontáneamente el bien. La virtud es
una convicción que se ha trasformado en un principio interno y estable
del obrar. La vida virtuosa, por lo tanto, construye la libertad, la fortalece
y la educa, evitando que la persona se vuelva esclava de inclinaciones
compulsivas deshumanizantes y antisociales. Porque la misma dignidad
humana exige que cada uno «actúe según una elección consciente y libre,
es decir, movido e inducido personalmente desde dentro»293.

VALOR DE LA SANCIÓN COMO ESTÍMULO

268. Asimismo, es indispensable sensibilizar al niño o al adolescente
para que advierta que las malas acciones tienen consecuencias. Hay que
despertar la capacidad de ponerse en el lugar del otro y de dolerse por su
sufrimiento cuando se le ha hecho daño. Algunas sanciones –a las con-
ductas antisociales agresivas– pueden cumplir en parte esta finalidad. Es
importante orientar al niño con firmeza a que pida perdón y repare el
daño realizado a los demás. Cuando el camino educativo muestra sus fru-
tos en una maduración de la libertad personal, el propio hijo en algún
momento comenzará a reconocer con gratitud que ha sido bueno para él
crecer en una familia e incluso sufrir las exigencias que plantea todo pro-
ceso formativo.

269. La corrección es un estímulo cuando también se valoran y se re-
conocen los esfuerzos y cuando el hijo descubre que sus padres mantie-
nen viva una paciente confianza. Un niño corregido con amor se siente
tenido en cuenta, percibe que es alguien, advierte que sus padres recono-
cen sus posibilidades. Esto no requiere que los padres sean inmaculados,
sino que sepan reconocer con humildad sus límites y muestren sus pro-
pios esfuerzos para ser mejores. Pero uno de los testimonios que los hijos
necesitan de los padres es que no se dejen llevar por la ira. El hijo que
comete una mala acción debe ser corregido, pero nunca como un enemi-
go o como aquel con quien se descarga la propia agresividad. Además, un
adulto debe reconocer que algunas malas acciones tienen que ver con la
fragilidad y los límites propios de la edad. Por eso sería nociva una acti-
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tud constantemente sancionatoria, que no ayudaría a advertir la diferen-
te gravedad de las acciones y provocaría desánimo e irritación: «Padres,
no exasperéis a vuestros hijos» (Ef 6,4; cf. Col 3,21).

270. Lo fundamental es que la disciplina no se convierta en una mu-
tilación del deseo, sino en un estímulo para ir siempre más allá. ¿Cómo
integrar disciplina con inquietud interior? ¿Cómo hacer para que la disci-
plina sea límite constructivo del camino que tiene que emprender un
niño y no un muro que lo anule o una dimensión de la educación que lo
acompleje? Hay que saber encontrar un equilibrio entre dos extremos
igualmente nocivos: uno sería pretender construir un mundo a medida de
los deseos del hijo, que crece sintiéndose sujeto de derechos pero no de
responsabilidades. El otro extremo sería llevarlo a vivir sin conciencia de
su dignidad, de su identidad única y de sus derechos, torturado por los
deberes y pendiente de realizar los deseos ajenos.

PACIENTE REALISMO

271. La educación moral implica pedir a un niño o a un joven sólo
aquellas cosas que no le signifiquen un sacrificio desproporcionado, re-
clamarle sólo una cuota de esfuerzo que no provoque resentimiento o ac-
ciones puramente forzadas. El camino ordinario es proponer pequeños
pasos que puedan ser comprendidos, aceptados y valorados, e impliquen
una renuncia proporcionada. De otro modo, por pedir demasiado, no lo-
gramos nada. La persona, apenas pueda librarse de la autoridad, posible-
mente dejará de obrar bien.

272. La formación ética despierta a veces desprecio debido a expe-
riencias de abandono, de desilusión, de carencia afectiva, o por una mala
imagen de los padres. Se proyectan sobre los valores éticos las imágenes
torcidas de la figura del padre y de la madre, o las debilidades de los
adultos. Por eso, hay que ayudar a los adolescentes a practicar la analo-
gía: los valores están realizados especialmente en algunas personas muy
ejemplares, pero también se realizan imperfectamente y en diversos gra-
dos. A la vez, puesto que las resistencias de los jóvenes están muy ligadas
a malas experiencias, es necesario ayudarles a hacer un camino de cura-
ción de ese mundo interior herido, de manera que puedan dar un paso
para comprender y reconciliarse con los seres humanos y con la sociedad.
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273. Cuando se proponen valores, hay que ir a poco, avanzar de diversas
maneras de acuerdo con la edad y con las posibilidades concretas de las per-
sonas, sin pretender aplicar metodologías rígidas e inmutables. Los aportes
valiosos de la psicología y de las ciencias de la educación muestran la ne-
cesidad de un proceso gradual en la consecución de cambios de comporta-
miento, pero también la libertad requiere cauces y estímulos, porque aban-
donarla a sí misma no garantiza la maduración. La libertad concreta, real,
es limitada y condicionada. No es una pura capacidad de elegir el bien con
total espontaneidad. No siempre se distingue adecuadamente entre acto
«voluntario» y acto «libre». Alguien puede querer algo malo con una gran
fuerza de voluntad, pero a causa de una pasión irresistible o de una mala
educación. En ese caso, su decisión es muy voluntaria, no contradice la in-
clinación de su querer, pero no es libre, porque se le ha vuelto casi imposi-
ble no optar por ese mal. Es lo que sucede con un adicto compulsivo a la
droga. Cuando la quiere lo hace con todas sus ganas, pero está tan condi-
cionado que por el momento no es capaz de tomar otra decisión. Por lo
tanto, su decisión es voluntaria, pero no es libre. No tiene sentido «dejar que
elija con libertad», ya que de hecho no puede elegir, y exponerlo a la droga
sólo aumenta la dependencia. Necesita la ayuda de los demás y un camino
educativo.

LA VIDA FAMILIAR COMO CONTEXTO EDUCATIVO

274. La familia es la primera escuela de los valores humanos, en la
que se aprende el buen uso de la libertad. Hay inclinaciones desarrolla-
das en la niñez, que impregnan la intimidad de una persona y permane-
cen toda la vida como una emotividad favorable hacia un valor o como
un rechazo espontáneo de determinados comportamientos. Muchas per-
sonas actúan toda la vida de una determinada manera porque consideran
valioso ese modo de actuar que se incorporó en ellos desde la infancia,
como por ósmosis: «A mí me enseñaron así»; «eso es lo que me inculca-
ron». En el ámbito familiar también se puede aprender a discernir de ma-
nera crítica los mensajes de los diversos medios de comunicación. La-
mentablemente, muchas veces algunos programas televisivos o ciertas
formas de publicidad inciden negativamente y debilitan valores recibidos
en la vida familiar.

275. En este tiempo, en el que reinan la ansiedad y la prisa tecnológi-
ca, una tarea importantísima de las familias es educar para la capacidad
de esperar. No se trata de prohibir a los chicos que jueguen con los dispo-
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sitivos electrónicos, sino de encontrar la forma de generar en ellos la ca-
pacidad de diferenciar las diversas lógicas y de no aplicar la velocidad di-
gital a todos los ámbitos de la vida. La postergación no es negar el deseo
sino diferir su satisfacción. Cuando los niños o los adolescentes no son
educados para aceptar que algunas cosas deben esperar, se convierten en
atropelladores, que someten todo a la satisfacción de sus necesidades in-
mediatas y crecen con el vicio del «quiero y tengo». Este es un gran enga-
ño que no favorece la libertad, sino que la enferma. En cambio, cuando
se educa para aprender a posponer algunas cosas y para esperar el mo-
mento adecuado, se enseña lo que es ser dueño de sí mismo, autónomo
ante sus propios impulsos. Así, cuando el niño experimenta que puede
hacerse cargo de sí mismo, se enriquece su autoestima. A su vez, esto le
enseña a respetar la libertad de los demás. Por supuesto que esto no im-
plica exigirles a los niños que actúen como adultos, pero tampoco cabe
menospreciar su capacidad de crecer en la maduración de una libertad
responsable. En una familia sana, este aprendizaje se produce de manera
ordinaria por las exigencias de la convivencia.

276. La familia es el ámbito de la socialización primaria, porque es el
primer lugar donde se aprende a colocarse frente al otro, a escuchar, a
compartir, a soportar, a respetar, a ayudar, a convivir. La tarea educativa
tiene que despertar el sentimiento del mundo y de la sociedad como
hogar, es una educación para saber «habitar», más allá de los límites de la
propia casa. En el contexto familiar se enseña a recuperar la vecindad, el
cuidado, el saludo. Allí se rompe el primer cerco del mortal egoísmo para
reconocer que vivimos junto a otros, con otros, que son dignos de nuestra
atención, de nuestra amabilidad, de nuestro afecto. No hay lazo social sin
esta primera dimensión cotidiana, casi microscópica: el estar juntos en la
vecindad, cruzándonos en distintos momentos del día, preocupándonos
por lo que a todos nos afecta, socorriéndonos mutuamente en las peque-
ñas cosas cotidianas. La familia tiene que inventar todos los días nuevas
formas de promover el reconocimiento mutuo.

277. En el hogar también se pueden replantear los hábitos de consu-
mo para cuidar juntos la casa común: «La familia es el sujeto protagonis-
ta de una ecología integral, porque es el sujeto social primario, que con-
tiene en su seno los dos principios-base de la civilización humana sobre
la tierra: el principio de comunión y el principio de fecundidad»294. Igual-
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mente, los momentos difíciles y duros de la vida familiar pueden ser muy
educativos. Es lo que sucede, por ejemplo, cuando llega una enfermedad,
porque «ante la enfermedad, incluso en la familia surgen dificultades, a
causa de la debilidad humana. Pero, en general, el tiempo de la enferme-
dad hace crecer la fuerza de los vínculos familiares [...] Una educación
que deja de lado la sensibilidad por la enfermedad humana, aridece el co-
razón; y hace que los jóvenes estén “anestesiados” respecto al sufrimien-
to de los demás, incapaces de confrontarse con el sufrimiento y vivir la
experiencia del límite»295.

278. El encuentro educativo entre padres e hijos puede ser facilitado
o perjudicado por las tecnologías de la comunicación y la distracción, cada
vez más sofisticadas. Cuando son bien utilizadas pueden ser útiles para co-
nectar a los miembros de la familia a pesar de la distancia. Los contactos
pueden ser frecuentes y ayudar a resolver dificultades296. Pero debe quedar
claro que no sustituyen ni reemplazan la necesidad del diálogo más perso-
nal y profundo que requiere del contacto físico, o al menos de la voz de la
otra persona. Sabemos que a veces estos recursos alejan en lugar de acer-
car, como cuando en la hora de la comida cada uno está concentrado en su
teléfono móvil, o como cuando uno de los cónyuges se queda dormido es-
perando al otro, que pasa horas entretenido con algún dispositivo electró-
nico. En la familia, también esto debe ser motivo de diálogo y de acuerdos,
que permitan dar prioridad al encuentro de sus miembros sin caer en
prohibiciones irracionales. De cualquier modo, no se pueden ignorar los
riesgos de las nuevas formas de comunicación para los niños y adolescen-
tes, que a veces los convierten en abúlicos, desconectados del mundo real.
Este «autismo tecnológico» los expone más fácilmente a los manejos de
quienes buscan entrar en su intimidad con intereses egoístas.

279. Tampoco es bueno que los padres se conviertan en seres omni-
potentes para sus hijos, que sólo puedan confiar en ellos, porque así impi-
den un adecuado proceso de socialización y de maduración afectiva. Para
hacer efectiva esa prolongación de la paternidad en una realidad más
amplia, «las comunidades cristianas están llamadas a ofrecer su apoyo a
la misión educativa de las familias»297,de manera particular a través de la
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catequesis de iniciación. Para favorecer una educación integral necesita-
mos «reavivar la alianza entre la familia y la comunidad cristiana»298. El
Sínodo ha querido resaltar la importancia de la escuela católica, que «de-
sarrolla una función vital de ayuda a los padres en su deber de educar a
los hijos [...] Las escuelas católicas deberían ser alentadas en su misión de
ayudar a los alumnos a crecer como adultos maduros que pueden ver el
mundo a través de la mirada de amor de Jesús y comprender la vida
como una llamada a servir a Dios»299. Para ello «hay que afirmar decidi-
damente la libertad de la Iglesia de enseñar la propia doctrina y el dere-
cho a la objeción de conciencia por parte de los educadores»300.

SÍ A LA EDUCACIÓN SEXUAL

280. El Concilio Vaticano II planteaba la necesidad de «una positiva
y prudente educación sexual» que llegue a los niños y adolescentes «con-
forme avanza su edad» y «teniendo en cuenta el progreso de la psicolo-
gía, la pedagogía y la didáctica»301. Deberíamos preguntarnos si nuestras
instituciones educativas han asumido este desafío. Es difícil pensar la
educación sexual en una época en que la sexualidad tiende a banalizarse
y a empobrecerse. Sólo podría entenderse en el marco de una educación
para el amor, para la donación mutua. De esa manera, el lenguaje de la
sexualidad no se ve tristemente empobrecido, sino iluminado. El impulso
sexual puede ser cultivado en un camino de autoconocimiento y en el de-
sarrollo de una capacidad de autodominio, que pueden ayudar a sacar a
la luz capacidades preciosas de gozo y de encuentro amoroso.

281. La educación sexual brinda información, pero sin olvidar que
los niños y los jóvenes no han alcanzado una madurez plena. La informa-
ción debe llegar en el momento apropiado y de una manera adecuada a
la etapa que viven. No sirve saturarlos de datos sin el desarrollo de un
sentido crítico ante una invasión de propuestas, ante la pornografía des-
controlada y la sobrecarga de estímulos que pueden mutilar la sexuali-
dad. Los jóvenes deben poder advertir que están bombardeados por
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mensajes que no buscan su bien y su maduración. Hace falta ayudarles a
reconocer y a buscar las influencias positivas, al mismo tiempo que
toman distancia de todo lo que desfigura su capacidad de amar. Igual-
mente, debemos aceptar que «la necesidad de un lenguaje nuevo y más
adecuado se presenta especialmente en el tiempo de presentar a los
niños y adolescentes el tema de la sexualidad»302.

282. Una educación sexual que cuide un sano pudor tiene un valor
inmenso, aunque hoy algunos consideren que es una cuestión de otras
épocas. Es una defensa natural de la persona que resguarda su interiori-
dad y evita ser convertida en un puro objeto. Sin el pudor, podemos redu-
cir el afecto y la sexualidad a obsesiones que nos concentran sólo en la
genitalidad, en morbosidades que desfiguran nuestra capacidad de amar
y en diversas formas de violencia sexual que nos llevan a ser tratados de
modo inhumano o a dañar a otros.

283. Con frecuencia la educación sexual se concentra en la invitación
a «cuidarse», procurando un «sexo seguro». Esta expresión transmite una
actitud negativa hacia la finalidad procreativa natural de la sexualidad,
como si un posible hijo fuera un enemigo del cual hay que protegerse.
Así se promueve la agresividad narcisista en lugar de la acogida. Es irres-
ponsable toda invitación a los adolescentes a que jueguen con sus cuer-
pos y deseos, como si tuvieran la madurez, los valores, el compromiso
mutuo y los objetivos propios del matrimonio. De ese modo se los alienta
alegremente a utilizar a otra persona como objeto de búsquedas compen-
satorias de carencias o de grandes límites. Es importante más bien ense-
ñarles un camino en torno a las diversas expresiones del amor, al cuidado
mutuo, a la ternura respetuosa, a la comunicación rica de sentido. Porque
todo eso prepara para un don de sí íntegro y generoso que se expresará,
luego de un compromiso público, en la entrega de los cuerpos. La unión
sexual en el matrimonio aparecerá así como signo de un compromiso to-
talizante, enriquecido por todo el camino previo.

284. No hay que engañar a los jóvenes llevándoles a confundir los
planos: la atracción «crea, por un momento, la ilusión de la “unión”, pero,
sin amor, tal unión deja a los desconocidos tan separados como antes»303.
El lenguaje del cuerpo requiere el paciente aprendizaje que permite in-
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terpretar y educar los propios deseos para entregarse de verdad. Cuando
se pretende entregar todo de golpe es posible que no se entregue nada.
Una cosa es comprender las fragilidades de la edad o sus confusiones, y
otra es alentar a los adolescentes a prolongar la inmadurez de su forma
de amar. Pero ¿quién habla hoy de estas cosas? ¿Quién es capaz de to-
marse en serio a los jóvenes? ¿Quién les ayuda a prepararse en serio
para un amor grande y generoso? Se toma demasiado a la ligera la edu-
cación sexual.

285. La educación sexual debería incluir también el respeto y la va-
loración de la diferencia, que muestra a cada uno la posibilidad de supe-
rar el encierro en los propios límites para abrirse a la aceptación del otro.
Más allá de las comprensibles dificultades que cada uno pueda vivir, hay
que ayudar a aceptar el propio cuerpo tal como ha sido creado, porque
«una lógica de dominio sobre el propio cuerpo se transforma en una lógi-
ca a veces sutil de dominio sobre la creación [...] También la valoración
del propio cuerpo en su femineidad o masculinidad es necesaria para re-
conocerse a sí mismo en el encuentro con el diferente. De este modo es
posible aceptar gozosamente el don específico del otro o de la otra, obra
del Dios creador, y enriquecerse recíprocamente»304. Sólo perdiéndole el
miedo a la diferencia, uno puede terminar de liberarse de la inmanencia
del propio ser y del embeleso por sí mismo. La educación sexual debe
ayudar a aceptar el propio cuerpo, de manera que la persona no pretenda
«cancelar la diferencia sexual porque ya no sabe confrontarse con la
misma»305.

286. Tampoco se puede ignorar que en la configuración del propio
modo de ser, femenino o masculino, no confluyen sólo factores biológicos
o genéticos, sino múltiples elementos que tienen que ver con el tempera-
mento, la historia familiar, la cultura, las experiencias vividas, la forma-
ción recibida, las influencias de amigos, familiares y personas admiradas,
y otras circunstancias concretas que exigen un esfuerzo de adaptación. Es
verdad que no podemos separar lo que es masculino y femenino de la
obra creada por Dios, que es anterior a todas nuestras decisiones y expe-
riencias, donde hay elementos biológicos que es imposible ignorar. Pero
también es verdad que lo masculino y lo femenino no son algo rígido. Por
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eso es posible, por ejemplo, que el modo de ser masculino del esposo
pueda adaptarse de manera flexible a la situación laboral de la esposa.
Asumir tareas domésticas o algunos aspectos de la crianza de los hijos no
lo vuelven menos masculino ni significan un fracaso, una claudicación o
una vergüenza. Hay que ayudar a los niños a aceptar con normalidad
estos sanos «intercambios», que no quitan dignidad alguna a la figura pa-
terna. La rigidez se convierte en una sobreactuación de lo masculino o fe-
menino, y no educa a los niños y jóvenes para la reciprocidad encarnada
en las condiciones reales del matrimonio. Esa rigidez, a su vez, puede im-
pedir el desarrollo de las capacidades de cada uno, hasta el punto de lle-
var a considerar como poco masculino dedicarse al arte o a la danza y
poco femenino desarrollar alguna tarea de conducción. Esto gracias a
Dios ha cambiado, pero en algunos lugares ciertas concepciones inade-
cuadas siguen condicionando la legítima libertad y mutilando el auténti-
co desarrollo de la identidad concreta de los hijos o de sus potencialida-
des.

TRANSMITIR LA FE

287. La educación de los hijos debe estar marcada por un camino de
transmisión de la fe, que se dificulta por el estilo de vida actual, por los
horarios de trabajo, por la complejidad del mundo de hoy donde muchos
llevan un ritmo frenético para poder sobrevivir306. Sin embargo, el hogar
debe seguir siendo el lugar donde se enseñe a percibir las razones y la
hermosura de la fe, a rezar y a servir al prójimo. Esto comienza en el bau-
tismo, donde, como decía san Agustín, las madres que llevan a sus hijos
«cooperan con el parto santo»307. Después comienza el camino del creci-
miento de esa vida nueva. La fe es don de Dios, recibido en el bautismo, y
no es el resultado de una acción humana, pero los padres son instrumen-
tos de Dios para su maduración y desarrollo. Entonces «es hermoso
cuando las mamás enseñan a los hijos pequeños a mandar un beso a
Jesús o a la Virgen. ¡Cuánta ternura hay en ello! En ese momento el co-
razón de los niños se convierte en espacio de oración»308. La transmisión
de la fe supone que los padres vivan la experiencia real de confiar en
Dios, de buscarlo, de necesitarlo, porque sólo de ese modo «una genera-
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ción pondera tus obras a la otra, y le cuenta tus hazañas» (Sal 144,4) y «el
padre enseña a sus hijos tu fidelidad» (Is38,19). Esto requiere que implo-
remos la acción de Dios en los corazones, allí donde no podemos llegar.
El grano de mostaza, tan pequeña semilla, se convierte en un gran arbus-
to (cf. Mt 13,31-32), y así reconocemos la desproporción entre la acción y
su efecto. Entonces sabemos que no somos dueños del don sino sus admi-
nistradores cuidadosos. Pero nuestro empeño creativo es una ofrenda
que nos permite colaborar con la iniciativa de Dios. Por ello, «han de ser
valorados los cónyuges, madres y padres, como sujetos activos de la cate-
quesis [...] Es de gran ayuda la catequesis familiar, como método eficaz
para formar a los jóvenes padres de familia y hacer que tomen conciencia
de su misión de evangelizadores de su propia familia»309.

288. La educación en la fe sabe adaptarse a cada hijo, porque los re-
cursos aprendidos o las recetas a veces no funcionan. Los niños necesitan
símbolos, gestos, narraciones. Los adolescentes suelen entrar en crisis con
la autoridad y con las normas, por lo cual conviene estimular sus propias
experiencias de fe y ofrecerles testimonios luminosos que se impongan
por su sola belleza. Los padres que quieren acompañar la fe de sus hijos
están atentos a sus cambios, porque saben que la experiencia espiritual
no se impone sino que se propone a su libertad. Es fundamental que los
hijos vean de una manera concreta que para sus padres la oración es real-
mente importante. Por eso los momentos de oración en familia y las ex-
presiones de la piedad popular pueden tener mayor fuerza evangelizado-
ra que todas las catequesis y que todos los discursos. Quiero expresar
especialmente mi gratitud a todas las madres que oran incesantemente,
como lo hacía Santa Mónica, por los hijos que se han alejado de Cristo.

289. El ejercicio de transmitir a los hijos la fe, en el sentido de facili-
tar su expresión y crecimiento, ayuda a que la familia se vuelva evangeli-
zadora, y espontáneamente empiece a transmitirla a todos los que se
acercan a ella y aun fuera del propio ámbito familiar. Los hijos que cre-
cen en familias misioneras a menudo se vuelven misioneros, si los padres
saben vivir esta tarea de tal modo que los demás les sientan cercanos y
amigables, de manera que los hijos crezcan en ese modo de relacionarse
con el mundo, sin renunciar a su fe y a sus convicciones. Recordemos que
el mismo Jesús comía y bebía con los pecadores (cf. Mc 2,16; Mt 11,19),
podía detenerse a conversar con la samaritana (cf. Jn 4,7-26), y recibir de
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noche a Nicodemo (cf. Jn 3,1-21), se dejaba ungir sus pies por una mujer
prostituta (cf. Lc 7,36-50), y se detenía a tocar a los enfermos (cf. Mc 1,40-
45; 7,33). Lo mismo hacían sus apóstoles, que no despreciaban a los
demás, no estaban recluidos en pequeños grupos de selectos, aislados de
la vida de su gente. Mientras las autoridades los acosaban, ellos gozaban
de la simpatía «de todo el pueblo» (Hch 2,47; cf. 4,21.33; 5,13).

290. «La familia se convierte en sujeto de la acción pastoral median-
te el anuncio explícito del Evangelio y el legado de múltiples formas de
testimonio, entre las cuales: la solidaridad con los pobres, la apertura a la
diversidad de las personas, la custodia de la creación, la solidaridad moral
y material hacia las otras familias, sobre todo hacia las más necesitadas, el
compromiso con la promoción del bien común, incluso mediante la trans-
formación de las estructuras sociales injustas, a partir del territorio en el
cual la familia vive, practicando las obras de misericordia corporal y espi-
ritual»310. Esto debe situarse en el marco de la convicción más preciosa
de los cristianos: el amor del Padre que nos sostiene y nos promueve, ma-
nifestado en la entrega total de Jesucristo, vivo entre nosotros, que nos
hace capaces de afrontar juntos todas las tormentas y todas las etapas de
la vida. También en el corazón de cada familia hay que hacer resonar el
kerygma, a tiempo y a destiempo, para que ilumine el camino. Todos de-
beríamos ser capaces de decir, a partir de lo vivido en nuestras familias:
«Hemos conocido el amor que Dios nos tiene» (1 Jn 4,16). Sólo a partir
de esta experiencia, la pastoral familiar podrá lograr que las familias sean
a la vez iglesias domésticas y fermento evangelizador en la sociedad.

CAPÍTULO OCTAVO

ACOMPAÑAR, DISCERNIR E INTEGRAR LA FRAGILIDAD

291. Los Padres sinodales han expresado que, aunque la Iglesia en-
tiende que toda ruptura del vínculo matrimonial «va contra la voluntad
de Dios, también es consciente de la fragilidad de muchos de sus hijos»311

Iluminada por la mirada de Jesucristo, «mira con amor a quienes partici-
pan en su vida de modo incompleto, reconociendo que la gracia de Dios
también obra en sus vidas, dándoles la valentía para hacer el bien, para
hacerse cargo con amor el uno del otro y estar al servicio de la comuni-
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dad en la que viven y trabajan»312. Por otra parte, esta actitud se ve forta-
lecida en el contexto de un Año Jubilar dedicado a la misericordia. Aun-
que siempre propone la perfección e invita a una respuesta más plena a
Dios, «la Iglesia debe acompañar con atención y cuidado a sus hijos más
frágiles, marcados por el amor herido y extraviado, dándoles de nuevo
confianza y esperanza, como la luz del faro de un puerto o de una antor-
cha llevada en medio de la gente para iluminar a quienes han perdido el
rumbo o se encuentran en medio de la tempestad»313. No olvidemos que,
a menudo, la tarea de la Iglesia se asemeja a la de un hospital de campa-
ña.

292. El matrimonio cristiano, reflejo de la unión entre Cristo y su
Iglesia, se realiza plenamente en la unión entre un varón y una mujer,
que se donan recíprocamente en un amor exclusivo y en libre fidelidad,
se pertenecen hasta la muerte y se abren a la comunicación de la vida,
consagrados por el sacramento que les confiere la gracia para constituir-
se en iglesia doméstica y en fermento de vida nueva para la sociedad.
Otras formas de unión contradicen radicalmente este ideal, pero algunas
lo realizan al menos de modo parcial y análogo. Los Padres sinodales ex-
presaron que la Iglesia no deja de valorar los elementos constructivos en
aquellas situaciones que todavía no corresponden o ya no corresponden
a su enseñanza sobre el matrimonio314.

GRADUALIDAD EN LA PASTORAL

293. Los Padres también han puesto la mirada en la situación parti-
cular de un matrimonio sólo civil o, salvadas las distancias, aun de una
mera convivencia en la que, «cuando la unión alcanza una estabilidad no-
table mediante un vínculo público, está connotada de afecto profundo, de
responsabilidad por la prole, de capacidad de superar las pruebas, puede
ser vista como una ocasión de acompañamiento en la evolución hacia el
sacramento del matrimonio»315. Por otra parte, es preocupante que mu-
chos jóvenes hoy desconfíen del matrimonio y convivan, postergando in-
definidamente el compromiso conyugal, mientras otros ponen fin al com-
promiso asumido y de inmediato instauran uno nuevo. Ellos, «que
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forman parte de la Iglesia, necesitan una atención pastoral misericordio-
sa y alentadora»316. Porque a los pastores compete no sólo la promoción
del matrimonio cristiano, sino también «el discernimiento pastoral de las
situaciones de tantas personas que ya no viven esta realidad», para «en-
trar en diálogo pastoral con ellas a fin de poner de relieve los elementos
de su vida que puedan llevar a una mayor apertura al Evangelio del ma-
trimonio en su plenitud»317. En el discernimiento pastoral conviene
«identificar elementos que favorezcan la evangelización y el crecimiento
humano y espiritual»318.

294. «La elección del matrimonio civil o, en otros casos, de la simple
convivencia, frecuentemente no está motivada por prejuicios o resisten-
cias a la unión sacramental, sino por situaciones culturales o contingen-
tes»319. En estas situaciones podrán ser valorados aquellos signos de
amor que de algún modo reflejan el amor de Dios320. Sabemos que
«crece continuamente el número de quienes después de haber vivido jun-
tos durante largo tiempo piden la celebración del matrimonio en la Igle-
sia. La simple convivencia a menudo se elige a causa de la mentalidad ge-
neral contraria a las instituciones y a los compromisos definitivos, pero
también porque se espera adquirir una mayor seguridad existencial (tra-
bajo y salario fijo). En otros países, por último, las uniones de hecho son
muy numerosas, no sólo por el rechazo de los valores de la familia y del
matrimonio, sino sobre todo por el hecho de que casarse se considera un
lujo, por las condiciones sociales, de modo que la miseria material impul-
sa a vivir uniones de hecho»321. Pero «es preciso afrontar todas estas si-
tuaciones de manera constructiva, tratando de transformarlas en oportu-
nidad de camino hacia la plenitud del matrimonio y de la familia a la luz
del Evangelio. Se trata de acogerlas y acompañarlas con paciencia y deli-
cadeza»322. Es lo que hizo Jesús con la samaritana (cf. Jn 4,1-26): dirigió
una palabra a su deseo de amor verdadero, para liberarla de todo lo que
oscurecía su vida y conducirla a la alegría plena del Evangelio.
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295. En esta línea, san Juan Pablo II proponía la llamada «ley de gra-
dualidad» con la conciencia de que el ser humano «conoce, ama y realiza
el bien moral según diversas etapas de crecimiento»323. No es una «gra-
dualidad de la ley», sino una gradualidad en el ejercicio prudencial de los
actos libres en sujetos que no están en condiciones sea de comprender,
de valorar o de practicar plenamente las exigencias objetivas de la ley.
Porque la ley es también don de Dios que indica el camino, don para
todos sin excepción que se puede vivir con la fuerza de la gracia, aunque
cada ser humano «avanza gradualmente con la progresiva integración de
los dones de Dios y de las exigencias de su amor definitivo y absoluto en
toda la vida personal y social»324.

DISCERNIMIENTO DE LAS SITUACIONES LLAMADAS «IRREGULARES»325

296. El Sínodo se ha referido a distintas situaciones de fragilidad o
imperfección. Al respecto, quiero recordar aquí algo que he querido
plantear con claridad a toda la Iglesia para que no equivoquemos el ca-
mino: «Dos lógicas recorren toda la historia de la Iglesia: marginar y rein-
tegrar [...] El camino de la Iglesia, desde el concilio de Jerusalén en ade-
lante, es siempre el camino de Jesús, el de la misericordia y de la
integración [...] El camino de la Iglesia es el de no condenar a nadie para
siempre y difundir la misericordia de Dios a todas las personas que la
piden con corazón sincero [...] Porque la caridad verdadera siempre es in-
merecida, incondicional y gratuita»326. Entonces, «hay que evitar los jui-
cios que no toman en cuenta la complejidad de las diversas situaciones, y
hay que estar atentos al modo en que las personas viven y sufren a causa
de su condición»327.

297. Se trata de integrar a todos, se debe ayudar a cada uno a encon-
trar su propia manera de participar en la comunidad eclesial, para que se
sienta objeto de una misericordia «inmerecida, incondicional y gratuita».
Nadie puede ser condenado para siempre, porque esa no es la lógica del
Evangelio. No me refiero sólo a los divorciados en nueva unión sino a
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todos, en cualquier situación en que se encuentren. Obviamente, si al-
guien ostenta un pecado objetivo como si fuese parte del ideal cristiano,
o quiere imponer algo diferente a lo que enseña la Iglesia, no puede pre-
tender dar catequesis o predicar, y en ese sentido hay algo que lo separa
de la comunidad (cf. Mt 18,17). Necesita volver a escuchar el anuncio del
Evangelio y la invitación a la conversión. Pero aun para él puede haber
alguna manera de participar en la vida de la comunidad, sea en tareas so-
ciales, en reuniones de oración o de la manera que sugiera su propia ini-
ciativa, junto con el discernimiento del pastor. Acerca del modo de tratar
las diversas situaciones llamadas «irregulares», los Padres sinodales al-
canzaron un consenso general, que sostengo: «Respecto a un enfoque
pastoral dirigido a las personas que han contraído matrimonio civil, que
son divorciados y vueltos a casar, o que simplemente conviven, compete
a la Iglesia revelarles la divina pedagogía de la gracia en sus vidas y ayu-
darles a alcanzar la plenitud del designio que Dios tiene para ellos»328,
siempre posible con la fuerza del Espíritu Santo.

298. Los divorciados en nueva unión, por ejemplo, pueden encon-
trarse en situaciones muy diferentes, que no han de ser catalogadas o en-
cerradas en afirmaciones demasiado rígidas sin dejar lugar a un adecua-
do discernimiento personal y pastoral. Existe el caso de una segunda
unión consolidada en el tiempo, con nuevos hijos, con probada fidelidad,
entrega generosa, compromiso cristiano, conocimiento de la irregulari-
dad de su situación y gran dificultad para volver atrás sin sentir en con-
ciencia que se cae en nuevas culpas. La Iglesia reconoce situaciones en
que «cuando el hombre y la mujer, por motivos serios, –como, por ejem-
plo, la educación de los hijos– no pueden cumplir la obligación de la se-
paración»329. También está el caso de los que han hecho grandes esfuer-
zos para salvar el primer matrimonio y sufrieron un abandono injusto, o
el de «los que han contraído una segunda unión en vista a la educación
de los hijos, y a veces están subjetivamente seguros en conciencia de que
el precedente matrimonio, irreparablemente destruido, no había sido
nunca válido»330. Pero otra cosa es una nueva unión que viene de un re-
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ciente divorcio, con todas las consecuencias de sufrimiento y de confu-
sión que afectan a los hijos y a familias enteras, o la situación de alguien
que reiteradamente ha fallado a sus compromisos familiares. Debe que-
dar claro que este no es el ideal que el Evangelio propone para el matri-
monio y la familia. Los Padres sinodales han expresado que el discerni-
miento de los pastores siempre debe hacerse «distinguiendo
adecuadamente»331, con una mirada que «discierna bien las situacio-
nes»332. Sabemos que no existen «recetas sencillas»333.

299. Acojo las consideraciones de muchos Padres sinodales, quienes
quisieron expresar que «los bautizados que se han divorciado y se han
vuelto a casar civilmente deben ser más integrados en la comunidad cris-
tiana en las diversas formas posibles, evitando cualquier ocasión de es-
cándalo. La lógica de la integración es la clave de su acompañamiento
pastoral, para que no sólo sepan que pertenecen al Cuerpo de Cristo que
es la Iglesia, sino que puedan tener una experiencia feliz y fecunda. Son
bautizados, son hermanos y hermanas, el Espíritu Santo derrama en ellos
dones y carismas para el bien de todos. Su participación puede expresar-
se en diferentes servicios eclesiales: es necesario, por ello, discernir cuáles
de las diversas formas de exclusión actualmente practicadas en el ámbito
litúrgico, pastoral, educativo e institucional pueden ser superadas. Ellos
no sólo no tienen que sentirse excomulgados, sino que pueden vivir y ma-
durar como miembros vivos de la Iglesia, sintiéndola como una madre
que les acoge siempre, los cuida con afecto y los anima en el camino de la
vida y del Evangelio. Esta integración es también necesaria para el cuida-
do y la educación cristiana de sus hijos, que deben ser considerados los
más importantes»334.

300. Si se tiene en cuenta la innumerable diversidad de situaciones
concretas, como las que mencionamos antes, puede comprenderse que no
debía esperarse del Sínodo o de esta Exhortación una nueva normativa
general de tipo canónica, aplicable a todos los casos. Sólo cabe un nuevo
aliento a un responsable discernimiento personal y pastoral de los casos
particulares, que debería reconocer que, puesto que «el grado de respon-
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sabilidad no es igual en todos los casos»335, las consecuencias o efectos de
una norma no necesariamente deben ser siempre las mismas336. Los pres-
bíteros tienen la tarea de «acompañar a las personas interesadas en el ca-
mino del discernimiento de acuerdo a la enseñanza de la Iglesia y las
orientaciones del Obispo. En este proceso será útil hacer un examen de
conciencia, a través de momentos de reflexión y arrepentimiento. Los di-
vorciados vueltos a casar deberían preguntarse cómo se han comportado
con sus hijos cuando la unión conyugal entró en crisis; si hubo intentos de
reconciliación; cómo es la situación del cónyuge abandonado; qué conse-
cuencias tiene la nueva relación sobre el resto de la familia y la comuni-
dad de los fieles; qué ejemplo ofrece esa relación a los jóvenes que deben
prepararse al matrimonio. Una reflexión sincera puede fortalecer la con-
fianza en la misericordia de Dios, que no es negada a nadie»337. Se trata
de un itinerario de acompañamiento y de discernimiento que «orienta a
estos fieles a la toma de conciencia de su situación ante Dios. La conver-
sación con el sacerdote, en el fuero interno, contribuye a la formación de
un juicio correcto sobre aquello que obstaculiza la posibilidad de una
participación más plena en la vida de la Iglesia y sobre los pasos que pue-
den favorecerla y hacerla crecer. Dado que en la misma ley no hay gra-
dualidad (cf. Familiaris consortio,34), este discernimiento no podrá jamás
prescindir de las exigencias de verdad y de caridad del Evangelio pro-
puesto por la Iglesia. Para que esto suceda, deben garantizarse las condi-
ciones necesarias de humildad, reserva, amor a la Iglesia y a su enseñan-
za, en la búsqueda sincera de la voluntad de Dios y con el deseo de
alcanzar una respuesta a ella más perfecta»338. Estas actitudes son funda-
mentales para evitar el grave riesgo de mensajes equivocados, como la
idea de que algún sacerdote puede conceder rápidamente «excepciones»,
o de que existen personas que pueden obtener privilegios sacramentales
a cambio de favores. Cuando se encuentra una persona responsable y dis-
creta, que no pretende poner sus deseos por encima del bien común de la
Iglesia, con un pastor que sabe reconocer la seriedad del asunto que tiene
entre manos, se evita el riesgo de que un determinado discernimiento
lleve a pensar que la Iglesia sostiene una doble moral.
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CIRCUNSTANCIAS ATENUANTES EN EL DISCERNIMIENTO PASTORAL

301. Para entender de manera adecuada por qué es posible y necesa-
rio un discernimiento especial en algunas situaciones llamadas «irregula-
res», hay una cuestión que debe ser tenida en cuenta siempre, de manera
que nunca se piense que se pretenden disminuir las exigencias del Evan-
gelio. La Iglesia posee una sólida reflexión acerca de los condicionamien-
tos y circunstancias atenuantes. Por eso, ya no es posible decir que todos
los que se encuentran en alguna situación así llamada «irregular» viven
en una situación de pecado mortal, privados de la gracia santificante. Los
límites no tienen que ver solamente con un eventual desconocimiento de
la norma. Un sujeto, aun conociendo bien la norma, puede tener una
gran dificultad para comprender «los valores inherentes a la norma»339 o
puede estar en condiciones concretas que no le permiten obrar de mane-
ra diferente y tomar otras decisiones sin una nueva culpa. Como bien ex-
presaron los Padres sinodales, «puede haber factores que limitan la capa-
cidad de decisión»340. Ya santo Tomás de Aquino reconocía que alguien
puede tener la gracia y la caridad, pero no poder ejercitar bien alguna de
las virtudes341, de manera que aunque posea todas las virtudes morales
infusas, no manifiesta con claridad la existencia de alguna de ellas, por-
que el obrar exterior de esa virtud está dificultado: «Se dice que algunos
santos no tienen algunas virtudes, en cuanto experimentan dificultad en
sus actos, aunque tengan los hábitos de todas las virtudes»342.

302. Con respecto a estos condicionamientos, el Catecismo de la Igle-
sia Católica se expresa de una manera contundente: «La imputabilidad y
la responsabilidad de una acción pueden quedar disminuidas e incluso
suprimidas a causa de la ignorancia, la inadvertencia, la violencia, el
temor, los hábitos, los afectos desordenados y otros factores psíquicos o
sociales»343. En otro párrafo se refiere nuevamente a circunstancias que
atenúan la responsabilidad moral, y menciona, con gran amplitud, «la in-
madurez afectiva, la fuerza de los hábitos contraídos, el estado de angus-
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tia u otros factores psíquicos o sociales»344. Por esta razón, un juicio nega-
tivo sobre una situación objetiva no implica un juicio sobre la imputabili-
dad o la culpabilidad de la persona involucrada345. En el contexto de
estas convicciones, considero muy adecuado lo que quisieron sostener
muchos Padres sinodales: «En determinadas circunstancias, las personas
encuentran grandes dificultades para actuar en modo diverso [...] El dis-
cernimiento pastoral, aun teniendo en cuenta la conciencia rectamente
formada de las personas, debe hacerse cargo de estas situaciones. Tampo-
co las consecuencias de los actos realizados son necesariamente las mis-
mas en todos los casos»346.

303. A partir del reconocimiento del peso de los condicionamientos
concretos, podemos agregar que la conciencia de las personas debe ser
mejor incorporada en la praxis de la Iglesia en algunas situaciones que
no realizan objetivamente nuestra concepción del matrimonio. Cierta-
mente, que hay que alentar la maduración de una conciencia iluminada,
formada y acompañada por el discernimiento responsable y serio del
pastor, y proponer una confianza cada vez mayor en la gracia. Pero esa
conciencia puede reconocer no sólo que una situación no responde obje-
tivamente a la propuesta general del Evangelio. También puede recono-
cer con sinceridad y honestidad aquello que, por ahora, es la respuesta
generosa que se puede ofrecer a Dios, y descubrir con cierta seguridad
moral que esa es la entrega que Dios mismo está reclamando en medio
de la complejidad concreta de los límites, aunque todavía no sea plena-
mente el ideal objetivo. De todos modos, recordemos que este discerni-
miento es dinámico y debe permanecer siempre abierto a nuevas etapas
de crecimiento y a nuevas decisiones que permitan realizar el ideal de
manera más plena.

NORMAS Y DISCERNIMIENTO

304. Es mezquino detenerse sólo a considerar si el obrar de una per-
sona responde o no a una ley o norma general, porque eso no basta para
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discernir y asegurar una plena fidelidad a Dios en la existencia concreta
de un ser humano. Ruego encarecidamente que recordemos siempre algo
que enseña santo Tomás de Aquino, y que aprendamos a incorporarlo en
el discernimiento pastoral: «Aunque en los principios generales haya ne-
cesidad, cuanto más se afrontan las cosas particulares, tanta más indeter-
minación hay [...] En el ámbito de la acción, la verdad o la rectitud prácti-
ca no son lo mismo en todas las aplicaciones particulares, sino solamente
en los principios generales; y en aquellos para los cuales la rectitud es
idéntica en las propias acciones, esta no es igualmente conocida por
todos [...] Cuanto más se desciende a lo particular, tanto más aumenta la
indeterminación»347. Es verdad que las normas generales presentan un
bien que nunca se debe desatender ni descuidar, pero en su formulación
no pueden abarcar absolutamente todas las situaciones particulares. Al
mismo tiempo, hay que decir que, precisamente por esa razón, aquello
que forma parte de un discernimiento práctico ante una situación parti-
cular no puede ser elevado a la categoría de una norma. Ello no sólo
daría lugar a una casuística insoportable, sino que pondría en riesgo los
valores que se deben preservar con especial cuidado348.

305. Por ello, un pastor no puede sentirse satisfecho sólo aplicando
leyes morales a quienes viven en situaciones «irregulares», como si fue-
ran piedras que se lanzan sobre la vida de las personas. Es el caso de los
corazones cerrados, que suelen esconderse aun detrás de las enseñanzas
de la Iglesia «para sentarse en la cátedra de Moisés y juzgar, a veces con
superioridad y superficialidad, los casos difíciles y las familias heridas»349.
En esta misma línea se expresó la Comisión Teológica Internacional: «La
ley natural no debería ser presentada como un conjunto ya constituido
de reglas que se imponen a priori al sujeto moral, sino que es más bien
una fuente de inspiración objetiva para su proceso, eminentemente per-
sonal, de toma de decisión»350. A causa de los condicionamientos o facto-
res atenuantes, es posible que, en medio de una situación objetiva de pe-
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cado –que no sea subjetivamente culpable o que no lo sea de modo
pleno– se pueda vivir en gracia de Dios, se pueda amar, y también se
pueda crecer en la vida de la gracia y la caridad, recibiendo para ello la
ayuda de la Iglesia351. El discernimiento debe ayudar a encontrar los po-
sibles caminos de respuesta a Dios y de crecimiento en medio de los lími-
tes. Por creer que todo es blanco o negro a veces cerramos el camino de
la gracia y del crecimiento, y desalentamos caminos de santificación que
dan gloria a Dios. Recordemos que «un pequeño paso, en medio de gran-
des límites humanos, puede ser más agradable a Dios que la vida exte-
riormente correcta de quien transcurre sus días sin enfrentar importantes
dificultades»352. La pastoral concreta de los ministros y de las comunida-
des no puede dejar de incorporar esta realidad.

306. En cualquier circunstancia, ante quienes tengan dificultades
para vivir plenamente la ley divina, debe resonar la invitación a recorrer
la via caritatis. La caridad fraterna es la primera ley de los cristianos (cf.
Jn 15,12; Ga 5,14). No olvidemos la promesa de las Escrituras: «Mante-
ned un amor intenso entre vosotros, porque el amor tapa multitud de pe-
cados» (1 P 4,8); «expía tus pecados con limosnas, y tus delitos socorrien-
do los pobres» (Dn 4,24). «El agua apaga el fuego ardiente y la limosna
perdona los pecados» (Si 3,30). Es también lo que enseña san Agustín:
«Así como, en peligro de incendio, correríamos a buscar agua para apa-
garlo [...] del mismo modo, si de nuestra paja surgiera la llama del peca-
do, y por eso nos turbamos, cuando se nos ofrezca la ocasión de una obra
llena de misericordia, alegrémonos de ella como si fuera una fuente que
se nos ofrezca en la que podamos sofocar el incendio»353.

LA LÓGICA DE LA MISERICORDIA PASTORAL

307. Para evitar cualquier interpretación desviada, recuerdo que de
ninguna manera la Iglesia debe renunciar a proponer el ideal pleno del
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matrimonio, el proyecto de Dios en toda su grandeza: «Es preciso alentar
a los jóvenes bautizados a no dudar ante la riqueza que el sacramento del
matrimonio procura a sus proyectos de amor, con la fuerza del sostén
que reciben de la gracia de Cristo y de la posibilidad de participar plena-
mente en la vida de la Iglesia»354. La tibieza, cualquier forma de relativis-
mo, o un excesivo respeto a la hora de proponerlo, serían una falta de fi-
delidad al Evangelio y también una falta de amor de la Iglesia hacia los
mismos jóvenes. Comprender las situaciones excepcionales nunca implica
ocultar la luz del ideal más pleno ni proponer menos que lo que Jesús
ofrece al ser humano. Hoy, más importante que una pastoral de los fraca-
sos es el esfuerzo pastoral para consolidar los matrimonios y así prevenir
las rupturas.

308. Pero de nuestra conciencia del peso de las circunstancias ate-
nuantes –psicológicas, históricas e incluso biológicas– se sigue que, «sin
disminuir el valor del ideal evangélico, hay que acompañar con miseri-
cordia y paciencia las etapas posibles de crecimiento de las personas que
se van construyendo día a día», dando lugar a «la misericordia del Señor
que nos estimula a hacer el bien posible»355. Comprendo a quienes pre-
fieren una pastoral más rígida que no dé lugar a confusión alguna. Pero
creo sinceramente que Jesucristo quiere una Iglesia atenta al bien que el
Espíritu derrama en medio de la fragilidad: una Madre que, al mismo
tiempo que expresa claramente su enseñanza objetiva, «no renuncia al
bien posible, aunque corra el riesgo de mancharse con el barro del cami-
no»356. Los pastores, que proponen a los fieles el ideal pleno del Evange-
lio y la doctrina de la Iglesia, deben ayudarles también a asumir la lógica
de la compasión con los frágiles y a evitar persecuciones o juicios dema-
siado duros o impacientes. El mismo Evangelio nos reclama que no juz-
guemos ni condenemos (cf. Mt 7,1; Lc 6,37). Jesús «espera que renuncie-
mos a buscar esos cobertizos personales o comunitarios que nos
permiten mantenernos a distancia del nudo de la tormenta humana, para
que aceptemos de verdad entrar en contacto con la existencia concreta
de los otros y conozcamos la fuerza de la ternura. Cuando lo hacemos, la
vida siempre se nos complica maravillosamente»357.
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309. Es providencial que estas reflexiones se desarrollen en el con-
texto de un Año Jubilar dedicado a la misericordia, porque también fren-
te a las más diversas situaciones que afectan a la familia, «la Iglesia tiene
la misión de anunciar la misericordia de Dios, corazón palpitante del
Evangelio, que por su medio debe alcanzar la mente y el corazón de toda
persona. La Esposa de Cristo hace suyo el comportamiento del Hijo de
Dios que sale a encontrar a todos, sin excluir ninguno»358. Sabe bien que
Jesús mismo se presenta como Pastor de cien ovejas, no de noventa y
nueve. Las quiere todas. A partir de esta consciencia, se hará posible que
«a todos, creyentes y lejanos, pueda llegar el bálsamo de la misericordia
como signo del Reino de Dios que está ya presente en medio de noso-
tros»359.

310. No podemos olvidar que «la misericordia no es sólo el obrar del
Padre, sino que ella se convierte en el criterio para saber quiénes son re-
almente sus verdaderos hijos. Así entonces, estamos llamados a vivir de
misericordia, porque a nosotros en primer lugar se nos ha aplicado mise-
ricordia»360. No es una propuesta romántica o una respuesta débil ante el
amor de Dios, que siempre quiere promover a las personas, ya que «la
misericordia es la viga maestra que sostiene la vida de la Iglesia. Todo en
su acción pastoral debería estar revestido por la ternura con la que se di-
rige a los creyentes; nada en su anuncio y en su testimonio hacia el
mundo puede carecer de misericordia»361. Es verdad que a veces «nos
comportamos como controladores de la gracia y no como facilitadores.
Pero la Iglesia no es una aduana, es la casa paterna donde hay lugar para
cada uno con su vida a cuestas»362.

311. La enseñanza de la teología moral no debería dejar de incorpo-
rar estas consideraciones, porque, si bien es verdad que hay que cuidar la
integridad de la enseñanza moral de la Iglesia, siempre se debe poner es-
pecial cuidado en destacar y alentar los valores más altos y centrales del
Evangelio363, particularmente el primado de la caridad como respuesta a
la iniciativa gratuita del amor de Dios. A veces nos cuesta mucho dar
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lugar en la pastoral al amor incondicional de Dios364. Ponemos tantas
condiciones a la misericordia que la vaciamos de sentido concreto y de
significación real, y esa es la peor manera de licuar el Evangelio. Es ver-
dad, por ejemplo, que la misericordia no excluye la justicia y la verdad,
pero ante todo tenemos que decir que la misericordia es la plenitud de la
justicia y la manifestación más luminosa de la verdad de Dios. Por ello,
siempre conviene considerar «inadecuada cualquier concepción teológica
que en último término ponga en duda la omnipotencia de Dios y, en es-
pecial, su misericordia»365.

312. Esto nos otorga un marco y un clima que nos impide desarrollar
una fría moral de escritorio al hablar sobre los temas más delicados, y nos
sitúa más bien en el contexto de un discernimiento pastoral cargado de
amor misericordioso, que siempre se inclina a comprender, a perdonar, a
acompañar, a esperar, y sobre todo a integrar. Esa es la lógica que debe
predominar en la Iglesia, para «realizar la experiencia de abrir el corazón
a cuantos viven en las más contradictorias periferias existenciales»366. In-
vito a los fieles que están viviendo situaciones complejas, a que se acer-
quen con confianza a conversar con sus pastores o con laicos que viven
entregados al Señor. No siempre encontrarán en ellos una confirmación
de sus propias ideas o deseos, pero seguramente recibirán una luz que les
permita comprender mejor lo que les sucede y podrán descubrir un cami-
no de maduración personal. E invito a los pastores a escuchar con afecto
y serenidad, con el deseo sincero de entrar en el corazón del drama de las
personas y de comprender su punto de vista, para ayudarles a vivir mejor
y a reconocer su propio lugar en la Iglesia.
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CAPÍTULO NOVENO

ESPIRITUALIDAD MATRIMONIAL Y FAMILIAR

313. La caridad adquiere matices diferentes, según el estado de vida
al cual cada uno haya sido llamado. Hace ya varias décadas, cuando el
Concilio Vaticano II se refería al apostolado de los laicos, destacaba la es-
piritualidad que brota de la vida familiar. Decía que la espiritualidad de
los laicos «debe asumir características peculiares por razón del estado de
matrimonio y de familia»367 y que las preocupaciones familiares no
deben ser algo ajeno «a su estilo de vida espiritual»368. Entonces vale la
pena que nos detengamos brevemente a describir algunas notas funda-
mentales de esta espiritualidad específica que se desarrolla en el dinamis-
mo de las relaciones de la vida familiar.

ESPIRITUALIDAD DE LA COMUNIÓN SOBRENATURAL

314. Siempre hemos hablado de la inhabitación divina en el corazón
de la persona que vive en gracia. Hoy podemos decir también que la Tri-
nidad está presente en el templo de la comunión matrimonial. Así como
habita en las alabanzas de su pueblo (cf. Sal22,4), vive íntimamente en el
amor conyugal que le da gloria.

315. La presencia del Señor habita en la familia real y concreta, con
todos sus sufrimientos, luchas, alegrías e intentos cotidianos. Cuando se
vive en familia, allí es difícil fingir y mentir, no podemos mostrar una
máscara. Si el amor anima esa autenticidad, el Señor reina allí con su
gozo y su paz. La espiritualidad del amor familiar está hecha de miles de
gestos reales y concretos. En esa variedad de dones y de encuentros que
maduran la comunión, Dios tiene su morada. Esa entrega asocia «a la vez
lo humano y lo divino»369, porque está llena del amor de Dios. En defini-
tiva, la espiritualidad matrimonial es una espiritualidad del vínculo habi-
tado por el amor divino.

316. Una comunión familiar bien vivida es un verdadero camino de
santificación en la vida ordinaria y de crecimiento místico, un medio para
la unión íntima con Dios. Porque las exigencias fraternas y comunitarias
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de la vida en familia son una ocasión para abrir más y más el corazón, y
eso hace posible un encuentro con el Señor cada vez más pleno. Dice la
Palabra de Dios que «quien aborrece a su hermano está en las tinieblas»
(1 Jn 2,11), «permanece en la muerte» (1 Jn 3,14) y «no ha conocido a
Dios» (1 Jn4,8). Mi predecesor Benedicto XVI ha dicho que «cerrar los
ojos ante el prójimo nos convierte también en ciegos ante Dios»370, y que
el amor es en el fondo la única luz que «ilumina constantemente a un
mundo oscuro»371. Sólo «si nos amamos unos a otros, Dios permanece en
nosotros, y su amor ha llegado en nosotros a su plenitud» (1 Jn 4,12).
Puesto que «la persona humana tiene una innata y estructural dimensión
social»372, y «la expresión primera y originaria de la dimensión social de
la persona es el matrimonio y la familia»373, la espiritualidad se encarna
en la comunión familiar. Entonces, quienes tienen hondos deseos espiri-
tuales no deben sentir que la familia los aleja del crecimiento en la vida
del Espíritu, sino que es un camino que el Señor utiliza para llevarles a
las cumbres de la unión mística.

JUNTOS EN ORACIÓN A LA LUZ DE LA PASCUA

317. Si la familia logra concentrarse en Cristo, él unifica e ilumina
toda la vida familiar. Los dolores y las angustias se experimentan en co-
munión con la cruz del Señor, y el abrazo con él permite sobrellevar los
peores momentos. En los días amargos de la familia hay una unión con
Jesús abandonado que puede evitar una ruptura. Las familias alcanzan
poco a poco, «con la gracia del Espíritu Santo, su santidad a través de la
vida matrimonial, participando también en el misterio de la cruz de Cris-
to, que transforma las dificultades y sufrimientos en una ofrenda de
amor»374. Por otra parte, los momentos de gozo, el descanso o la fiesta, y
aun la sexualidad, se experimentan como una participación en la vida
plena de su Resurrección. Los cónyuges conforman con diversos gestos
cotidianos ese «espacio teologal en el que se puede experimentar la pre-
sencia mística del Señor resucitado»375.
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318. La oración en familia es un medio privilegiado para expresar y
fortalecer esta fe pascual376. Se pueden encontrar unos minutos cada día
para estar unidos ante el Señor vivo, decirle las cosas que preocupan,
rogar por las necesidades familiares, orar por alguno que esté pasando un
momento difícil, pedirle ayuda para amar, darle gracias por la vida y por
las cosas buenas, pedirle a la Virgen que proteja con su manto de madre.
Con palabras sencillas, ese momento de oración puede hacer muchísimo
bien a la familia. Las diversas expresiones de la piedad popular son un te-
soro de espiritualidad para muchas familias. El camino comunitario de
oración alcanza su culminación participando juntos de la Eucaristía, es-
pecialmente en medio del reposo dominical. Jesús llama a la puerta de la
familia para compartir con ella la cena eucarística (cf. Ap 3,20). Allí, los
esposos pueden volver siempre a sellar la alianza pascual que los ha
unido y que refleja la Alianza que Dios selló con la humanidad en la
CRUZ377. La Eucaristía es el sacramento de la nueva Alianza donde se
actualiza la acción redentora de Cristo (cf. Lc 22,20). Así se advierten los
lazos íntimos que existen entre la vida matrimonial y la Eucaristía378. El
alimento de la Eucaristía es fuerza y estímulo para vivir cada día la alian-
za matrimonial como «iglesia doméstica»379.

ESPIRITUALIDAD DEL AMOR EXCLUSIVO Y LIBRE

319. En el matrimonio se vive también el sentido de pertenecer por
completo sólo a una persona. Los esposos asumen el desafío y el anhelo
de envejecer y desgastarse juntos y así reflejan la fidelidad de Dios. Esta
firme decisión, que marca un estilo de vida, es una «exigencia interior del
pacto de amor conyugal»380, porque «quien no se decide a querer para
siempre, es difícil que pueda amar de veras un solo día»381. Pero esto no
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tendría sentido espiritual si se tratara sólo de una ley vivida con resigna-
ción. Es una pertenencia del corazón, allí donde sólo Dios ve (cf. Mt
5,28). Cada mañana, al levantarse, se vuelve a tomar ante Dios esta deci-
sión de fidelidad, pase lo que pase a lo largo de la jornada. Y cada uno,
cuando va a dormir, espera levantarse para continuar esta aventura, con-
fiando en la ayuda del Señor. Así, cada cónyuge es para el otro signo e
instrumento de la cercanía del Señor, que no nos deja solos: «Yo estoy
con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo» (Mt 28,20).

320. Hay un punto donde el amor de la pareja alcanza su mayor libe-
ración y se convierte en un espacio de sana autonomía: cuando cada uno
descubre que el otro no es suyo, sino que tiene un dueño mucho más im-
portante, su único Señor. Nadie más puede pretender tomar posesión de
la intimidad más personal y secreta del ser amado y sólo él puede ocupar
el centro de su vida. Al mismo tiempo, el principio de realismo espiritual
hace que el cónyuge ya no pretenda que el otro sacie completamente sus
necesidades. Es preciso que el camino espiritual de cada uno –como bien
indicaba Dietrich Bonhoeffer– le ayude a «desilusionarse» del otro382, a
dejar de esperar de esa persona lo que sólo es propio del amor de Dios.
Esto exige un despojo interior. El espacio exclusivo que cada uno de los
cónyuges reserva a su trato solitario con Dios, no sólo permite sanar las
heridas de la convivencia, sino que posibilita encontrar en el amor de
Dios el sentido de la propia existencia. Necesitamos invocar cada día la
acción del Espíritu para que esta libertad interior sea posible.

ESPIRITUALIDAD DEL CUIDADO, DEL CONSUELO Y DEL ESTÍMULO

321. «Los esposos cristianos son mutuamente para sí, para sus hijos y
para los restantes familiares, cooperadores de la gracia y testigos de la
fe»383. Dios los llama a engendrar y a cuidar. Por eso mismo, la familia
«ha sido siempre el “hospital” más cercano»384. Curémonos, contengámo-
nos y estimulémonos unos a otros, y vivámoslo como parte de nuestra es-
piritualidad familiar. La vida en pareja es una participación en la obra fe-
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cunda de Dios, y cada uno es para el otro una permanente provocación
del Espíritu. El amor de Dios se expresa «a través de las palabras vivas y
concretas con que el hombre y la mujer se declaran su amor conyugal»385.
Así, los dos son entre sí reflejos del amor divino que consuela con la pa-
labra, la mirada, la ayuda, la caricia, el abrazo. Por eso, «querer formar
una familia es animarse a ser parte del sueño de Dios, es animarse a
soñar con él, es animarse a construir con él, es animarse a jugarse con él
esta historia de construir un mundo donde nadie se sienta solo»386.

322. Toda la vida de la familia es un «pastoreo» misericordioso. Cada
uno, con cuidado, pinta y escribe en la vida del otro: «Vosotros sois nues-
tra carta, escrita en nuestros corazones [...] no con tinta, sino con el Espí-
ritu de Dios vivo» (2 Co 3,2-3). Cada uno es un «pescador de hombres»
(Lc 5,10) que, en el nombre de Jesús, «echa las redes» (cf. Lc 5,5) en los
demás, o un labrador que trabaja en esa tierra fresca que son sus seres
amados, estimulando lo mejor de ellos. La fecundidad matrimonial impli-
ca promover, porque «amar a un ser es esperar de él algo indefinible e
imprevisible; y es, al mismo tiempo, proporcionarle de alguna manera el
medio de responder a esta espera»387. Esto es un culto a Dios, porque es
él quien sembró muchas cosas buenas en los demás esperando que las
hagamos crecer.

323. Es una honda experiencia espiritual contemplar a cada ser que-
rido con los ojos de Dios y reconocer a Cristo en él. Esto reclama una
disponibilidad gratuita que permita valorar su dignidad. Se puede estar
plenamente presente ante el otro si uno se entrega «porque sí», olvidan-
do todo lo que hay alrededor. El ser amado merece toda la atención.
Jesús era un modelo porque, cuando alguien se acercaba a conversar con
él, detenía su mirada, miraba con amor (cf. Mc 10,21). Nadie se sentía de-
satendido en su presencia, ya que sus palabras y gestos eran expresión de
esta pregunta: «¿Qué quieres que haga por ti?» (Mc 10,51). Eso se vive
en medio de la vida cotidiana de la familia. Allí recordamos que esa per-
sona que vive con nosotros lo merece todo, ya que posee una dignidad in-
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finita por ser objeto del amor inmenso del Padre. Así brota la ternura,
capaz de «suscitar en el otro el gozo de sentirse amado. Se expresa, en
particular, al dirigirse con atención exquisita a los límites del otro, espe-
cialmente cuando se presentan de manera evidente»388.

324. Bajo el impulso del Espíritu, el núcleo familiar no sólo acoge la
vida generándola en su propio seno, sino que se abre, sale de sí para de-
rramar su bien en otros, para cuidarlos y buscar su felicidad. Esta apertu-
ra se expresa particularmente en la hospitalidad389, alentada por la Pala-
bra de Dios de un modo sugestivo: «no olvidéis la hospitalidad: por ella
algunos, sin saberlo, hospedaron a ángeles» (Hb 13,2). Cuando la familia
acoge y sale hacia los demás, especialmente hacia los pobres y abandona-
dos, es «símbolo, testimonio y participación de la maternidad de la Igle-
sia»390. El amor social, reflejo de la Trinidad, es en realidad lo que unifica
el sentido espiritual de la familia y su misión fuera de sí, porque hace pre-
sente el kerygma con todas sus exigencias comunitarias. La familia vive
su espiritualidad propia siendo al mismo tiempo una iglesia doméstica y
una célula vital para transformar el mundo391.

* * *

325. Las palabras del Maestro (cf. Mt 22,30) y las de san Pablo (cf. 1
Co 7,29-31) sobre el matrimonio, están insertas –no casualmente– en la
dimensión última y definitiva de nuestra existencia, que necesitamos re-
cuperar. De ese modo, los matrimonios podrán reconocer el sentido del
camino que están recorriendo. Porque, como recordamos varias veces en
esta Exhortación, ninguna familia es una realidad celestial y confecciona-
da de una vez para siempre, sino que requiere una progresiva madura-
ción de su capacidad de amar. Hay un llamado constante que viene de la
comunión plena de la Trinidad, de la unión preciosa entre Cristo y su
Iglesia, de esa comunidad tan bella que es la familia de Nazaret y de la
fraternidad sin manchas que existe entre los santos del cielo. Pero ade-
más, contemplar la plenitud que todavía no alcanzamos, nos permite rela-
tivizar el recorrido histórico que estamos haciendo como familias, para
dejar de exigir a las relaciones interpersonales una perfección, una pure-
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za de intenciones y una coherencia que sólo podremos encontrar en el
Reino definitivo. También nos impide juzgar con dureza a quienes viven
en condiciones de mucha fragilidad. Todos estamos llamados a mantener
viva la tensión hacia un más allá de nosotros mismos y de nuestros lími-
tes, y cada familia debe vivir en ese estímulo constante. Caminemos fami-
lias, sigamos caminando. Lo que se nos promete es siempre más. No de-
sesperemos por nuestros límites, pero tampoco renunciemos a buscar la
plenitud de amor y de comunión que se nos ha prometido.

Oración a la Sagrada Familia

Jesús, María y José
en vosotros contemplamos
el esplendor del verdadero amor,
a vosotros, confiados, nos dirigimos.

Santa Familia de Nazaret,
haz también de nuestras familias
lugar de comunión y cenáculo de oración,
auténticas escuelas del Evangelio
y pequeñas iglesias domésticas.

Santa Familia de Nazaret,
que nunca más haya en las familias episodios
de violencia, de cerrazón y división;
que quien haya sido herido o escandalizado
sea pronto consolado y curado.

Santa Familia de Nazaret,
haz tomar conciencia a todos
del carácter sagrado e inviolable de la familia,
de su belleza en el proyecto de Dios.

Jesús, María y José,
escuchad, acoged nuestra súplica.
Amén.

Dado en Roma, junto a San Pedro, en el Jubileo extraordinario de la
Misericordia, el 19 de marzo, Solemnidad de San José, del año 2016, cuarto
de mi Pontificado.

FRANCISCUS
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MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO PARA LA 53
JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN POR LAS

VOCACIONES

La Iglesia, madre de vocaciones

Queridos hermanos y hermanas:

Cómo desearía que, a lo largo del Jubileo Extraordinario de la Mise-
ricordia, todos los bautizados pudieran experimentar el gozo de pertene-
cer a la Iglesia. Ojalá puedan redescubrir que la vocación cristiana, así
como las vocaciones particulares, nacen en el seno del Pueblo de Dios y
son dones de la divina misericordia. La Iglesia es la casa de la misericor-
dia y la «tierra» donde la vocación germina, crece y da fruto.

Por eso, invito a todos los fieles, con ocasión de esta 53ª Jornada
Mundial de Oración por las Vocaciones, a contemplar la comunidad
apostólica y a agradecer la mediación de la comunidad en su propio ca-
mino vocacional. En la Bula de convocatoria del Jubileo Extraordinario
de la Misericordia recordaba las palabras de san Beda el Venerable refe-
rentes a la vocación de san Mateo: misereando atque eligendo (Misericor-
diae vultus, 8). La acción misericordiosa del Señor perdona nuestros pe-
cados y nos abre a la vida nueva que se concreta en la llamada al
seguimiento y a la misión. Toda vocación en la Iglesia tiene su origen en
la mirada compasiva de Jesús. Conversión y vocación son como las dos
caras de una sola moneda y se implican mutuamente a lo largo de la vida
del discípulo misionero.

El beato Pablo VI, en su exhortación apostólica Evangelii nuntiandi,
describió los pasos del proceso evangelizador. Uno de ellos es la adhe-
sión a la comunidad cristiana (cf. n. 23), esa comunidad de la cual el discí-
pulo del Señor ha recibido el testimonio de la fe y el anuncio explícito de
la misericordia del Señor. Esta incorporación comunitaria incluye toda la
riqueza de la vida eclesial, especialmente los Sacramentos. La Iglesia no
es sólo el lugar donde se cree, sino también verdadero objeto de nuestra
fe; por eso decimos en el Credo: «Creo en la Iglesia».

La llamada de Dios se realiza por medio de la mediación comunita-
ria. Dios nos llama a pertenecer a la Iglesia y, después de madurar en su
seno, nos concede una vocación específica. El camino vocacional se hace
al lado de otros hermanos y hermanas que el Señor nos regala: es una
con-vocación. El dinamismo eclesial de la vocación es un antídoto contra
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el veneno de la indiferencia y el individualismo. Establece esa comunión
en la cual la indiferencia ha sido vencida por el amor, porque nos exige
salir de nosotros mismos, poniendo nuestra vida al servicio del designio
de Dios y asumiendo la situación histórica de su pueblo santo.

En esta jornada, dedicada a la oración por las vocaciones, deseo invi-
tar a todos los fieles a asumir su responsabilidad en el cuidado y el dis-
cernimiento vocacional. Cuando los apóstoles buscaban uno que ocupase
el puesto de Judas Iscariote, san Pedro convocó a ciento veinte hermanos
(Hch. 1,15); para elegir a los Siete, convocaron el pleno de los discípulos
(Hch. 6,2). San Pablo da a Tito criterios específicos para seleccionar a los
presbíteros (Tt 1,5-9). También hoy la comunidad cristiana está siempre
presente en el surgimiento, formación y perseverancia de las vocaciones
(cfr. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 107).

La vocación nace en la Iglesia. Desde el nacimiento de una vocación
es necesario un adecuado «sentido» de Iglesia. Nadie es llamado exclusi-
vamente para una región, ni para un grupo o movimiento eclesial, sino al
servicio de la Iglesia y del mundo. Un signo claro de la autenticidad de un
carisma es su eclesialidad, su capacidad para integrarse armónicamente en
la vida del santo Pueblo fiel de Dios para el bien de todos (ibíd., 130).
Respondiendo a la llamada de Dios, el joven ve cómo se amplía el hori-
zonte eclesial, puede considerar los diferentes carismas y vocaciones y al-
canzar así un discernimiento más objetivo. La comunidad se convierte de
este modo en el hogar y la familia en la que nace la vocación. El candida-
to contempla agradecido esta mediación comunitaria como un elemento
irrenunciable para su futuro. Aprende a conocer y a amar a otros herma-
nos y hermanas que recorren diversos caminos; y estos vínculos fortale-
cen en todos la comunión.

La vocación crece en la Iglesia. Durante el proceso formativo, los
candidatos a las distintas vocaciones necesitan conocer mejor la comuni-
dad eclesial, superando las percepciones limitadas que todos tenemos al
principio. Para ello, es oportuno realizar experiencias apostólicas junto a
otros miembros de la comunidad, por ejemplo: comunicar el mensaje
evangélico junto a un buen catequista; experimentar la evangelización de
las periferias con una comunidad religiosa; descubrir y apreciar el tesoro
de la contemplación compartiendo la vida de clausura; conocer mejor la
misión ad gentes por el contacto con los misioneros; profundizar en la ex-
periencia de la pastoral en la parroquia y en la diócesis con los sacerdotes
diocesanos. Para quienes ya están en formación, la comunidad cristiana
permanece siempre como el ámbito educativo fundamental, ante la cual
experimentan gratitud.
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La vocación está sostenida por la Iglesia. Después del compromiso
definitivo, el camino vocacional en la Iglesia no termina, continúa en la
disponibilidad para el servicio, en la perseverancia y en la formación per-
manente. Quien ha consagrado su vida al Señor está dispuesto a servir a
la Iglesia donde esta le necesite. La misión de Pablo y Bernabé es un
ejemplo de esta disponibilidad eclesial. Enviados por el Espíritu Santo
desde la comunidad de Antioquía a una misión (Hch 13,1-4), volvieron a
la comunidad y compartieron lo que el Señor había realizado por medio
de ellos (Hch 14,27). Los misioneros están acompañados y sostenidos por
la comunidad cristiana, que continúa siendo para ellos un referente vital,
como la patria visible que da seguridad a quienes peregrinan hacia la
vida eterna.

Entre los agentes pastorales tienen una importancia especial los sa-
cerdotes. A través de su ministerio se hace presente la palabra de Jesús
que ha declarado: Yo soy la puerta de las ovejas… Yo soy el buen pastor
(Jn 10, 7.11). El cuidado pastoral de las vocaciones es una parte funda-
mental de su ministerio pastoral. Los sacerdotes acompañan a quienes
están en buscan de la propia vocación y a los que ya han entregado su
vida al servicio de Dios y de la comunidad.

Todos los fieles están llamados a tomar conciencia del dinamismo
eclesial de la vocación, para que las comunidades de fe lleguen a ser, a
ejemplo de la Virgen María, seno materno que acoge el don del Espíritu
Santo (cf Lc 1,35-38). La maternidad de la Iglesia se expresa a través de
la oración perseverante por las vocaciones, de su acción educativa y del
acompañamiento que brinda a quienes perciben la llamada de Dios.
También lo hace a través de una cuidadosa selección de los candidatos al
ministerio ordenado y a la vida consagrada. Finalmente es madre de las
vocaciones al sostener continuamente a aquellos que han consagrado su
vida al servicio de los demás.

Pidamos al Señor que conceda a quienes han emprendido un camino
vocacional una profunda adhesión a la Iglesia; y que el Espíritu Santo re-
fuerce en los Pastores y en todos los fieles la comunión eclesial, el discer-
nimiento y la paternidad y maternidad espirituales:

Padre de misericordia, que has entregado a tu Hijo por nuestra salva-
ción y nos sostienes continuamente con los dones de tu Espíritu, concéde-
nos comunidades cristianas vivas, fervorosas y alegres, que sean fuentes de
vida fraterna y que despierten entre los jóvenes el deseo de consagrarse a
Ti y a la evangelización. Sostenlas en el empeño de proponer a los jóvenes
una adecuada catequesis vocacional y caminos de especial consagración.
Dales sabiduría para el necesario discernimiento de las vocaciones de
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modo que en todo brille la grandeza de tu amor misericordioso. Que
María, Madre y educadora de Jesús, interceda por cada una de las comuni-
dades cristianas, para que, hechas fecundas por el Espíritu Santo, sean
fuente de auténticas vocaciones al servicio del pueblo santo de Dios.

Vaticano, 29 de noviembre de 2015
Primer Domingo de Adviento

FRANCISCUS

MENSAJE URBI ET ORBI 
DEL SANTO PADRE FRANCISCO

PASCUA 2016

Balcón central de la Basílica Vaticana
Domingo, 27 de marzo de 2016

«Dad gracias al Señor porque es bueno
Porque es eterna su misericordia» (Sal 135,1)

Queridos hermanos y hermanas, ¡Feliz Pascua!

Jesucristo, encarnación de la misericordia de Dios, ha muerto en
cruz por amor, y por amor ha resucitado. Por eso hoy proclamamos:
¡Jesús es el Señor!

Su resurrección cumple plenamente la profecía del Salmo: «La mise-
ricordia de Dios es eterna», su amor es para siempre, nunca muere. Pode-
mos confiar totalmente en él, y le damos gracias porque ha descendido
por nosotros hasta el fondo del abismo.

Ante las simas espirituales y morales de la humanidad, ante al vacío
que se crea en el corazón y que provoca odio y muerte, solamente una in-
finita misericordia puede darnos la salvación. Sólo Dios puede llenar con
su amor este vacío, estas fosas, y hacer que no nos hundamos, y que poda-
mos seguir avanzando juntos hacia la tierra de la libertad y de la vida.

El anuncio gozoso de la Pascua: Jesús, el crucificado, «no está aquí,
¡ha resucitado!» (Mt 28,6), nos ofrece la certeza consoladora de que se ha
salvado el abismo de la muerte y, con ello, ha quedado derrotado el luto,
el llanto y la angustia (cf. Ap 21,4). El Señor, que sufrió el abandono de
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sus discípulos, el peso de una condena injusta y la vergüenza de una
muerte infame, nos hace ahora partícipes de su vida inmortal, y nos con-
cede su mirada de ternura y compasión hacia los hambrientos y sedien-
tos, los extranjeros y los encarcelados, los marginados y descartados, las
víctimas del abuso y la violencia. El mundo está lleno de personas que
sufren en el cuerpo y en el espíritu, mientras que las crónicas diarias
están repletas de informes sobre delitos brutales, que a menudo se come-
ten en el ámbito doméstico, y de conflictos armados a gran escala que so-
meten a poblaciones enteras a pruebas indecibles.

Cristo resucitado indica caminos de esperanza a la querida Siria, un
país desgarrado por un largo conflicto, con su triste rastro de destrucción,
muerte, desprecio por el derecho humanitario y la desintegración de la
convivencia civil. Encomendamos al poder del Señor resucitado las con-
versaciones en curso, para que, con la buena voluntad y la cooperación
de todos, se puedan recoger frutos de paz y emprender la construcción
una sociedad fraterna, respetuosa de la dignidad y los derechos de todos
los ciudadanos. Que el mensaje de vida, proclamado por el ángel junto a
la piedra removida del sepulcro, aleje la dureza de nuestro corazón y pro-
mueva un intercambio fecundo entre pueblos y culturas en las zonas de
la cuenca del Mediterráneo y de Medio Oriente, en particular en Irak,
Yemen y Libia. Que la imagen del hombre nuevo, que resplandece en el
rostro de Cristo, fomente la convivencia entre israelíes y palestinos en
Tierra Santa, así como la disponibilidad paciente y el compromiso coti-
diano de trabajar en la construcción de los cimientos de una paz justa y
duradera a través de negociaciones directas y sinceras. Que el Señor de la
vida acompañe los esfuerzos para alcanzar una solución definitiva de la
guerra en Ucrania, inspirando y apoyando también las iniciativas de
ayuda humanitaria, incluida la de liberar a las personas detenidas.

Que el Señor Jesús, nuestra paz (cf. Ef 2,14), que con su resurrección
ha vencido el mal y el pecado, avive en esta fiesta de Pascua nuestra cer-
canía a las víctimas del terrorismo, esa forma ciega y brutal de violencia
que no cesa de derramar sangre inocente en diferentes partes del mundo,
como ha ocurrido en los recientes atentados en Bélgica, Turquía, Nigeria,
Chad, Camerún, Costa de Marfil e Irak; que lleve a buen término el fer-
mento de esperanza y las perspectivas de paz en África; pienso, en parti-
cular, en Burundi, Mozambique, la República Democrática del Congo y
en el Sudán del Sur, lacerados por tensiones políticas y sociales.

Dios ha vencido el egoísmo y la muerte con las armas del amor; su
Hijo, Jesús, es la puerta de la misericordia, abierta de par en par para
todos. Que su mensaje pascual se proyecte cada vez más sobre el pueblo

– 315 –



venezolano, en las difíciles condiciones en las que vive, así como sobre los
que tienen en sus manos el destino del país, para que se trabaje en pos
del bien común, buscando formas de diálogo y colaboración entre todos.
Y que se promueva en todo lugar la cultura del encuentro, la justicia y el
respeto recíproco, lo único que puede asegurar el bienestar espiritual y
material de los ciudadanos.

El Cristo resucitado, anuncio de vida para toda la humanidad que
reverbera a través de los siglos, nos invita a no olvidar a los hombres y las
mujeres en camino para buscar un futuro mejor. Son una muchedumbre
cada vez más grande de emigrantes y refugiados –incluyendo muchos
niños– que huyen de la guerra, el hambre, la pobreza y la injusticia social.
Estos hermanos y hermanas nuestros, encuentran demasiado a menudo
en su recorrido la muerte o, en todo caso, el rechazo de quien podrían
ofrecerlos hospitalidad y ayuda. Que la cita de la próxima Cumbre Mun-
dial Humanitaria no deje de poner en el centro a la persona humana, con
su dignidad, y desarrollar políticas capaces de asistir y proteger a las vícti-
mas de conflictos y otras situaciones de emergencia, especialmente a los
más vulnerables y los que son perseguidos por motivos étnicos y religio-
sos.

Que, en este día glorioso, «goce también la tierra, inundada de tanta
claridad» (Pregón pascual), aunque sea tan maltratada y vilipendiada por
una explotación ávida de ganancias, que altera el equilibrio de la natura-
leza. Pienso en particular a las zonas afectadas por los efectos del cambio
climático, que en ocasiones provoca sequía o inundaciones, con las consi-
guientes crisis alimentarias en diferentes partes del planeta.

Con nuestros hermanos y hermanas perseguidos por la fe y por su fi-
delidad al nombre de Cristo, y ante el mal que parece prevalecer en la
vida de tantas personas, volvamos a escuchar las palabras consoladoras
del Señor: «No tengáis miedo. ¡Yo he vencido al mundo!» (Jn 16,33). Hoy
es el día brillante de esta victoria, porque Cristo ha derrotado a la muerte
y su resurrección ha hecho resplandecer la vida y la inmortalidad (cf. 2
Tm 1,10). «Nos sacó de la esclavitud a la libertad, de la tristeza a la ale-
gría, del luto a la celebración, de la oscuridad a la luz, de la servidumbre a
la redención. Por eso decimos ante él: ¡Aleluya!» (Melitón de Sardes, Ho-
milía Pascual).

A quienes en nuestras sociedades han perdido toda esperanza y el
gusto de vivir, a los ancianos abrumados que en la soledad sienten perder
vigor, a los jóvenes a quienes parece faltarles el futuro, a todos dirijo una
vez más las palabras del Señor resucitado: «Mira, hago nuevas todas las
cosas... al que tenga sed yo le daré de la fuente del agua de la vida gratui-
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tamente» (Ap21,5-6). Que este mensaje consolador de Jesús nos ayude a
todos nosotros a reanudar con mayor vigor y esperanza la construcción
de caminos de reconciliación con Dios y con los hermanos. Lo necesita-
mos mucho.

Queridos hermanos y hermanas:

Deseo renovar mis deseos de Buena Pascua a todos vosotros, veni-
dos a Roma desde diversos países, como también a cuantos se han conec-
tado a través de la televisión, la radio y otros medios de comunicación.

Que pueda resonar en vuestros corazones, en vuestras familias y co-
munidades el anuncio de la Resurrección, acompañada de la calurosa luz
de la presencia de Jesús vivo: presencia que ilumina, reconforta, perdona,
sosiega… Cristo ha vencido el mal en la raíz: es la Puerta de la salvación,
abierta de par en par para que cada uno pueda encontrar misericordia.

Os agradezco vuestra presencia y vuestra alegría en este día de fies-
ta. Un agradecimiento particular por el regalo de las flores, que también
este año provienen de los Países Bajos.

Llevad a todos la alegría y la esperanza de Cristo Resucitado. Y por
favor, no os olvidéis de rezar por mí. ¡Buen almuerzo pascual y hasta
pronto!

FRANCISCUS

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO A LOS
PARTICIPANTES EN LA ASAMBLEA PLENARIA DE LA

ACADEMIA PONTIFICIA PARA LA VIDA

Sala Clementina
Jueves, 3 de marzo de 2016

Queridos hermanos y hermanas:

Os doy la bienvenida a todos vosotros, reunidos para la asamblea ge-
neral de la Academia pontificia para la vida. Me complace de manera es-
pecial ver al cardenal Sgreccia, ¡siempre activo, gracias! Estos días esta-
rán dedicados al estudio de las virtudes en la ética de la vida, un tema de
interés académico, que dirige un mensaje importante a la cultura contem-
poránea: el bien que el hombre realiza no es el resultado de cálculos o es-
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trategias, ni tampoco es el producto del orden genético o de los condicio-
namientos sociales, sino que es el fruto de un corazón bien dispuesto, de
la libre elección que tiende al bien auténtico. No bastan la ciencia y la
técnica: para realizar el bien es necesaria la sabiduría del corazón.

De diversos modos la Sagrada Escritura nos dice que las intenciones
buenas y malas no entran en el hombre desde el exterior, sino que brotan
de su «corazón». «De dentro –afirma Jesús–, del corazón de los hombres,
salen las intenciones malas» (Mc 7, 21). En la Biblia, el corazón es el ór-
gano no sólo de los afectos, sino también de las facultades espirituales, la
razón y la voluntad, es la sede de las decisiones, del modo de pensar y de
obrar. La sabiduría de las elecciones, abierta al movimiento del Espíritu
Santo, compromete también el corazón. De aquí nacen las obras buenas,
pero también las que son fruto de una equivocación, cuando se rechaza la
verdad y las sugerencias del Espíritu. El corazón, en definitiva, es la sínte-
sis de la humanidad plasmada por las manos mismas de Dios (cf. Gen 2,
7) y contemplada por su Creador con una complacencia única (cf. Gen 1,
31). En el corazón del hombre Dios derrama su propia sabiduría.

En nuestro tiempo, algunas orientaciones culturales ya no reconocen
la huella de la sabiduría divina en las realidades creadas y tampoco en el
hombre. La naturaleza humana, de este modo, queda reducida en mate-
ria, modelable según un designio cualquiera. Nuestra humanidad, en
cambio, es única y muy valiosa a los ojos de Dios. Por esto, la primera na-
turaleza que se debe custodiar, a fin de que dé fruto, es nuestra humani-
dad misma. Tenemos que darle el aire limpio de la libertad y el agua vivi-
ficante de la verdad, protegerla de los venenos del egoísmo y de la
mentira. En el terreno de nuestra humanidad podrá brotar, entonces, una
gran variedad de virtudes.

La virtud es la expresión más auténtica del bien que el hombre, con
la ayuda de Dios, es capaz de realizar. Ella «permite a la persona no sólo
realizar actos buenos, sino dar lo mejor de sí misma» (Catecismo de la
Iglesia católica, 1803). La virtud no es un simple hábito, sino la actitud
constantemente renovada a elegir el bien. La virtud no es emoción, no es
una habilidad que se adquiere con un curso de actualización, y menos
aún un mecanismo bioquímico, sino que es la expresión más elevada de
la libertad humana. La virtud es lo mejor que ofrece el corazón del hom-
bre. Cuando el corazón se aleja del bien y de la verdad contenida en la
Palabra de Dios, corre muchos peligros, se ve privado de orientación y
correo el riesgo de llamar bien al mal y mal al bien; las virtudes se pier-
den, tiene más fácilmente espacio el pecado, y luego el vicio. Quien em-
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prende esta pendiente resbaladiza cae en el error moral y se ve oprimido
por una creciente angustia existencial.

La Sagrada Escritura nos presenta la dinámica del corazón endure-
cido: cuanto más el corazón está inclinado al egoísmo y al mal, es más di-
fícil cambiar. Dice Jesús: «Todo el que comete pecado es un esclavo» (Jn
8, 34). Cuando el corazón se corrompe, son graves las consecuencias para
la vida social, como lo recuerda el profeta Jeremías. Cito: «Tus ojos y tu
corazón no están más que a tu granjería. Y a la sangre inocente para ver-
terla. Y al atropello y al entuerto» (22, 17). Tal condición no puede cam-
biar ni en virtud de teorías ni por efecto de reformas sociales o políticas.
Sólo la obra del Espíritu Santo, si nosotros colaboramos, puede reformar
nuestro corazón: Dios mismo, en efecto, aseguró su gracia eficaz a quien
lo busca y a quien se convierte «de todo corazón» (cf. Jl 2, 12 ss.).

Hoy son muchas las instituciones comprometidas en el servicio a la
vida, en el ámbito de la investigación o de la asistencia; ellas promueven
no sólo acciones buenas, sino también la pasión por el bien. Pero existen
también muchas estructuras preocupadas más por el interés económico
que por el bien común. Hablar de virtud significa afirmar que la elección
del bien hace partícipe y compromete a toda la persona; no es una cues-
tión «cosmética», un embellecimiento exterior, que no daría fruto: se
trata de arrancar del corazón los deseos deshonestos y buscar el bien con
sinceridad.

En el ámbito de la ética de la vida, las normas, que incluso siendo
necesarias, y que ratifican el respeto de las personas, por sí solas no son
suficientes para realizar plenamente el bien del hombre. Son las virtudes
de quien realiza en la promoción de la vida la última garantía de que el
bien será realmente respetado. Hoy no faltan los conocimientos científi-
cos y los instrumentos técnicos capaces de ofrecer apoyo a la vida huma-
na en las situaciones en las que se muestra débil. Pero muchas veces falta
la humanidad. La acción buena no es la correcta aplicación del saber
ético, sino que presupone un interés real por la persona frágil. Que los
médicos y todos los agentes sanitarios nunca dejen de conjugar ciencia,
técnica y humanidad.

Así, pues, aliento a las Universidades a considerar todo esto en sus
programas de formación, a fin de que los estudiantes puedan madurar las
disposiciones del corazón y de la mente que son indispensables para aco-
ger y cuidar la vida humana, según la dignidad que en cualquier circuns-
tancia les pertenece. Invito también a los directores de las estructuras sa-
nitarias y de investigación a hacer que los empleados consideren también
el trato humano como parte integrante de su cualificado servicio. En
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todo caso, que quienes se dedican a la defensa y a la promoción de la
vida puedan mostrar ante todo su belleza. En efecto, como «la Iglesia no
crece por proselitismo sino “por atracción”» (Exhort. ap. Evangelii gau-
dium, 14), así la vida humana sólo se defiende y se promueve eficazmente
cuando se la conoce y se muestra su belleza. Viviendo una genuina com-
pasión y las demás virtudes, seréis testigos privilegiados de la misericor-
dia del Padre de la vida.

La cultura contemporánea conserva aún los criterios para afirmar
que el hombre, sean cuales fueran sus condiciones de vida, es un valor
que se debe proteger; sin embargo, ella es a menudo víctima de incerte-
zas morales, que no le permiten defender la vida de manera eficaz. Más
bien a menudo, luego, puede suceder que bajo el nombre de virtud, se en-
mascaren «espléndidos vicios». Por ello es necesario no sólo que las vir-
tudes formen realmente el modo de pensar y de obrar del hombre, sino
que sean cultivadas a través de un continuo discernimiento y estén arrai-
gadas en Dios, fuente de toda virtud. Quisiera repetir aquí una cosa que
he dicho algunas veces: debemos estar atentos a las nuevas colonizacio-
nes ideológicas que invaden el pensamiento humano, también el cristia-
no, bajo la forma de virtud, de modernidad, de actitudes nuevas, pero son
colonizaciones, es decir, quitan la libertad, y son ideológicas, es decir, tie-
nen miedo de la realidad así como Dios la ha creado. Pidamos la ayuda
del Espíritu Santo, a fin de que nos sustraiga del egoísmo y de la ignoran-
cia: renovados por Él, podemos pensar y obrar según el corazón de Dios
y mostrar su misericordia a quien sufre en el cuerpo y en el espíritu.

Os deseo que los trabajos de estos días sean fecundos y que os
acompañen a vosotros y a quienes encontráis en vuestro servicio en un
camino de crecimiento virtuoso. Os doy las gracias y os pido, por favor,
que no os olvidéis de rezar por mí. ¡Gracias!

DISCURSO DEL SANTO PADRE FRANCISCO EN LA
VIGILIA DE ORACIÓN CON MOTIVO DEL JUBILEO DE

LA DIVINA MISERICORDIA

Plaza de San Pedro
Sábado, 2 de abril de 2016

Compartimos con alegría y agradecimiento este momento de ora-
ción que nos introduce en el Domingo de la Misericordia, muy deseado
por san Juan Pablo II –hoy, hace once años, en el 2005 se ha ido–, y que-
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ría esto para hacer realidad una petición de santa Faustina. Los testimo-
nios que han sido presentados –por los que damos gracias– y las lecturas
que hemos escuchado abren espacios de luz y de esperanza para entrar
en el gran océano de la misericordia de Dios. ¿Cuántos son los rostros de
la misericordia, con los que él viene a nuestro encuentro? Son verdadera-
mente muchos; es imposible describirlos todos, porque la misericordia de
Dios es un crescendo continuo. Dios no se cansa nunca de manifestarla y
nosotros no deberíamos acostumbrarnos nunca a recibirla, buscarla y de-
searla. Siempre es algo nuevo que provoca estupor y maravilla al ver la
gran fantasía creadora de Dios, cuando sale a nuestro encuentro con su
amor.

Dios se ha revelado, manifestando muchas veces su nombre, y este
nombre es “misericordioso” (cf. Ez 34,6). Así como la naturaleza de Dios
es grande e infinita, del mismo modo es grande e infinita su misericordia,
hasta el punto que parece una tarea difícil poder describirla en todos sus
aspectos. Recorriendo las páginas de la Sagrada Escritura, encontramos
que la misericordia es sobre todo cercanía de Dios a su pueblo. Una cer-
canía que se expresa y se manifiesta principalmente como ayuda y pro-
tección. Es la cercanía de un padre y de una madre que se refleja en una
bella imagen del profeta Oseas, que dice así: «Con lazos humanos los
atraje, con vínculos de amor. Fui para ellos como quien alza un niño
hasta sus mejillas. Me incliné hacia él para darle de comer» (11,4). El
abrazo de un papá y de una mamá con su niño. Es muy expresiva esta
imagen: Dios toma a cada uno de nosotros y nos alza hasta sus mejillas.
Cuánta ternura contiene y cuánto amor manifiesta. Ternura: palabra casi
olvidada y de la que hoy el mundo –todos nosotros– tenemos necesidad.

He pensado en esta palabra del Profeta cuando he visto el logo del
Jubileo. Jesús no sólo lleva sobre sus espaldas a la humanidad, sino que
además pega su mejilla a la de Adán, hasta el punto que los dos rostros
parecen fundirse en uno.

No tenemos un Dios que no sepa comprender y compadecerse de
nuestras debilidades (cf. Hb 4, 15). Al contrario, precisamente en virtud
de su misericordia, Dios se ha hecho uno de nosotros: «El Hijo de Dios
con su encarnación, se ha unido, en cierto modo, con cada hombre. Traba-
jó con manos de hombre, pensó con inteligencia de hombre, obró con vo-
luntad de hombre, amó con corazón de hombre. Nacido de la Virgen
María, se hizo verdaderamente uno de nosotros, en todo, en todo seme-
jantes a nosotros, excepto en el pecado» (Gaudium et spes, 22). Por lo
tanto, en Jesús no sólo podemos tocar la misericordia del Padre, sino que
somos impulsados a convertirnos nosotros mismos en instrumentos de

– 321 –



misericordia. Puede ser fácil hablar de misericordia, mientras que es más
difícil llegar a ser testigos de esa misericordia en lo concreto. Este es un
camino que dura toda la vida y no debe detenerse. Jesús nos dijo que de-
bemos ser “misericordiosos como el Padre” (cf. Lc 6,36). Y esto toma
toda la vida.

¡Cuántos rostros, entonces, tiene la misericordia de Dios! Ésta se nos
muestra como cercanía y ternura, pero en virtud de ello también como
compasión y comunicación, como consolación y perdón. Quién más la re-
cibe, más está llamado a ofrecerla, a comunicarla; no se puede tener es-
condida ni retenida sólo para sí mismo. Es algo que quema el corazón y
lo estimula a amar, porque reconoce el rostro de Jesucristo sobre todo en
quien está más lejos, débil, solo, confundido y marginado. La misericordia
no se detiene: sale a buscar la oveja perdida, y cuando la encuentra mani-
fiesta una alegría contagiosa. La misericordia sabe mirar a los ojos de
cada persona; cada una es preciosa para ella, porque cada una es única.
Cuanto dolor sentimos en el corazón, al escuchar decir: “Esta gente…
esta gente, esta pobre gente, echémosla fuera, dejémosla dormir en la
calle…”. ¿Esto es de Jesús?

Queridos hermanos y hermanas, la misericordia nunca puede dejar-
nos tranquilos. Es el amor de Cristo que nos “inquieta” hasta que no ha-
yamos alcanzado el objetivo; que nos empuja a abrazar y estrechar a no-
sotros, a involucrar, a quienes tienen necesidad de misericordia para
permitir que todos sean reconciliados con el Padre (cf. 2 Co 5,14-20). No
debemos tener miedo, es un amor que nos alcanza y envuelve hasta el
punto de ir más allá de nosotros mismos, para darnos la posibilidad de re-
conocer su rostro en los hermanos. Dejémonos guiar dócilmente por este
amor y llegaremos a ser misericordiosos como el Padre.

Hemos escuchado el Evangelio. Tomás era un testarudo. No había
creído. Y ha encontrado la fe cuando ha tocado las llagas del Señor. Una
fe que no es capaz de meterse en las llagas del Señor, no es fe. Una fe que
no es capaz de ser misericordiosa, como son signos de misericordia las
llagas del Señor, no es fe: es idea, es ideología. Nuestra fe es encarnada
en Dios que se ha hecho carne, que se ha hecho pecado, que ha sido heri-
do por nosotros. Si queremos creer seriamente y tener la fe, debemos
acercarnos y tocar aquellas llagas, acariciar aquellas llagas e incluso bajar
la cabeza y dejar que los otros acaricien nuestras heridas.

Que sea, pues, el Espíritu Santo quien guíe nuestros pasos: Él es el
amor, él es la misericordia que se comunica a nuestros corazones. No
pongamos obstáculos a su acción vivificante, sino sigámoslo dócilmente
por los caminos que nos indica. Permanezcamos con el corazón abierto,
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para que el Espíritu pueda transformarlo; y así, perdonados, reconcilia-
dos, inmersos en las llagas del Señor, seamos testigos de la alegría que
brota del encuentro con el Señor Resucitado, vivo entre nosotros.

[Bendición]

El otro día, hablando con los directivos de una asociación de ayuda,
de caridad, ha salido está idea, y pensé: “la diré en la Plaza, el sábado”.
Que bello sería, que como un recuerdo, digamos, un “monumento” de
este Año de la Misericordia, haya en cada diócesis una obra estructural
de misericordia: un hospital, una casa para ancianos, para niños abando-
nados, una escuela donde no haya, una casa para recuperar los toxicóma-
nos… Tantas cosas que se pueden hacer… Sería hermoso que cada dió-
cesis pensara: ¿Qué podemos dejar como recuerdo vivo, como obra de
misericordia viva, como llaga de Jesús vivo en este Año de la Misericor-
dia? Pensemos y hablémoslo con los Obispos. Gracias.

HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
EN LA EUCARISTÍA DEL JUBILEO 
DE LA DIVINA MISERICORDIA

Plaza de San Pedro
Domingo, 3 de abril de 2016

«Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús
a la vista de los discípulos» (Jn 20,30). El Evangelio es el libro de la mise-
ricordia de Dios, para leer y releer, porque todo lo que Jesús ha dicho y
hecho es expresión de la misericordia del Padre. Sin embargo, no todo
fue escrito; el Evangelio de la misericordia continúa siendo un libro
abierto, donde se siguen escribiendo los signos de los discípulos de Cristo,
gestos concretos de amor, que son el mejor testimonio de la misericordia.
Todos estamos llamados a ser escritores vivos del Evangelio, portadores
de la Buena Noticia a todo hombre y mujer de hoy. Lo podemos hacer
realizando las obras de misericordia corporales y espirituales, que son el
estilo de vida del cristiano. Por medio de estos gestos sencillos y fuertes, a
veces hasta invisibles, podemos visitar a los necesitados, llevándoles la
ternura y el consuelo de Dios. Se sigue así aquello que cumplió Jesús en
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el día de Pascua, cuando derramó en los corazones de los discípulos te-
merosos la misericordia del Padre, exhaló sobre ellos el Espíritu Santo
que perdona los pecados y da la alegría.

Sin embargo, en el relato que hemos escuchado surge un contraste
evidente: está el miedo de los discípulos que cierran las puertas de la
casa; por otro lado, la misión de parte de Jesús, que los envía al mundo a
llevar el anuncio del perdón. Este contraste puede manifestarse también
en nosotros, una lucha interior entre el corazón cerrado y la llamada del
amor a abrir las puertas cerradas y a salir de nosotros mismos. Cristo, que
por amor entró a través de las puertas cerradas del pecado, de la muerte
y del infierno, desea entrar también en cada uno para abrir de par en par
las puertas cerradas del corazón. Él, que con la resurrección venció el
miedo y el temor que nos aprisiona, quiere abrir nuestras puertas cerra-
das y enviarnos. El camino que el Maestro resucitado nos indica es de
una sola vía, va en una única dirección: salir de nosotros mismos, salir
para dar testimonio de la fuerza sanadora del amor que nos ha conquis-
tado. Vemos ante nosotros una humanidad continuamente herida y teme-
rosa, que tiene las cicatrices del dolor y de la incertidumbre. Ante el su-
frido grito de misericordia y de paz, escuchamos hoy la invitación
esperanzadora que Jesús dirige a cada uno de nosotros: «Como el Padre
me ha enviado, así también os envío yo» (v. 21).

Toda enfermedad puede encontrar en la misericordia de Dios una
ayuda eficaz. De hecho, su misericordia no se queda lejos: desea salir al
encuentro de todas las pobrezas y liberar de tantas formas de esclavitud
que afligen a nuestro mundo. Quiere llegar a las heridas de cada uno,
para curarlas. Ser apóstoles de misericordia significa tocar y acariciar sus
llagas, presentes también hoy en el cuerpo y en el alma de muchos her-
manos y hermanas suyos. Al curar estas heridas, confesamos a Jesús, lo
hacemos presente y vivo; permitimos a otros que toquen su misericordia
y que lo reconozcan como «Señor y Dios» (cf. v. 28), como hizo el apóstol
Tomás. Esta es la misión que se nos confía. Muchas personas piden ser es-
cuchadas y comprendidas. El Evangelio de la misericordia, para anun-
ciarlo y escribirlo en la vida, busca personas con el corazón paciente y
abierto, “buenos samaritanos” que conocen la compasión y el silencio
ante el misterio del hermano y de la hermana; pide siervos generosos y
alegres que aman gratuitamente sin pretender nada a cambio.

«Paz a vosotros» (v. 21): es el saludo que Cristo trae a sus discípulos;
es la misma paz, que esperan los hombres de nuestro tiempo. No es una
paz negociada, no es la suspensión de algo malo: es su paz, la paz que
procede del corazón del Resucitado, la paz que venció el pecado, la
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muerte y el miedo. Es la paz que no divide, sino que une; es la paz que no
nos deja solos, sino que nos hace sentir acogidos y amados; es la paz que
permanece en el dolor y hace florecer la esperanza. Esta paz, como en el
día de Pascua, nace y renace siempre desde el perdón de Dios, que disipa
la inquietud del corazón. Ser portadores de su paz: esta es la misión con-
fiada a la Iglesia en el día de Pascua. Hemos nacido en Cristo como ins-
trumentos de reconciliación, para llevar a todos el perdón del Padre, para
revelar su rostro de amor único en los signos de la misericordia.

En el Salmo responsorial se ha proclamado: «Su amor es para siem-
pre» (117/118,2). Es verdad, la misericordia de Dios es eterna; no termi-
na, no se agota, no se rinde ante la adversidad y no se cansa jamás. En
este “para siempre” encontramos consuelo en los momentos de prueba y
de debilidad, porque estamos seguros que Dios no nos abandona. Él per-
manece con nosotros para siempre. Le agradecemos su amor tan inmen-
so, que no podemos comprender: es tan grande. Pidamos la gracia de no
cansarnos nunca de acudir a la misericordia del Padre y de llevarla al
mundo; pidamos ser nosotros mismos misericordiosos, para difundir en
todas partes la fuerza del Evangelio, para escribir aquellas páginas del
Evangelio que el apóstol Juan no ha escrito.

VIDEOMENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO A LOS
MUCHACHOS REUNIDOS EN EL ESTADIO OLÍMPICO DE

ROMA CON OCASIÓN DEL JUBILEO DE LOS
ADOLESCENTES

Sábado, 23 de abril del 2016

Queridos chicos y chicas, ¡buenas tardes!

Os habéis reunido para un momento de fiesta y de alegría. No he
podido ir, lo lamento. Y he decidido saludaros con este vídeo. Me hubiera
gustado mucho poder ir al Estadio, pero no he podido hacerlo…

Os agradezco que hayáis aceptado la invitación de venir a celebrar
el Jubileo aquí, en Roma. Esta mañana habéis transformado la plaza de
San Pedro en un gran confesonario y después habéis cruzado la Puerta
Santa. No os olvidéis que la Puerta indica el encuentro con Cristo, que
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nos introduce en el amor del Padre y nos pide que lleguemos a ser mise-
ricordiosos, como Él es misericordioso.

Más tarde, mañana, celebraremos juntos la misa. Era justo que hu-
biera también un espacio para estar juntos con alegría y escuchar algunos
testimonios importantes, que os pueden ayudar a crecer en la fe y en la
vida.

Sé que tenéis un pañuelo que lleva escrito las Obras de misericordia
corporales: meteros en la cabeza estas obras porque son el estilo de vida
cristiana. Como sabéis las Obras de misericordia son gestos sencillos, que
pertenecen a la vida de todos los días, y permiten reconocer el rostro de
Jesús en el rostro de muchas personas. ¡También jóvenes! También jóve-
nes como vosotros que tienen hambre, sed; que son refugiados o foraste-
ros, o que están enfermos, y piden nuestra ayuda, nuestra amistad.

Ser misericordiosos quiere decir también ser capaces de perdonar.
¡Y esto no es fácil! Puede suceder que, a veces, en la familia, en la escue-
la, en la parroquia, en el deporte o en los lugares de diversión, alguien
pueda hacernos mal y nos sintamos ofendidos; o bien en algún momento
de nerviosismo nosotros podemos ofender a los demás. ¡No nos quede-
mos con el rencor o el deseo de venganza! No sirve de nada: es una car-
coma que nos come el alma y no nos permite ser felices. ¡Perdonemos!
Perdonemos y olvidemos el mal recibido, así podremos comprender la
enseñanza de Jesús y ser sus discípulos y testigos de misericordia

Chicos, cuántas veces me sucede que debo llamar por teléfono a mis
amigos, pero no puedo ponerme en contacto porque no hay cobertura.
Estoy seguro que os pasa también a vosotros, que el móvil en algunos lu-
gares no funciona... Bien, acordaos que ¡si en vuestra vida no está Jesús
es como si no hubiera cobertura! No se logra hablar y uno se encierra en
sí mismo. ¡Pongámonos donde siempre hay cobertura! La familia, la pa-
rroquia, la escuela, porque en este mundo siempre tendremos algo que
decir que es bueno y verdadero.

Ahora me despido de todos, os deseo que viváis con alegría este mo-
mento y os espero a todos mañana en la plaza de San Pedro. ¡Hasta
luego!
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HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO 
EN LA EUCARISTÍA DEL JUBILEO 

DE LOS ADOLESCENTES

Plaza de San Pedro
Domingo, 24 de abril de 2016

«La señal por la que conocerán todos que sois discípulos míos será que
os amáis unos a otros» (Jn 13,35).

Queridos muchachos: Qué gran responsabilidad nos confía hoy el
Señor. Nos dice que la gente conocerá a los discípulos de Jesús por cómo
se aman entre ellos. En otras palabras, el amor es el documento de identi-
dad del cristiano, es el único “documento” válido para ser reconocidos
como discípulos de Jesús. El único documento válido. Si este documento
caduca y no se renueva continuamente, dejamos de ser testigos del Maes-
tro. Entonces os pregunto: ¿Queréis acoger la invitación de Jesús para ser
sus discípulos? ¿Queréis ser sus amigos fieles? El amigo verdadero de
Jesús se distingue principalmente por el amor concreto; no el amor “en
las nubes”, no, el amor concreto que resplandece en su vida. El amor es
siempre concreto. Quien no es concreto y habla del amor está haciendo
una telenovela, una telecomedia. ¿Queréis vivir este amor que él nos en-
trega? ¿Queréis o no queréis? Entonces, frecuentemos su escuela, que es
una escuela de vida para aprender a amar. Y esto es un trabajo de todos
los días: aprender a amar.

Ante todo, amar es bello, es el camino para ser felices. Pero no es
fácil, es desafiante, supone esfuerzo. Por ejemplo, pensemos cuando reci-
bimos un regalo: nos hace felices, pero para preparar ese regalo las perso-
nas generosas han dedicado tiempo y dedicación y, de ese modo, regalán-
donos algo, nos han dado también algo de ellas mismas, algo de lo que
han sabido privarse. Pensemos también al regalo que vuestros padres y
animadores os han hecho, al dejaros venir a Roma para este Jubileo dedi-
cado a vosotros. Han programado, organizado, preparado todo para voso-
tros, y esto les daba alegría, aun cuando hayan renunciado a un viaje para
ellos. Esto es amor concreto. En efecto, amar quiere decir dar, no sólo
algo material, sino algo de uno mismo: el tiempo personal, la propia amis-
tad, las capacidades personales.

Miremos al Señor, que es insuperable en generosidad. Recibimos de
él muchos dones, y cada día tendríamos que darle gracias. Quisiera pre-
guntaros: ¿Dais gracias al Señor todos los días? Aun cuando nos olvide-
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mos, él se acuerda de hacernos cada día un regalo especial. No es un re-
galo material para tener entre las manos y usar, sino un don más grande
para la vida. ¿Qué nos da el Señor? Nos regala su amistad fiel, que no la
retirará jamás. El Señor es el amigo para siempre. Además, si tú lo decep-
cionas y te alejas de él, Jesús sigue amándote y estando contigo, creyendo
en ti más de lo que tú crees en ti mismo. Esto es lo específico del amor
que nos enseña Jesús. Y esto es muy importante. Porque la amenaza prin-
cipal, que impide crecer bien, es cuando no importas a nadie –esto es tris-
te–, cuando te sientes marginado. En cambio, el Señor está siempre junto
a ti y está contento de estar contigo. Como hizo con sus discípulos jóve-
nes, te mira a los ojos y te llama para seguirlo, para «remar mar a dentro»
y «echar las redes» confiando en su palabra; es decir, poner en juego tus
talentos en la vida, junto a él, sin miedo. Jesús te espera pacientemente,
atiente una respuesta, aguarda tu “sí”.

Queridos chicos y chicas, a vuestra edad surge en vosotros de una
manera nueva el deseo de afeccionaros y de recibir afecto. Si vais a la es-
cuela del Señor, os enseñará a hacer más hermosos también el afecto y la
ternura. Os pondrá en el corazón una intención buena, esa de amar sin
poseer: de querer a las personas sin desearlas como algo propio, sino de-
jándolas libres. Porque el amor es libre. No existe amor verdadero si no
es libre. Esa libertad que el Señor nos da cuando nos ama. Él siempre
está junto a nosotros. En efecto, siempre existe la tentación de contami-
nar el afecto con la pretensión instintiva de tomar, de “poseer” aquello
que me gusta; y esto es egoísmo. Y también, la cultura consumista refuer-
za esta tendencia. Pero cualquier cosa, cuando se exprime demasiado, se
desgasta, se estropea; después se queda uno decepcionado con el vacío
dentro. Si escucháis la voz del Señor, os revelará el secreto de la ternura:
interesarse por otra persona, quiere decir respetarla, protegerla, esperar-
la. Y esta es la manifestación de la ternura y del amor.

En estos años de juventud percibís también un gran deseo de liber-
tad. Muchos os dirán que ser libres significa hacer lo que se quiera. Pero
en esto se necesita saber decir no. Si no sabes decir no, no eres libre.
Libre es quien sabe decir sí y sabe decir no. La libertad no es poder hacer
siempre lo que se quiere: esto nos vuelve cerrados, distantes y nos impide
ser amigos abiertos y sinceros; no es verdad que cuando estoy bien todo
vaya bien. No, no es verdad. En cambio, la libertad es el don de poder ele-
gir el bien: esto es libertad. Es libre quien elige el bien, quien busca aque-
llo que agrada a Dios, aun cuando sea fatigoso y no sea fácil. Pero yo creo
que vosotros, jóvenes, no tenéis miedo al cansancio, sois valientes. Sólo
con decisiones valientes y fuertes se realizan los sueños más grandes, esos
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por los que vale la pena dar la vida. Decisiones valientes y fuertes. No os
contentéis con la mediocridad, con “ir tirando”, estando cómodos y sen-
tados; no confiéis en quien os distrae de la verdadera riqueza, que sois
vosotros, cuando os digan que la vida es bonita sólo si se tienen muchas
cosas; desconfiad de quien os quiera hacer creer que sois valiosos cuando
os hacéis pasar por fuertes, como los héroes de las películas, o cuando lle-
váis vestidos a la última moda. Vuestra felicidad no tiene precio y no se
negocia; no es un “app” que se descarga en el teléfono móvil: ni siquiera
la versión más reciente podrá ayudaros a ser libres y grandes en el amor.
La libertad es otra cosa.

Porque el amor es el don libre de quien tiene el corazón abierto; es
una responsabilidad, pero una responsabilidad bella que dura toda la
vida; es el compromiso cotidiano de quien sabe realizar grandes sueños.
¡Ay de los jóvenes que no saben soñar, que no se atreven a soñar! Si un
joven, a vuestra edad, no es capaz de soñar, ya está jubilado, no sirve. El
amor se alimenta de confianza, de respeto y de perdón. El amor no surge
porque hablemos de él, sino cuando se vive; no es una poesía bonita para
aprender de memoria, sino una opción de vida que se ha de poner en
práctica. ¿Cómo podemos crecer en el amor? El secreto está en el Señor:
Jesús se nos da a sí mismo en la Santa Misa, nos ofrece el perdón y la paz
en la Confesión. Allí aprendemos a acoger su amor, hacerlo nuestro, y a
difundirlo en el mundo. Y cuando amar parece algo arduo, cuando es di-
fícil decir no a lo que es falso, mirad la cruz del Señor, abrazadla y no
dejad su mano, que os lleva hacia lo alto y os levanta cuando caéis. Du-
rante la vida siempre se cae, porque somos pecadores, somos débiles.
Pero está la mano de Jesús que nos levanta y nos eleva. Jesús nos quiere
de pie. Esa palabra bonita que Jesús decía a los paralíticos: “levántate”.
Dios nos ha creado para estar de pie. Hay una canción hermosa que can-
tan los alpinos cuando suben a la montaña. La canción dice así: «en el
arte de subir, lo importante no es no caer, sino no permanecer caído».
Tener la valentía de levantarse, de dejarse levantar por la mano de Jesús.
Y esta mano muchas veces viene a través de la mano de un amigo, de la
mano de los padres, de la mano de aquellos que nos acompañan en la
vida. También el mismo Jesús está allí. Levantaos. Dios os quiere de pie,
siempre de pie.

Sé que sois capaces de gestos grandes de amistad y bondad. Estáis
llamados a construir así el futuro: junto con los otros y por los otros, pero
jamás contra alguien. No se construye “contra”: esto se llama destruc-
ción. Haréis cosas maravillosas si os preparáis bien ya desde ahora, vi-
viendo plenamente vuestra edad, tan rica de dones, y no temiendo al can-
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sancio. Haced como los campeones del mundo del deporte, que logran
metas altas entrenándose con humildad y tenacidad todos los días. Que
vuestro programa cotidiano sea las obras de misericordia: Entrenaos con
entusiasmo en ellas para ser campeones de vida, campeones de amor. Así
seréis conocidos como discípulos de Jesús. Así tendréis el documento de
identidad de cristianos. Y os aseguro: vuestra alegría será plena.

VISITA A LOS REFUGIADOS EN LESBOS
DISCURSOS DE SU BEATITUD IERONYMOS, ARZOBISPO
DE ATENAS Y DE TODA GRECIA, DE SU SANTIDAD

BARTOLOMÉ, PATRIARCA ECUMÉNICO DE
CONSTANTINOPLA Y DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Campo de refugiados de Moria, Lesbos
Sábado, 16 de abril de 2016

SU BEATITUD IERONYMOS, ARZOBISPO DE ATENAS Y DE
TODA GRECIA

Con gran alegría recibo hoy en Lesbos al responsable de la Iglesia
católica romana, el Papa Francisco.

Consideramos fundamental su presencia en el territorio de la Iglesia
de Grecia. Fundamental, porque juntos traemos ante el mundo, cristiano
y no sólo, la actual tragedia de la crisis de refugiados.

Agradezco de corazón a Su Santidad y a mi amado hermano en
Cristo, el patriarca ecuménico Bartolomé, que nos bendice con su presen-
cia como primero de la Ortodoxia, uniéndose con su oración, para que la
voz de las Iglesias pueda ser más fuerte y oída en todos los rincones del
mundo civilizado.

Hoy unimos nuestras voces para condenar el desarraigo, para de-
nunciar todas las formas de degradación de la persona humana.

Desde esta isla de Lesbos espero que comience un movimiento
mundial de conciencia, para que quienes tienen en su mano el destino de
las naciones cambien el rumbo actual y a cada hogar, a cada familia, a
cada ciudadano se les restituya la paz y la seguridad.
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Lamentablemente, no es la primera vez que denunciamos las políti-
cas que han conducido a estas personas a la actual situación de estanca-
miento.

Sin embargo perseveraremos hasta que no terminen la aberración y
la degradación de la persona humana. No hace falta decir muchas pala-
bras.

Sólo quien ve los ojos de los niños que encontramos en los campos
de refugiados es capaz de reconocer de inmediato, en su totalidad, la
«bancarrota» de la humanidad y la solidaridad mostrada por Europa en
los últimos años a estas personas, y no sólo a ellos.

Estoy orgulloso de los griegos que, a pesar de atravesar sus propias
dificultades, están ayudando a los refugiados a hacer un poco menos pe-
sado su calvario, a hacer un poco menos arduo su camino cuesta arriba.

La Iglesia de Grecia, y yo mismo, lloramos por las muchas almas
perdidas en el Egeo.

Ya hemos hecho mucho y seguimos haciéndolo, cuanto nos permiten
nuestras capacidades, para gestionar esta crisis de los refugiados.

Me gustaría concluir mi discurso con una petición, solamente una in-
vitación, una sola provocación: que las agencias de las Naciones Unidas,
utilicen finalmente su gran experiencia y afronten esta trágica situación
que estamos viviendo.

Espero que nunca más se vean niños arrastrados por las olas hasta
las costas del mar Egeo.

Espero verles pronto, sin preocupaciones, disfrutando de la vida.

SU SANTIDAD BARTOLOMÉ, PATRIARCA ECUMÉNICO DE
CONSTANTINOPLA

Queridos hermanos y hermanas, amados jóvenes y niños, hemos ve-
nido aquí para miraros a los ojos, escuchar vuestra voz y tomaros la
mano. Hemos venido aquí para deciros que a nosotros nos importáis.
Hemos venido aquí porque el mundo no os ha olvidado.

Junto con nuestros hermanos, el Papa Francisco y el arzobispo Jeró-
nimo, estamos hoy aquí para expresar nuestra solidaridad y nuestro
apoyo al pueblo griego que os ha acogido y se ha preocupado por voso-
tros. Y estamos aquí para recordaros que –incluso cuando la gente os da
la espalda– a pesar de todo «Dios es para nosotros refugio y fortaleza, un
socorro en la angustia siempre a punto. Por eso no tememos» (Salmo 45,
2-3).
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Sabemos que venís de zonas de guerra, de hambre y sufrimiento. Sa-
bemos que vuestro corazón está lleno de preocupación por vuestras fa-
milias. Sabemos que buscáis un futuro más seguro y luminoso.

Hemos llorado viendo el mar Mediterráneo convertirse en un ce-
menterio para vuestros seres queridos. Hemos llorado viendo la compa-
sión y la sensibilidad de la gente de Lesbos y de otras islas. No obstante,
también hemos llorado viendo la dureza de corazón de nuestros herma-
nos y hermanas –vuestros hermanos y hermanas– que han cerrado las
fronteras y han mirado para otro lado.

Quien tiene miedo de vosotros no os ha mirado a los ojos. Quien
tiene miedo de vosotros no ha visto vuestros rostros. Quien tiene miedo
no ve a vuestros hijos. Olvida que la dignidad y la libertad trascienden el
miedo y la división. Olvida que la migración no es un problema de Orien-
te Medio y del norte de África, de Europa y de Grecia. Es un problema
del mundo.

El mundo será juzgado por la forma en la que os haya tratado. Y
todos seremos responsables del modo de responder a la crisis y al conflic-
to en las regiones de las que procedéis. El Mediterráneo no debería ser
una tumba. Es un lugar de vida, un cruce de culturas y civilizaciones, un
lugar de intercambio y de diálogo. Con el fin de descubrir su vocación
original, el mare nostrum, y más particularmente el mar Egeo, donde es-
tamos reunidos hoy, tiene que convertirse en un mar de paz.

Recemos para que los conflictos en Oriente Medio, que son la base
de la crisis migratoria, cesen pronto y se restablezca la paz. Recemos por
todas las personas de esta región. En particular, nos gustaría evidenciar la
dramática situación de los cristianos en Oriente Medio, así como la de las
demás minorías étnicas y religiosas en la región, que requieren una ac-
ción urgente si no queremos verlas desaparecer.

Prometemos que nunca os olvidaremos. Nunca vamos a dejar de ha-
blar por vosotros. Y os aseguramos que haremos todo lo posible para
abrir los ojos y los corazones del mundo.

La paz no es el fin de la historia. La paz es el inicio de una historia li-
gada al futuro. Europa debería saber esto mejor que cualquier otro conti-
nente. Esta hermosa isla, donde nos encontramos ahora, es sólo un punto
en el mapa. Para domar el viento y el mar agitado Jesús, según Lucas, or-
denó al viento que cesase justo cuando la barca en el que estaban él y sus
discípulos estaba en peligro. Luego la calma siguió a la tormenta.

Dios os bendiga. Dios os guarde. Y Dios os fortalezca.
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SU SANTIDAD EL PAPA FRANCISCO

Queridos hermanos y hermanas

He querido estar hoy con vosotros. Quiero deciros que no estáis
solos. En estas semanas y meses, habéis sufrido mucho en vuestra bús-
queda de una vida mejor. Muchos de vosotros os habéis visto obligados a
huir de situaciones de conflicto y persecución, sobre todo por el bien de
vuestros hijos, por vuestros pequeños. Habéis hecho grandes sacrificios
por vuestras familias. Conocéis el sufrimiento de dejar todo lo que amáis
y, quizás lo más difícil, no saber qué os deparará el futuro. Son muchos
los que como vosotros aguardan en campos o ciudades, con la esperanza
de construir una nueva vida en este Continente.

He venido aquí con mis hermanos, el Patriarca Bartolomé y el Arzo-
bispo Ieronymos, sencillamente para estar con vosotros y escuchar vues-
tras historias. Hemos venido para atraer la atención del mundo ante esta
grave crisis humanitaria y para implorar la solución de la misma. Como
hombres de fe, deseamos unir nuestras voces para hablar abiertamente
en vuestro nombre. Esperamos que el mundo preste atención a estas si-
tuaciones de necesidad trágica y verdaderamente desesperadas, y respon-
da de un modo digno de nuestra humanidad común.

Dios creó la humanidad para ser una familia; cuando uno de nues-
tros hermanos y hermanas sufre, todos estamos afectados. Todos sabemos
por experiencia con qué facilidad algunos ignoran los sufrimientos de los
demás o, incluso, llegan a aprovecharse de su vulnerabilidad. Pero tam-
bién somos conscientes de que estas crisis pueden despertar lo mejor de
nosotros. Lo habéis comprobado con vosotros mismos y con el pueblo
griego, que ha respondido generosamente a vuestras necesidades a pesar
de sus propias dificultades. También lo habéis visto en muchas personas,
especialmente en los jóvenes provenientes de toda Europa y del mundo
que han venido para ayudaros. Sí, todavía queda mucho por hacer. Pero
demos gracias a Dios porque nunca nos deja solos en nuestro sufrimien-
to. Siempre hay alguien que puede extender la mano para ayudarnos.

Este es el mensaje que os quiero dejar hoy: ¡No perdáis la esperan-
za! El mayor don que nos podemos ofrecer es el amor: una mirada mise-
ricordiosa, la solicitud para escucharnos y entendernos, una palabra de
aliento, una oración. Ojalá que podáis intercambiar mutuamente este
don. A nosotros, los cristianos, nos gusta contar el episodio del Buen Sa-
maritano, un forastero que vio un hombre en necesidad e inmediatamen-
te se detuvo para ayudarlo. Para nosotros, es una parábola sobre la mise-
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ricordia de Dios, que se ofrece a todos, porque Dios es «todo misericor-
dia». Es también una llamada para mostrar esa misma misericordia a los
necesitados. Ojalá que todos nuestros hermanos y hermanas en este Con-
tinente, como el Buen Samaritano, vengan a ayudaros con aquel espíritu
de fraternidad, solidaridad y respeto por la dignidad humana, que los ha
distinguido a lo largo de la historia.

Queridos hermanos y hermanas, que Dios os bendiga a todos y, de
modo especial, a vuestros hijos, a los ancianos y aquellos que sufren en el
cuerpo y en el espíritu. Os abrazo a todos con afecto. Sobre vosotros y
quienes os acompañan, invoco los dones divinos de fortaleza y paz.

DECLARACIÓN CONJUNTA DE SU SANTIDAD
BARTOLOMÉ, PATRIARCA ECUMÉNICO DE

CONSTANTINOPLA, DE SU BEATITUD IERONYMOS,
ARZOBISPO DE ATENAS Y DE TODA GRECIA Y DEL

SANTO PADRE FRANCISCO

Campo de refugiados de Moria, Lesbos
Sábado, 16 de abril de 2016

Nosotros, el Papa Francisco, el Patriarca Ecuménico Bartolomé y el
Arzobispo de Atenas y de Toda Grecia Ieronymos, nos hemos encontra-
do en la isla griega de Lesbos para manifestar nuestra profunda preocu-
pación por la situación trágica de los numerosos refugiados, emigrantes y
demandantes de asilo, que han llegado a Europa huyendo de situaciones
de conflicto y, en muchos casos, de amenazas diarias a su supervivencia.
La opinión mundial no puede ignorar la colosal crisis humanitaria origi-
nada por la propagación de la violencia y del conflicto armado, por la
persecución y el desplazamiento de minorías religiosas y étnicas, como
también por despojar a familias de sus hogares, violando su dignidad hu-
mana, sus libertades y derechos humanos fundamentales.

La tragedia de la emigración y del desplazamiento forzado afecta a
millones de personas, y es fundamentalmente una crisis humanitaria, que
requiere una respuesta de solidaridad, compasión, generosidad y un in-
mediato compromiso efectivo de recursos. Desde Lesbos, nosotros hace-
mos un llamamiento a la comunidad internacional para que responda
con valentía, afrontando esta crisis humanitaria masiva y sus causas sub-
yacentes, a través de iniciativas diplomáticas, políticas y de beneficencia,
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como también a través de esfuerzos coordinados entre Oriente Medio y
Europa.

Como responsables de nuestras respectivas Iglesias, estamos unidos
en el deseo por la paz y en la disposición para promover la resolución de
los conflictos a través del dialogo y la reconciliación. Mientras reconoce-
mos los esfuerzos que ya han sido realizados para ayudar y auxiliar a los
refugiados, los emigrantes y a los que buscan asilo, pedimos a todos los lí-
deres políticos que empleen todos los medios para asegurar que las per-
sonas y las comunidades, incluidos los cristianos, permanezcan en su pa-
tria y gocen del derecho fundamental de vivir en paz y seguridad. Es
necesario urgentemente un consenso internacional más amplio y un pro-
grama de asistencia para sostener el estado de derecho, para defender los
derechos humanos fundamentales en esta situación que se ha hecho in-
sostenible, para proteger las minorías, combatir la trata y el contrabando
de personas, eliminar las rutas inseguras, como las que van a través del
mar Egeo y de todo el Mediterráneo, y para impulsar procesos seguros
de reasentamiento. De este modo podremos asistir a aquellas naciones
que están involucradas directamente en auxiliar las necesidades de tantos
hermanos y hermanas que sufren. Manifestamos particularmente nuestra
solidaridad con el pueblo griego que, a pesar de sus propias dificultades
económicas, ha respondido con generosidad a esta crisis.

Juntos imploramos firmemente por fin de la guerra y la violencia en
Medio Oriente, una paz justa y duradera, así como el regreso digno de
quienes fueron forzados a abandonar sus hogares. Pedimos a las comuni-
dades religiosas que incrementen sus esfuerzos para recibir, asistir y pro-
teger a los refugiados de todas las confesiones religiosas, y que los servi-
cios de asistencia civil y religiosa trabajen para coordinar sus esfuerzos.
Hasta que dure la situación de necesidad, pedimos a todos los países que
extiendan el asilo temporal, ofrezcan el estado de refugiados a quienes
son idóneos, incrementen las iniciativas de ayuda y trabajen con todos los
hombres y mujeres de buena voluntad por un final rápido de los conflic-
tos actuales.

Europa se enfrenta hoy a una de las más graves crisis humanitarias
desde el final de la Segunda Guerra Mundial. Para afrontar este desafío
serio, hacemos un llamamiento a todos los discípulos de Cristo para que
recuerden las palabras del Señor, con las que un día seremos juzgados:
«Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de
beber, fui forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, en-
fermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme… Os aseguro que
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cada vez que lo hicisteis con uno de éstos, mis humildes hermanos, con-
migo lo hicisteis» (Mt 25,35-36.40).

Por nuestra parte, siguiendo la voluntad de Nuestro Señor Jesucris-
to, decidimos con firmeza y con todo el corazón de intensificar nuestros
esfuerzos para promover la unidad plena de todos los cristianos. Reitera-
mos nuestra convicción de que «la reconciliación (entre los cristianos)
significa promover la justicia social en todos los pueblos y entre ellos…
Juntos queremos contribuir a que los emigrantes, los refugiados y los de-
mandantes de asilo se vean acogidos con dignidad en Europa» (Charta
Oecumenica, 2001). Deseamos cumplir la misión de servicio de las Igle-
sias en el mundo, defendiendo los derechos fundamentales de los refugia-
dos, de los que buscan asilo político y los emigrantes, como también de
muchos marginados de nuestra sociedad.

Nuestro encuentro de hoy se propone contribuir a infundir ánimo y
dar esperanza a quien busca refugio y a todos aquellos que los reciben y
asisten. Nosotros instamos a la comunidad internacional para que la pro-
tección de vidas humanas sea una prioridad y que, a todos los niveles, se
apoyen políticas de inclusión, que se extiendan a todas las comunidades
religiosas. La situación terrible de quienes sufren por la crisis humanita-
ria actual, incluyendo a muchos de nuestros hermanos y hermanas cristia-
nos, nos pide nuestra oración constante.

Lesbos, 16 de abril de 2016

IERONYMOS II FRANCISCO BARTOLOMÉ I

ENCUENTRO CON LA POBLACIÓN Y CON LA
COMUNIDAD CATÓLICA. MEMORIA DE LAS VÍCTIMAS

DE LAS MIGRACIONES

Puesto de la Guardia Costera
Sábado, 16 de abril de 2016

Señor Jefe de Gobierno,
Distinguidas Autoridades
Queridos hermanos y hermanas:

Desde que Lesbos se ha convertido en un lugar de llegada para mu-
chos emigrantes en busca de paz y dignidad, he tenido el deseo de venir
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aquí. Hoy, agradezco a Dios que me lo haya concedido. Y agradezco al
Presidente Paulopoulos haberme invitado, junto al Patriarca Bartolomé y
al Arzobispo Ieronymos.

Quisiera expresar mi admiración por el pueblo griego que, a pesar
de las graves dificultades que tiene que afrontar, ha sabido mantener
abierto su corazón y sus puertas. Muchas personas sencillas han ofrecido
lo poco que tenían para compartirlo con los que carecían de todo. Dios
recompensará esta generosidad, así como la de otras naciones vecinas,
que desde el primer momento han acogido con gran disponibilidad a mu-
chos emigrantes forzados.

Es también una bendición la presencia generosa de tantos volunta-
rios y de numerosas asociaciones, las cuales, junto con las distintas institu-
ciones públicas, han llevado y están llevando su ayuda, manifestando de
una manera concreta su fraterna cercanía.

Quisiera renovar hoy el vehemente llamamiento a la responsabili-
dad y a la solidaridad frente a una situación tan dramática. Muchos de los
refugiados que se encuentran en esta isla y en otras partes de Grecia
están viviendo en unas condiciones críticas, en un clima de ansiedad y de
miedo, a veces de desesperación, por las dificultades materiales y la in-
certidumbre del futuro.

La preocupación de las instituciones y de la gente, tanto aquí en
Grecia como en otros países de Europa, es comprensible y legítima. Sin
embargo, no debemos olvidar que los emigrantes, antes que números son
personas, son rostros, nombres, historias. Europa es la patria de los dere-
chos humanos, y cualquiera que ponga pie en suelo europeo debería
poder experimentarlo. Así será más consciente de deberlos a su vez res-
petar y defender. Por desgracia, algunos, entre ellos muchos niños, no han
conseguido ni siquiera llegar: han perdido la vida en el mar, víctimas de
un viaje inhumano y sometidos a las vejaciones de verdugos infames.

Vosotros, habitantes de Lesbos, demostráis que en estas tierras, cuna
de la civilización, sigue latiendo el corazón de una humanidad que sabe
reconocer por encima de todo al hermano y a la hermana, una humani-
dad que quiere construir puentes y rechaza la ilusión de levantar muros
con el fin de sentirse más seguros. En efecto, las barreras crean división,
en lugar de ayudar al verdadero progreso de los pueblos, y las divisiones,
antes o después, provocan enfrentamientos.

Para ser realmente solidarios con quien se ve obligado a huir de su
propia tierra, hay que esforzarse en eliminar las causas de esta dramática
realidad: no basta con limitarse a salir al paso de la emergencia del mo-
mento, sino que hay que desarrollar políticas de gran alcance, no unilate-
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rales. En primer lugar, es necesario construir la paz allí donde la guerra
ha traído muerte y destrucción, e impedir que este cáncer se propague a
otras partes. Para ello, hay que oponerse firmemente a la proliferación y
al tráfico de armas, y sus tramas a menudo ocultas; hay que dejar sin apo-
yos a todos los que conciben proyectos de odio y de violencia. Por el con-
trario, se debe promover sin descanso la colaboración entre los países, las
organizaciones internacionales y las instituciones humanitarias, no aislan-
do sino sosteniendo a los que afrontan la emergencia. En esta perspecti-
va, renuevo mi esperanza de que tenga éxito la primera Cumbre Huma-
nitaria Mundial, que tendrá lugar en Estambul el próximo mes.

Todo esto sólo se puede hacer juntos: juntos se pueden y se deben
buscar soluciones dignas del hombre a la compleja cuestión de los refu-
giados. Y para ello es también indispensable la aportación de las Iglesias
y Comunidades religiosas. Mi presencia aquí, junto con el Patriarca Bar-
tolomé y el Arzobispo Hieronymos, es un testimonio de nuestra voluntad
de seguir cooperando para que este desafío crucial se convierta en una
ocasión, no de confrontación, sino de crecimiento de la civilización del
amor.

Queridos hermanos y hermanas, ante las tragedias que golpean a la
humanidad, Dios no es indiferente, no está lejos. Él es nuestro Padre, que
nos sostiene en la construcción del bien y en el rechazo al mal. No sólo
nos apoya, sino que, en Jesús, nos ha indicado el camino de la paz. Frente
al mal del mundo, él se hizo nuestro servidor, y con su servicio de amor
ha salvado al mundo. Esta es la verdadera fuerza que genera la paz. Sólo
el que sirve con amor construye la paz. El servicio nos hace salir de noso-
tros mismos para cuidar a los demás, no deja que las personas y las cosas
se destruyan, sino que sabe protegerlas, superando la dura costra de la in-
diferencia que nubla la mente y el corazón.

Gracias a vosotros, porque sois los custodios de la humanidad, por-
que os hacéis cargo con ternura de la carne de Cristo, que sufre en el más
pequeño de los hermanos, hambriento y forastero, y que vosotros habéis
acogido (cf. Mt 25,35).

MEMORIA DE LAS VÍCTIMAS DE LAS MIGRACIONES

ORACIÓN

SU SANTIDAD EL PAPA FRANCISCO
Dios de Misericordia,
te pedimos por todos los hombres, mujeres y niños
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que han muerto después de haber dejado su tierra,
buscando una vida mejor.
Aunque muchas de sus tumbas no tienen nombre,
para ti cada uno es conocido, amado y predilecto.
Que jamás los olvidemos,
sino que honremos su sacrificio con obras más que con palabras.
Te confiamos a quienes han realizado este viaje,
afrontando el miedo, la incertidumbre y la humillación,
para alcanzar un lugar de seguridad y de esperanza.
Así como tú no abandonaste a tu Hijo
cuando José y María lo llevaron a un lugar seguro,
muéstrate cercano a estos hijos tuyos
a través de nuestra ternura y protección.
Haz que, con nuestra atención hacia ellos,
promovamos un mundo en el que nadie se vea forzado a dejar su

propia casa
y todos puedan vivir en libertad, dignidad y paz.
Dios de misericordia y Padre de todos,
despiértanos del sopor de la indiferencia,
abre nuestros ojos a sus sufrimientos
y líbranos de la insensibilidad, fruto del bienestar mundano
y del encerrarnos en nosotros mismos.
Ilumina a todos, a las naciones, comunidades y a cada uno de noso-

tros,
para que reconozcamos como nuestros hermanos y hermanas
a quienes llegan a nuestras costas.
Ayúdanos a compartir con ellos las bendiciones
que hemos recibido de tus manos y a reconocer que juntos,
como una única familia humana,
somos todos emigrantes, viajeros de esperanza hacia ti,
que eres nuestra verdadera casa,
allí donde toda lágrima será enjugada,
donde estaremos en la paz y seguros en tu abrazo.
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Pontificia Comisión para América Latina

MENSAJE CON MOTIVO DEL DÍA DE
HISPANOAMÉRICA EN LAS DIÓCESIS DE ESPAÑA 

[6 DE MARZO]

Testigos de misericordia

Es un hecho muy significativo y apreciable que en la actualidad haya
más de 9.000 misioneros y misioneras españoles cooperando con las Igle-
sias locales de América en la actividad misionera. Si bien en su mayoría
provienen de congregaciones religiosas, son unos 1.000 los sacerdotes
diocesanos españoles presentes en dichas Iglesias particulares, de los cua-
les 300 han partido acogiéndose a la Obra de cooperación sacerdotal his-
panoamericana (OCSHA), servicio de la Conferencia episcopal española
encomendado a su Comisión episcopal de misiones y cooperación entre
las Iglesias. Incluso realizan allí su labor evangelizadora más de medio
millar de laicos españoles, muchos de ellos como familias misioneras. Por
ello, la Comisión pontificia para América Latina no puede dejar de res-
ponder positivamente a S. E. Mons. Braulio Rodríguez, presidente de la
mencionada Comisión episcopal, a su solicitud de un mensaje para el
próximo «Día de Hispanoamérica», que la Iglesia de Dios que está en
España celebrará el 6 de marzo de 2016.

Esta importante cita se dará en pleno curso del Jubileo Extraordina-
rio de la Misericordia, convocado por el Santo Padre Francisco con la
Bula Misericordiae vultus [MV] e inaugurado el 8 de diciembre de 2015,
en la solemnidad de la Inmaculada Concepción. Es muy oportuna y ade-
cuada, pues, la elección del lema para este día: «Testigos de misericor-
dia», signo distintivo y, a la vez, invitación urgida para todos los que pres-
tan su servicio misionero en América Latina. De este modo, se da
efectiva respuesta de comunión a la invitación del Papa a «contemplar el
misterio de la misericordia» (MV 2), a dejarnos abrazar por el amor mi-
sericordioso de Dios y a convertirnos en discípulos, testigos y misioneros
de su misericordia. «Será un año para crecer en la convicción de la mise-
ricordia» (Francisco, Homilía en la apertura de la Puerta Santa del Jubi-
leo, 8-12-2015).
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Un amor sin límites...
«Este amor misericordioso –afirmó el Santo Padre Francisco con

ocasión de la festividad de Nuestra Señora de Guadalupe (12-12-2015)–
es el atributo más sorprendente de Dios, la síntesis en la que se condensa
el mensaje evangélico, la fe de la Iglesia». Dios nos ama con un amor gra-
tuito, sin límites, siempre dispuesto a perdonarnos, abrazando incluso
nuestras miserias para liberarnos de ellas. Nos ha de causar siempre re-
novado estupor y gratitud esta inaudita pasión de Dios por nosotros: «el
Verbo se hizo carne», siendo rico se anonada para compartir la condición
humana, para hacerse compañero en el camino de la existencia de todos
los hombres, para curarlos y servirlos con un amor lleno de compasión y
ternura, para dar la vida por nosotros y abrirnos así las puertas de una
vida nueva, reconciliada. El Hijo de Dios no se ha avergonzado ni nos ha
condenado por nuestras limitaciones y llagas, sino que ha venido hasta
nosotros para introducirnos en su vida, en su familia y en su casa. Este es
el designio misericordioso del Padre, que el Hijo pone de manifiesto y
lleva a cabo hasta sus últimas consecuencias y que el Espíritu Santo di-
funde en la existencia humana mediante su gracia de perdón y salvación.

Este mensaje de la Iglesia universal ha de llegar a cada uno de los
misioneros y misioneras que servís a las Iglesias y a los pueblos de Amé-
rica Latina. Cada uno de vosotros está invitado, ante todo, a pasar por la
«Puerta Santa» –¡que es Cristo mismo!–, en las catedrales o santuarios de
las Iglesias locales en las que prestáis servicio, para «descubrir la profun-
didad de la misericordia del Padre que acoge a todos y sale personalmen-
te al encuentro de cada uno. Es Él el que nos busca. Es Él el que sale a
nuestro encuentro» (Francisco, Homilía, 8-12-2015). ¡Qué mejor ocasión
para renovar nuestro seguimiento fiel a Jesucristo y nuestro servicio en-
tregado a la misión universal de la Iglesia! Os deseo de todo corazón, si
es que aún no lo habéis hecho, que paséis por la «Puerta Santa», recitan-
do el Credo de los apóstoles, rezando por las intenciones del Pastor uni-
versal y acercándoos después al sacramento de la Reconciliación. A cin-
cuenta años del Concilio Vaticano II este gesto nos vuelve a recordar con
fuerza el llamado universal a la santidad.

El Jubileo Extraordinario de la Misericordia es un llamamiento a la
conversión de cada uno. No se trata de una genérica exhortación a la hu-
manidad. ¡No! Este amor, esta pasión, este perdón, esta reconciliación,
son ante todo para mi vida y tu vida. No son realidades para los otros.
Son «para ti, para mí. Un amor activo, real. Un amor que sana, perdona,
realza, cuida» (Francisco, Discurso, 10-7-2015). Si no se da esta apertura
del corazón de la persona a la gracia, de nada valen todas las aperturas
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de las demás puertas. Por eso, cada uno de los misioneros y misioneras
españoles en América Latina quedáis llamados por vuestro propio nom-
bre a vivir este Jubileo en toda su profundidad, verdad y belleza. Esta ex-
periencia jubilar nos pacifica el corazón, nos pone nuevamente en cami-
no más allá de tropiezos y caídas, nos llena de alegría y esperanza, nos
alienta ante las dificultades y fracasos, nos convierte en «testigos de mise-
ricordia» allí donde la Providencia de Dios nos ha destinado a servirlo en
sus hijos más necesitados. Nos convertimos, sí, en «testigos de misericor-
dia» cuando experimentamos esa misericordia de Dios hacia nuestras
propias personas y nos entregamos con entusiasmo a una nueva búsque-
da de crecimiento espiritual.

... y sin confines

¿Acaso no ha sido la sorprendente experiencia de ese inaudito amor
de Dios hacia cada uno de vosotros, queridos misioneros, lo que os ha lle-
vado a desear compartirlo de todo corazón y con las manos llenas me-
diante la entrega a la misión ad gentes? ¡No tiene confines el amor de
Dios! Supera toda frontera geográfica, étnica, social, política, cultural.
Está destinado a todos, sin excepción, sin exclusiones. Por la gratitud y
desbordamiento de ese amor con el que hemos sido abrazados hemos
emprendido el camino de la misión. La misión no es otra cosa que com-
partir la misericordia compasiva y redentora que Dios me ha hecho expe-
rimentar y que quiere ofrecer a todos los hombres. Es el ardiente anhelo
de que los hombres y mujeres de todo tiempo y lugar experimenten la
mirada misericordiosa de Dios. El mismo Papa Francisco se define como
un pecador en el que Dios ha puesto su mirada misericordiosa. ¿Qué ten-
dríamos que decir cada uno de nosotros? Es esta la experiencia origina-
ria que os lleva a convertiros en misioneros y misioneras, dentro de un
abrazo de amor que anhelamos para todos. Toda la Iglesia «vive un deseo
inagotable de ofrecer misericordia» (Evangelii gaudium, 24). «La credibi-
lidad de la Iglesia pasa a través del camino del amor misericordioso y
compasivo» (MV 10).

Sois, por gracia de Dios, sus testigos en medio de la grey que os ha
sido confiada. Antes que todo anuncio, antes que toda catequesis, antes
que todo servicio, importa que nuestra mirada hacia los que encontramos
en las más diversas circunstancias de la vida exprese un reflejo sorpren-
dente de la ternura, compasión y misericordia de Dios. Como en el pri-
merísimo momento del encuentro de Jesús con el joven rico, cuando, «fi-
jando en él los ojos, lo amó»; o como con la samaritana en el pozo, no
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obstante fuese extranjera para los judíos y casada varias veces; o como
con el publicano Zaqueo, que se había subido al árbol para verle pasar y
que le recibirá en su casa; o como con María Magdalena, inmediatamente
perdonada porque mucho amó. Estamos llamados a acoger a todos, sin
poner condiciones morales preventivas, para hacerlos partícipes del amor
de Dios, que perdona, cura y salva, que cambia la vida llenándola de
«sentido» y felicidad. Sea el paradigma de nuestra misión misericordiosa
la actitud del samaritano que se detiene ante el herido en el camino, que
se interesa por su persona, que le lava sus heridas, que lo conduce a esa
posada en la que podemos entrever la imagen del «hospital de campaña»
con que el Papa Francisco muestra a la Iglesia en acción.

¡Cuántos son los heridos en el cuerpo y en el alma que encontramos
en las ciudades y en los campos, mientras recorremos los caminos de la
misión! Son muchos los que sufren la soledad y el desaliento, los afecta-
dos profundamente por la ruptura de los vínculos familiares, las mujeres
maltratadas, abandonadas y que cargan con el drama del aborto, los an-
cianos considerados un estorbo, los niños huérfanos de afecto y educa-
ción, los migrantes y refugiados que golpean a nuestras puertas, los de-
sempleados, los que han perdido su trabajo, los que trabajan en
condiciones precarias o sufren explotación, las víctimas de las drogas y de
la violencia, los que viven en condiciones miserables... Todos cargamos
con las propias heridas, pero no podemos quedar indiferentes ante los
que soportan el tremendo peso del desamparo, del sufrimiento, de la de-
sesperanza. Solo el milagro del encuentro con Dios mediante nuestro tes-
timonio de caridad y misericordia puede ir cicatrizando heridas y hacer
reemprender el camino de la vida con esperanza. Este Año Santo nos in-
vita a peregrinar al encuentro de los más necesitados como humildes ser-
vidores de obras materiales y espirituales de misericordia.

Tres recomendaciones

Me permito, finalmente, dejaros tres recomendaciones concretas
para este Año Jubilar, como «testigos de misericordia». La primera es
que estéis muy disponibles, si es posible en los confesionarios, para aco-
ger a tantas personas a las que la perseverante predicación del Papa
Francisco está conduciendo al sacramento del Perdón y la Reconcilia-
ción. Es una gracia de Dios para nuestro tiempo eclesial que se redescu-
bra por doquier este sacramento, que quizás haya sido a veces algo des-
cuidado en nuestra acción pastoral. No os canséis de pedir perdón, repite
con confianza el Papa a los fieles de todo el mundo. Dios perdona todo,
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«setenta veces siete», siempre que invoquemos su perdón. Para muchos
esta experiencia sacramental es de auténtica conversión y pacificación.
¡Todos la estamos necesitando! Facilitemos, pues, este acercamiento a
quienes Dios mismo ha puesto como ministros de su perdón y reconcilia-
ción.

La segunda recomendación que me permito plantearos es alentar
vuestra convicción de que, siendo cierto que la misericordia y el perdón
se dan la mano con la justicia, la animan desde dentro y la sobrepasan en
el amor, que es incluso amor a los enemigos. Vivimos en tiempos tensos y
violentos. Muchas veces somos testigos de la violencia en los ámbitos fa-
miliares donde tendrían que reinar los afectos más íntimos, compartimos
la cotidianidad de la inseguridad ciudadana, por todas partes se exacer-
ban los conflictos, y no faltan las estrategias de quienes defienden sus in-
tereses y sostienen sus causas con la brutalidad de las armas, sin detener-
se ante los crímenes terroristas. Predicar y ofrecer el perdón puede
parecer algo «angelical», ilusorio; sin embargo, es fuerza profética para ir
recomponiendo el tejido familiar y social, para suscitar una cultura del
encuentro, para educar en la «amistad social», para abrir los caminos del
«Príncipe de la Paz», para impregnar de verdad y amor las relaciones hu-
manas y estructuras sociales. ¡Seamos educadores, testigos y misioneros
de la misericordia, convencidos de que la gracia del perdón y la reconci-
liación es más fuerte que la acción demoníaca de la división y violencia
entre hermanos!

La tercera recomendación es que renovéis con todo fervor filial
vuestro amor a la Santísima Virgen María, Madre de Misericordia. Nadie
como Ella experimentó la misericordia de Dios en su propia vida, desde
la encarnación del Verbo hasta la muerte de su Hijo en la Cruz. Por eso
tiene un corazón tan inmenso y tan lleno de amor materno para acoger-
nos, para hacernos muy cercana y palpable la misericordia de Dios, para
enseñarnos a ser misericordiosos.

¡Que Dios os conceda a cada uno de vosotros, misioneros y misione-
ras españoles que prestáis tan generoso y precioso servicio a las Iglesias y
a los pueblos de América Latina, un Año Jubilar con abundantes gracias
de misericordia y experiencias de perdón y reconciliación!

MARC CARD. OUELLET

Presidente Comisión pontificia para América Latina
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Conferencia Episcopal Española
Asamblea Plenaria

DEL 18 AL 22 DE ABRIL SE HA CELEBRADO LA 107º
ASAMBLEA PLENARIA DE LA CEE

Viernes, 22 abril, 2016

La Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española (CEE)
ha celebrado su 107º reunión del lunes 18 al viernes 22 de abril. La Plena-
ria se inauguraba el lunes 18 con el discurso del arzobispo de Valladolid y
presidente de la CEE, cardenal Ricardo Blázquez Pérez.

Petición por los fallecidos y heridos en el terremoto de Ecuador
El presidente de la CEE, antes de dar lectura al discurso inaugural,

tuvo unas palabras de recuerdo para las víctimas del terremoto que su-
frió Ecuador el pasado fin de semana: “pedimos al Señor el eterno des-
canso para los cientos de personas que han muerto, suplicamos la pronta
recuperación de los heridos, para los familiares y personas que han sido
duramente golpeados por esta catástrofe, expresamos nuestra cercanía y
pedimos al Señor el consuelo”.

La CEE destinará 300.000 euros a la campaña Con el Papa por
Ucrania

El cardenal Blázquez también anunció en el discurso inaugural que
la CEE va a destinar una ayuda extraordinaria de 300.000 euros para la
campaña Con el Papa por Ucrania. Con esta campaña la Iglesia en Es-
paña responde a la convocatoria del papa Francisco durante el rezo del
Regina coeli el pasado 3 de abril, día de la Divina Misericordia, para que
el domingo 24 se celebre en todas las Iglesias católicas de Europa una co-
lecta especial a beneficio de Ucrania.

En la campaña Con el Papa por Ucrania están implicadas todas las
diócesis de España, junto con las organizaciones caritativas y asistencia-
les de la Iglesia. Participan de manera conjunta, CONFER, Cáritas,
Manos Unidas y Ayuda a la Iglesia Necesitada. El dinero que se recaude
en esta colecta se enviará a la Santa Sede, que se encargará de su distri-
bución en los territorios afectados de Ucrania a través del Pontificio
Consejo Cor Unum.
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Obispos participantes

Han estado presentes todos los obispos españoles con derecho a
voto, excepto el obispo de Ibiza, Mons. Vicente Juan Segura, quien no ha
podido asistir por motivos de salud. Por las diócesis de Ciudad Real y
Jaén han participado sus dos administradores apostólicos, Mons. Antonio
Algora Hernando y Mons. Ramón del Hoyo López, respectivamente.
Además, cuatro diócesis han estado representadas por administradores
diocesanos: Antonio Gómez Cantero, de Palencia; Antonio Rodríguez
Basanta, de Mondoñedo-Ferrol; Gerardo Villalonga Hellín, de Menorca;
y Vicente Reboredo García, de Calahorra y La Calzada-Logroño.

Ha participado por primera vez el obispo de Vitoria, Mons. Juan
Carlos Elizalde Espinal, tras su toma de posesión el día 12 de marzo. Se
ha unido como miembro a la Comisión Episcopal de Migraciones. Tam-
bién han asistido el obispo electo de Mondoñedo-Ferrol, P. Luis Ángel de
las Heras Berzal, (recibirá la ordenación episcopal el 7 de mayo), y el
obispo auxiliar electo de Valladolid, D. Luis Javier Argüello García (será
ordenado obispo el 3 de junio). Como es habitual, se ha contado con la
presencia de varios obispos eméritos.

Se ha tenido un recuerdo especial para Mons. Alberto Iniesta Jimé-
nez, obispo auxiliar emérito de Madrid, que falleció el pasado 3 de enero.

Mensaje con motivo del 50 aniversario de la CEE

Los obispos han aprobado un Mensaje con motivo del 50 aniversario
de la Conferencia Episcopal Española con el título, Al servicio de la Igle-
sia y de nuestro pueblo (se adjunta íntegro).

Las conferencias episcopales nacen del Concilio Vaticano II que se
clausuró el 8 de diciembre de 1965. Apenas tres meses después, quedó
constituida oficialmente la CEE, el 1 de marzo de 1966, en el marco de la
primera Asamblea Plenaria, que se celebró en Madrid del 26 al 4 de
marzo. La constitución fue aprobada oficialmente por rescripto de la Sa-
grada Congregación Consistorial, protocolo n. 1.047/64, del 3 de octubre
de 1966. (enlace 50 aniversario)

Con motivo de esta efeméride, se ha diseñado un logo conmemorati-
vo que será el “sello” de la CEE durante este año 2016. Además, la Bi-
blioteca de Autores Cristianos (BAC) ultima la publicación de dos tomos
con los documentos de la Conferencia Episcopal Española de los últimos
15 años (2000-2015). Con esta publicación se completan los cuatro tomos
editados actualmente con los documentos aprobados desde la constitu-
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ción de la CEE hasta el año 2000. Se está trabajando, en colaboración
con la Universidad Pontificia de Salamanca y la Fundación Pablo VI, res-
pectivamente, en la celebración de dos congresos: sobre las conferencias
episcopales y sobre la figura de Pablo VI y su relación con España. Para
este último, se espera la presencia del Secretario de Estado Vaticano, el
cardenal Pietro Parolin.

Documento Jesucristo, salvador del hombre y esperanza del mundo
También se ha aprobado el documento Jesucristo, salvador del hom-

bre y esperanza del mundo que ha redactado la Comisión Episcopal para
la Doctrina de la Fe, que preside Mons. Adolfo González Montes. El con-
tenido de este documento es Jesucristo y responde a los interrogantes
sobre quién es y qué significan la revelación y la salvación que nos ha tra-
ído. Es un texto para animar la misión que tiene encomendada la Iglesia,
seguir anunciado a Jesucristo. (El documento se presentará próximamen-
te).

Intervenciones en la Asamblea Plenaria

En esta Asamblea Plenaria ha intervenido como invitado el secreta-
rio del Pontificio Consejo para los Textos Legislativos, el obispo español
Mons. Juan Ignacio Arrieta, para informar sobre la Reforma de los Pro-
cesos de Nulidad Matrimonial a la luz del “Motu Proprio” Mitis Iudex
Dominus Iesus del papa Francisco. Su intervención se ha centrado en la
función de los obispos diocesanos y de las Conferencias Episcopales en
estos procesos.

Además, los obispos han conocido cómo se está organizando la pe-
regrinación de la CEE a la Jornada Mundial de la Juventud, que se cele-
brará el próximo mes de julio en Cracovia (Polonia), cuna del papa san
Juan Pablo II. El departamento de Pastoral de Juventud, dentro de la
Comisión Episcopal de Apostolado Seglar, que dirige Raúl Tinajero Ra-
mírez, está organizando la peregrinación oficial de la CEE. Todos los jó-
venes españoles –los que viajen con la CEE y el resto de las peregrina-
ciones– se encontrarán en el Santuario de la Virgen Negra de
Czstochowa, el 25 de julio. En estos momentos hay 30.000 preinscripcio-
nes y 8.000 inscritos con la CEE. Habrá también otras peregrinaciones en
grupos diversos. 55 obispos han confirmado ya su asistencia.

Los obispos también han recibido información sobre procesos de
beatificación en curso de mártires españoles por parte del Secretario Ge-
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neral, y sobre las Obras Misionales Pontificias, que dirige Anastasio Gil
García.

Seguimiento del Plan Pastoral

En la Asamblea Plenaria se ha dialogado sobre la puesta en marcha
del nuevo Plan Pastoral de la CEE, tras su aprobación en la 106º Asam-
blea Plenaria (16-20 de noviembre de 2015). El objetivo que plantea el
documento para este año 2016 es, La Iglesia, anunciadora y fermento del
reino de Dios. Así, en este primer año del Plan Pastoral, y en el marco del
50º aniversario de la CEE, se proponen una serie de acciones para reco-
nocer lo que se está haciendo y poner a los órganos de la Conferencia
Episcopal en estado de revisión, conversión y misión.

Otros temas del orden del día

Como es habitual en la Plenaria del mes de abril, se han aprobado
las intenciones de la CEE para el Apostolado de la Oración para el 2017.
Además los obispos han recibido información sobre temas económicos y
diversos asuntos de seguimiento. Además de repasar las actividades de
las distintas Comisiones Episcopales.

Por último, se ha procedido a la aprobación de los nuevos estatutos
de la asociación pública de fieles Apostolado de Nuestra Señora de Fáti-
ma en España y erección como persona jurídica pública; la modificación
de estatutos del Secretariado Nacional de Cursillos de Cristiandad; la
modificación de estatutos de la Federación Católica Española de Servi-
cios a la Juventud Femenina (ACISJF-IN VIA); y a la modificación de
los estatutos del Consejo General de la Educación Católica.

La concelebración eucarística, prevista en cada una de las Asamble-
as Plenarias, tenía lugar el miércoles 20 de abril a las 12.45 horas. En esta
ocasión ha sido presidida por el obispo emérito de Lleida, Mons. Joan
Piris Frígola.

MENSAJE CON MOTIVO DEL 50 ANIVERSARIO 
DE LA CEE

La CVII Asamblea Plenaria, celebrada del 18 al 22 de abril de 2016,
ha aprobado un Mensaje con motivo del 50 aniversario de la CEE con el
título; Al servicio de la Iglesia y de nuestro pueblo.
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Al servicio de la Iglesia y de nuestro pueblo

Al cumplirse cincuenta años de la creación de la Conferencia Epis-
copal Española, los obispos valoramos su existencia y su fecunda trayec-
toria de servicio con profunda gratitud: de agradecimiento a Dios que
nos ha confiado un ministerio para la Iglesia y un servicio benéfico y ne-
cesario para la entera sociedad española. Nuestro reconocimiento se diri-
ge igualmente a todos los obispos que han formado parte de ella a lo
largo de estas décadas, así como a los colaboradores en sus distintos orga-
nismos, comisiones y departamentos.

Nuestra gratitud va destinada también a tantas personas e institucio-
nes que han participado en las distintas actividades y que han sostenido y
colaborado en las iniciativas y proyectos surgidos de la Conferencia Epis-
copal. Esta no es un mero organismo administrativo; sus documentos y
actuaciones, sus planes y programas han estado insertos en el caminar de
una comunidad eclesial viva, como es la Iglesia en España, que tiene tras
de sí una larga y fecunda historia cristiana que arranca de la época apos-
tólica y testimonia una multitud de santos, y que peregrina a través de las
variadas y cambiantes circunstancia de la sociedad.

La Conferencia Episcopal, como instrumento de la espíritu colegial
de los obispos (cfr. Apostolos suos, 14; CIC., c. 447), ha desarrollado su
tarea en un periodo de profundas transformaciones tanto en lo eclesial
como en lo social, cultural y político. A lo largo de estas décadas que han
transcurrido los obispos, junto con el resto de los miembros del Pueblo
de Dios, asumimos nuestra responsabilidad y nuestro papel en un tiempo
apasionante, cargado de tensiones pero también de expectativas y de
promesas.

En todos estos años hemos querido hacer realidad la afirmación
conciliar de que “los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias
de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos
sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discí-
pulos de Cristo” (GS, 1), pero también hemos de confesar y pedir perdón
por las ocasiones en que no ha sido así y no hemos estado a la altura de
las exigencias evangélicas que, como pastores de la Iglesia, se esperaba
de nosotros.

Con el impulso del Concilio

Nuestra Conferencia surgió “como primer fruto del Concilio”, según
dijeron los obispos españoles en una carta escrita el mismo día de la clau-
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sura del acontecimiento conciliar. Señalaban ya entonces que “su impor-
tancia para el futuro de nuestro catolicismo es muy grande, porque el
Concilio ha encomendado a las Conferencias Episcopales la aplicación
de muchas de sus determinaciones”. En 1966 se constituyó formalmente
a fin de que los obispos pudiéramos ejercer de modo colegial nuestro mi-
nisterio, coordinando las actividades comunes y facilitando la recepción
del Vaticano II en nuestra Iglesia y en nuestro contexto social e histórico.

Nuestra nación ha experimentado, a lo largo de estos cincuenta
años, un cambio de régimen político, la instauración de un sistema demo-
crático constitucional, el desarrollo de un pluralismo creciente, el mayor
protagonismo y diversidad de las comunidades autónomas, la irrupción
de corrientes de pensamiento y de modelos de vida diferentes, cuando no
distantes de la tradición cristiana. Con la ayuda de Dios los obispos, uni-
dos a nuestros sacerdotes, vida consagrada y fieles, y a una infinidad de
conciudadanos, hombres y mujeres de buena voluntad, hemos querido
ser, como testigos de las tradición cristiana de nuestro pueblo, construc-
tores de paz, buscando la reconciliación entre todos los españoles, la su-
peración de las heridas del pasado, y la unión esperanzada de todos por
el logro de un presente y un futuro mejor para la entera sociedad.

Por esto y con un permanente espíritu de servicio, hemos debido re-
alizar como Pastores un discernimiento de la situación moral de nuestra
nación y de sus instituciones, así como del modo de presencia de la Igle-
sia en una sociedad en constante transformación. Hemos afrontado las
relaciones con la comunidad política y con grupos culturales de diferente
ideología en actitud sincera de diálogo y de colaboración. De este modo
la Iglesia reivindicaba su libertad para actuar en la sociedad desde la pro-
pia identidad, lo cual reclamaba una conciencia de sí misma más profun-
da y una actitud evangelizadora renovada y comprometida.

En comunión con el Sucesor de Pedro

La Iglesia se ha encontrado así ante la inmensa tarea de ir acogiendo
y desarrollando las enseñanzas conciliares en unos momentos de eferves-
cencia ideológica, que en ocasiones podía desembocar en polarizaciones
y contraposiciones. En este escenario histórico y a lo largo de los años los
obispos españoles hemos seguido las indicaciones de los Papas: el beato
Pablo VI, que nos pedía trabajar incansablemente por la paz y el diálogo,
con mirada de largo alcance, para afirmar el Reino de Dios en todas sus
dimensiones; san Juan Pablo II que, durante su primera visita a la sede de
la Conferencia Episcopal, nos señaló como objetivo central de nuestra
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misión la aplicación de las enseñanzas del Vaticano II, actuando como
“garantes de la comunión eclesial y coordinadores de las fuerzas eclesia-
les” y animó a la defensa de la familia y de la vida humana, así como de
nuestra identidad cristiana; Benedicto XVI, que recordó los criterios de
una adecuada interpretación del Concilio que armonizara la tradición
con la renovación, así como la primacía de Dios, especialmente necesaria
en nuestro tiempo amenazado por el secularismo y el relativismo. Ahora
con el Papa Francisco, a la par que le mostramos nuestra plena comunión
con su persona y magisterio, queremos secundar su renovado llamamien-
to a una verdadera conversión pastoral, mostrando a todos el rostro mi-
sericordioso de Dios a través de un mayor empeño evangelizador.

San Juan Pablo II nos ha indicado al “Concilio como la gran gracia
de la que la Iglesia se ha beneficiado en el siglo XX. Con el Concilio se
nos ha ofrecido una brújula segura para orientarnos en el camino del
siglo que comienza” (Novo Millennio Ineunte, 57). Así ha sido ciertamen-
te para nosotros, desde los criterios que brotaban fundamentalmente de
sus cuatro constituciones: profundizar en la realidad más esencial de la
Iglesia, como misterio que vive de la comunión de la Trinidad, como Pue-
blo de Dios que peregrina en la historia y que ha sido enviada como sa-
cramento de salvación, siendo fieles a Dios y a los hombres, integrando la
pluralidad y variedad de sus miembros (Lumen Gentium); procurar que
nuestra Iglesia se alimente de la Palabra de Dios (Dei Verbum) y de la li-
turgia, especialmente de la Eucaristía (Sacrosanctum Concilium) para
hacer posible una espiritualidad viva y auténticamente cristiana; promo-
ver un encuentro cordial y dialogante con un mundo, una sociedad y una
cultura que defienden su justa autonomía y un pluralismo enriquecedor
(Gaudium et Spes).

Corresponsables en la misión eclesial

A pesar de nuestras deficiencias, hemos procurado siempre, confor-
me a la dimensión colegial y de servicio de nuestro oficio episcopal, que
esa comunión se viva como gozo de pertenencia eclesial, evitando posi-
ciones unilaterales, reconociendo y potenciando la diversidad de carismas
y de ministerios en la unidad irrenunciable del ministerio episcopal, fo-
mentando la corresponsabilidad en todo el Pueblo de Dios, en especial
de los sacerdotes, nuestros más estrechos colaboradores, y de los miem-
bros de la Vida Consagrada y de los laicos. Así hemos valorado grande-
mente la renovación de las parroquias y la contribución de asociaciones,
movimientos y comunidades como un enriquecimiento de todos, gracias
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a la acción permanente del Espíritu que crea la diversidad y es funda-
mento de la unidad. Desde esa convicción hemos publicado documentos
y hemos suscitado encuentros nacionales dedicados a los laicos, a los
presbíteros, a los diáconos, a la Vida Consagrada, a los catequistas, a dis-
tintos tipos de voluntariados, al diálogo ecuménico e interreligioso y a la
piedad popular.

Este trabajo ha sido siempre planteado como un servicio a las dióce-
sis, el verdadero espacio de la tarea pastoral, desde la unidad que garanti-
za la Eucaristía y el ministerio apostólico. Los cristianos formamos parte
de la Iglesia universal a través de las Iglesias diocesanas; en ellas se inser-
tan todos los carismas asociativos y comunitarios, se experimenta en lo
concreto la comunión, y para servirlas mejor se planearon y realizaron
los distintos congresos y encuentros pastorales.

Esta comunión la hemos vivido como apertura y solicitud por todas
las Iglesias, más allá de nuestras fronteras. Hemos expresado nuestra vin-
culación afectiva y efectiva con el Papa, Sucesor de Pedro, que se mani-
festó popularmente de modo especial en sus visitas a nuestro país y en
los eventos internaciones como las Jornadas Mundiales de la Juventud y
el Encuentro de las Familias; hemos prestado apoyo a las Iglesias en ne-
cesidad en otros países y hemos recordado la actualidad permanente de
la misión ad gentes de nuestros misioneros como servicio evangelizador y
de cooperación entre las Iglesias.

El desarrollo de la reforma litúrgica, que facilita la participación ac-
tiva y fructuosa del pueblo cristiano, ha exigido un inmenso esfuerzo para
actualizar los libros litúrgicos, para redescubrir el valor del domingo y de
los diversos sacramentos; esta renovación ha sido acompañada y facilita-
da por un mayor acercamiento a la Palabra de Dios, que ha culminado
con la traducción oficial de la Sagrada Biblia y las distintas ediciones del
Leccionario. De este modo la Iglesia es evangelizada para poder ser
evangelizadora.

Al servicio de todos

La Iglesia en España ha querido ser la Iglesia de todos, haciéndose
cercana a los más variados ámbitos sociales y culturales, pero hemos bus-
cado que aparezca como servidora de los más pobres y débiles: los enfer-
mos, los inmigrantes, los marginados o excluidos; por ello hemos poten-
ciado la pastoral general y la sectorial. La defensa de los derechos
humanos, especialmente de los más desfavorecidos, nos ha llevado a ser
socorro y voz de los que no son escuchados, sobre todo a través de Cári-
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tas, Manos Unidas y las demás organizaciones eclesiales de acción social
y caritativa. De ahí también el empeño en estimular la presencia y com-
promiso de los católicos en la vida pública, la caridad política y la dimen-
sión social de la fe, con el fin de defender la justicia, la vida humana, la
igualdad de todos, el verdadero matrimonio, la familia, el derecho de los
padres en la educación y la libertad de enseñanza.

Nuestro servicio a la sociedad y nuestra fidelidad al Señor Resucita-
do nos ha exigido una profunda renovación pastoral que ponga en el cen-
tro la transmisión de la fe y la evangelización, el anuncio primero y explí-
cito del Evangelio. Ello se ha expresado con actualidad siempre
renovada en los planes pastorales, en congresos, así como en el cuidado
de la iniciación cristiana y de la catequesis, sobre todo fomentando la ac-
ción catequética mediante la publicación de los distintos catecismos de la
Conferencia Episcopal adecuados a cada etapa. Siempre hemos intenta-
do presentar el aspecto más positivo y luminoso del misterio cristiano,
para que pudiéramos ser testigos del Dios vivo y de su amor, fuente de
felicidad y de realización personal y social.

Mayor compromiso evangelizador

De la mirada agradecida al pasado brota el compromiso ilusionante
y esperanzado hacia el futuro, con el aliento del Papa Francisco; nos invi-
ta a una más intensa conversión pastoral y misionera, para la cual destaca
el papel de las conferencias episcopales, las cuales deben desarrollar sus
potencialidades y asumir nuevas atribuciones al servicio de las diócesis,
protagonistas principales de la evangelización; de este modo realizare-
mos “el compromiso de edificar una Iglesia sinodal”, pues el trabajo
compartido (sinodalidad) “es el camino que Dios espera de la Iglesia del
tercer milenio”, de nosotros los pastores y de cada uno de los bautizados.

Nuestro vigente Plan Pastoral Iglesia en misión, al servicio de nues-
tro pueblo recoge con claridad estos objetivos de intensificar la dimen-
sión evangelizadora de la Iglesia y de ponernos al frente de un movi-
miento de conversión misionera de nuestras diócesis, tanto aquí como
más allá de nuestras fronteras, para lo cual aspiramos a implicar a toda la
comunidad cristiana, con una mirada llena de compasión y de misericor-
dia hacia nuestro mundo; con realismo y confianza, pues la esperanza
cristiana supera toda decepción, resignación o indiferencia, ya que nace
de un amor apasionado a Jesucristo y de la caridad sincera y cordial con
el prójimo.
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Con la confianza de que la entera comunidad cristiana nos acompa-
ñe con su oración, nos ponemos bajo la protección de la Santísima Vir-
gen María, en sus diversas advocaciones presentes en toda nuestra geo-
grafía, que S. Juan Pablo II en su última visita a nuestro país, calificó
como “Tierra de María”. A su amor materno os confiamos y a la protec-
ción del Apóstol Santiago, a fin de que “por su martirio sea fortalecida la
Iglesia y, por su patrocinio, España se mantenga fiel a Cristo hasta el final
de los tiempos” (Misal Romano. Oración colecta de la solemnidad del
Apóstol Santiago).

Madrid, 22 de abril de 2016

Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis

NOTA DE LA C.E. DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS
SOBRE LA OPCIÓN POR LA ENSEÑANZA RELIGIOSA

CATÓLICA

Ofrecemos las estadísticas sobre la enseñanza religiosa católica de
este curso 2015-16. Los datos sobre la opción por la enseñanza religiosa
católica que se ofrecen a continuación han sido elaborados por la Oficina
de Estadística de la CEE con información recabada de las diferentes dió-
cesis de España. En total han proporcionado datos las sesenta y nueve
diócesis encuestadas. Según los datos recibidos, de un total de 5.811.643
de alumnos escolarizados, 3.666.816 alumnos reciben enseñanza religiosa
católica, lo que supone el 63 %.

Contando con las dificultades por las que pasa la enseñanza de Reli-
gión, el descenso global respecto al año anterior no es muy significativo.
La tendencia a la baja se debe a varios factores. Ante todo la seculariza-
ción que vive nuestro país, que introduce una censura de la dimensión re-
ligiosa de la persona humana. Como decimos los obispos en nuestro Plan
Pastoral para este quinquenio, «en la vida pública, el silencio sobre Dios
se ha impuesto como norma indiscutible. Este silencio va produciendo
una falta generalizada de aprecio y de valoración no sólo del cristianis-
mo, sino de cualquier referencia religiosa Cada vez más la mentalidad de
nuestros conciudadanos, también de no pocos cristianos, y especialmente
de las generaciones nuevas, se va haciendo pragmática, sin referencias
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habituales a Dios y a la vida eterna» (I,1) Los padres y educadores cris-
tianos, conscientes de estas dificultades, deben adoptar una actitud positi-
va, no sólo reclamando sus derechos a la hora de inscribir a sus hijos en
la clase de religión, como establece la vigente legislación, sino apoyando
con su palabra y testimonio a sus hijos y educandos cuando, ante postu-
ras contrarias a la dimensión religiosa de la persona y a la libertad de es-
coger la clase de religión, deban, como dice el Papa Francisco, formarse
un juicio crítico sobre las tendencias laicistas del momento. También para
esto sirve la clase de religión, para saber juzgar y superar, con la luz de la
fe, las dificultades que el cristiano se encuentra cuando desea vivir el go-
zoso testimonio del hecho cristiano.

Conviene recordar que la enseñanza religiosa escolar forma parte
del derecho de los padres a educar a sus hijos según sus convicciones reli-
giosas. A ellos corresponde la educación de sus hijos y no al Estado. Es-
cuela y Estado son subsidiarios en la tarea educativa que corresponde a
los padres, según garantiza nuestra Constitución. Invitamos, pues, a los
padres a que defiendan sus derechos a educar a sus hijos según las con-
vicciones religiosas y morales que ellos elijan. La eliminación de estas li-
bertades debilita significativamente nuestra democracia y conduce a la
imposición de un paradigma antropológico que, en ocasiones, se opone a
la recta razón y a la revelación cristiana. En una sana democracia, las ad-
ministraciones centrales y autonómicas deben favorecer de modo subsi-
diario dicha educación elegida por la familia o los propios estudiantes, sin
intentar imponer otras concepciones éticas. Al Estado no le corresponde
imponer su visión del mundo y del hombre ni una ética determinada sino
servir al pueblo, formado por diversas sensibilidades, credos y formas de
entender la vida.

Los obispos de la CEEC animamos a los padres cristianos a que ins-
criban a sus hijos en la asignatura de religión y agradecemos a los docen-
tes de dicha asignatura su servicio a la formación integral de los alumnos.
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Comisión Episcopal de Seminarios y Universidades

REFLEXIÓN TEOLÓGICA CON MOTIVO 
DEL DÍA DEL SEMINARIO

«Enviados a reconciliar»

«Jesucristo es el rostro de la misericordia del Padre. El misterio de la
fe cristiana parece encontrar su síntesis en esta palabra. Ella se ha vuelto
viva, visible y ha alcanzado su culmen en Jesús de Nazaret»1. Con este
hermoso pensamiento abre el papa Francisco la Bula de convocatoria del
Jubileo de la misericordia, Misericordiae Vultus.

1. «Todo en él habla de misericordia; nada en él está falto de compa-
sión»

San Juan Pablo II nos decía en la encíclica Dives in misericordia:
«Cristo confiere un significado definitivo a toda la tradición veterotesta-
mentaria de la misericordia divina. No solo habla de ella y la explica
usando semejanzas y parábolas, sino que además, y ante todo, él mismo la
encarna y personifica. El mismo es, en cierto sentido, la misericordia. A
quien la ve y la encuentra en él, Dios se hace concretamente visible como
Padre rico en misericordia»2. Teniendo la mirada fija en Jesús y en su ros-
tro misericordioso es posible captar el Amor de la Trinidad; su misión re-
cibida del Padre no es otra que la de revelar este amor que se da a todos
sin excluir a nadie. Como proclama Francisco: «Todo en él habla de mise-
ricordia. Nada en él está falto de compasión»3.

La novedad del mensaje de Jesús respecto del Antiguo Testamento
es que él anuncia la misericordia divina de forma definitiva no solo a
unos cuantos justos, sino a todos; en el reino de Dios hay sitio para todos,
nadie es excluido4. Dotado de una experiencia singular y única de Dios
como Padre, Jesús se siente, en su vida pública, sorprendido y extrañado
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por la imagen de Dios que encuentra en sus contemporáneos. Dios es
percibido por estos más como Juez distante que como Padre misericor-
dioso inclinado a nuestra debilidad. Jesús quiere corregir esta falsa ima-
gen de Dios. Para ello se propone realizar provocativamente unos gestos
de misericordia tan patentes y tan chocantes que hagan pensar. Su con-
ducta de comer con los pecadores públicos y de tratar con las prostitutas
está animada por esta intención; sus parábolas sobre la misericordia de
Dios revelan este mismo propósito5.

2. «¿Quién de vosotros si tiene cien ovejas y se le pierde una…» (Lc
15, 4)

La misericordia se convierte en punto de enfoque para descubrir el
auténtico rostro de Dios. El evangelio de Lucas, «el evangelio de la mise-
ricordia», en su capítulo 15 es una página ejemplar, elocuente y pedagógi-
ca. Tres parábolas nos acercan al misterio de la misericordia de Dios: la
oveja perdida, la moneda perdida y el hijo pródigo.

El marco en el que se presentan las tres parábolas es descrito con
sobriedad por el evangelista y explicita el ambiente religioso de su tiem-
po: «Solían acercarse a Jesús todos los publicanos y los pecadores a escu-
charlo. Y los fariseos y los escribas murmuraban, diciendo: Este acoge a
los pecadores y come con ellos» (Lc 15, 1-2). Que Jesús, el pretendido
Mesías, se presente rodeado de pecadores y fraternizando con ellos, es-
candaliza a muchos.

En estas tres parábolas, sobresale un lenguaje en movimiento: ir,
buscar, encontrar, reunir… «¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas y
pierde una de ellas, no deja las otras noventa y nueve en el desierto y va
tras la descarriada, hasta que la encuentra?» (Lc 15, 4). Con esta pregun-
ta desafiante, mirando fijamente a los ojos de los discípulos, el Maestro
inicia la parábola de la oveja perdida. Es la primera de las tres que nos
presenta el capítulo 15 de Lucas. La lógica divina rompe los esquemas co-
merciales de nuestro tiempo: no se trata de asegurar las noventa y nueve
sino de buscar la que se ha perdido. Ello exige salida, dejar la seguridad y
arriesgarse hasta encontrar. Lo mismo ocurrió a la mujer que perdió la
moneda: no se recreó contando las que aún tenía, se afanó por encontrar
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la que había perdido: «enciende una lámpara y barre la casa y busca con
cuidado, hasta que la encuentra» (Lc 15, 8).

En la parábola del «Padre bueno que tenía dos hijos…» no es una
oveja o una moneda lo que se pierde; lo perdido tiene corazón: es un hijo,
que convive con el padre y un hermano. Voluntariamente se va del hogar,
e irremediablemente se siente perdido. E inicia el camino de vuelta a la
casa paterna. La narración remarca como el anciano Padre, ansioso, con
amor pasional, salía cada tarde al otero para atisbar la vuelta del hijo
perdido. Divisado a lo lejos, no le aguarda sostenido por su autoridad de-
safiante sino que «cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se le con-
movieron las entra- ñas» (Lc 15, 20). Los pasos ligeros del hijo que vuel-
ve y el amor misericordioso del Padre que busca, acortan el camino del
reencuentro en el calor del hogar.

3. «Nunca hemos visto cosa igual» (Mc 2, 12)

En las tres parábolas, el resultado de la búsqueda es positivo: se en-
cuentra lo perdido –la oveja, la moneda o el mismo hijo–, provocando la
alegría y la fiesta. El pastor dice a los amigos: «¡Alegraos conmigo!, he
encontrado la oveja que se me había perdido» (Lc 15, 5-6); la mujer que
busca el dracma insta a las vecinas a su sumarse a su gozo: «¡Alegraos
conmigo!, he encontrado la moneda que se me había perdido!» (Lc 15,
9); y el Padre bueno de los dos hijos, invita al mayor a sumarse a la fiesta:
«hijo, era preciso celebrar un banquete y alegrarse, porque este hermano
tuyo estaba muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos encontrado»
(Lc 15, 31). Observemos el plural final: «lo hemos encontrado», el hijo
mayor se ha sumado a la fiesta. El encuentro con el Padre ensancha la fa-
milia, construye la comunidad.

«Enviados a reconciliar» es el lema que orienta la presente Campa-
ña del Día del Seminario, en este Año Jubilar de la Misericordia. El dina-
mismo de los verbos precedentes debe calar en nosotros. No aguardamos
simplemente la vuelta del pecador, de aquel que se alejó o no estuvo
nunca al calor del amor del Padre de la misericordia: somos enviados, de-
bemos salir, buscar para facilitar y provocar el reencuentro.

Es el dinamismo que pide el papa Francisco a su Iglesia: una Iglesia
en salida. El papa nos explica en qué consiste: «La Iglesia en salida es una
Iglesia con las puertas abiertas. Salir hacia los demás para llegar a las pe-
riferias humanas no implica correr hacia el mundo sin rumbo y sin senti-
do. Muchas veces es más bien detener el paso, dejar de lado la ansiedad
para mirar a los ojos y escuchar, o renunciar a las urgencias para acompa-
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ñar al que se quedó al costado del camino. A veces es como el padre del
hijo pródigo, que se queda con las puertas abiertas para que, cuando re-
grese, pueda entrar sin dificultad»6.

Señalan nuestros obispos: «Esta salida misionera no responde a nin-
guna estrategia ni a ningún sentimiento de superioridad. Sabemos que
todos somos pobres hombres y mujeres, ignorantes y pecadores, necesita-
dos de la gracia y de la misericordia de Dios. Hemos recibido el don de la
fe que nos ilumina y nos sostiene en la vida, queremos compartir esta ale-
gría, deseamos ofrecer con sencillez a todos la posibilidad de vivir en la
paz y en la esperanza que Dios da a los que aceptan sus dones de salva-
ción. La alegría y la gratitud nos mueven a compartir con todos los her-
manos, en un amor común, el gozo de la salvación de Dios»7.

Dos son las grandes áreas en la que la Iglesia practica la misericor-
dia: la acogida a los pecadores y la presencia afectiva y efectiva junto a
los necesitados. La mentalidad contemporánea es sensible a la misericor-
dia para con los desvalidos. Pero ¿lo es tanto en el ejercicio de la miseri-
cordia para con los pecadores? El pecado se ha desdibujado del mapa de
intereses de nuestro entorno: se ha diluido el pecado y a veces, incluso,
enaltecido al pecador. Para Jesús el pecado es una tragedia que degrada
al ser humano al separarlo de Dios y despojarlo de su condición de hijo.
Y tiene una repercusión social en toda la comunidad. El pecado deja tras
de sí una situación personal y social que degenera la realidad y daña y
envilece a la persona pecadora y a sus víctimas. Jesús se revela ante el pe-
cado y quiere erradicarlo. Ante el pecador se inclina, le acoge y perdona.

Jesús pasó su vida pública «haciendo el bien» (Hch 10, 38): esto es,
predicando, sanando y perdonando (cf. Mc 2, 1-13; Jn 8, 1-12). Sanando,
sí; pero también perdonando. Es curioso que ya los asistentes a la escena
de la curación del paralítico que descuelgan desde el tejado, se extraña-
ran más del perdón de los pecados otorgado que del milagro de que el in-
válido pudiera llevar su propia camilla (cf. Mc 2, 1-12). Sin embargo, hoy,
cuando proclamamos las últimas palabras del pasaje evangélico: «Nunca
hemos visto una cosa igual» (v. 12), quizás pensamos más en el milagro
de la curación del tullido que en la grandeza del perdón. Jesús no solo
soltó las trabas de unas piernas, sino que desató el nudo de un corazón.

La conversión misionera a la que nos convoca Francisco, como indi-
can nuestros obispos: «encuentra un contexto muy adecuado en el Año

– 359 –

––––––––––
6 FRANCISCO, Misericordiae Vultus, n. 46.
7 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Iglesia en misión al servicio de nuestro pue-

blo. Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal Española (2016-2012); cf. FRANCISCO, Mise-
ricoriae Vultus, n. 3.



de la Misericordia, convocado por el papa Francisco. Es el reconocimien-
to de la misericordia eterna de Dios lo que nos anima en este empeño, y
es también nuestra propia misericordia, aprendida y recibida del Señor,
la que nos mueve a anunciar a nuestros hermanos el sacramento de la
salvación. Lo dice el papa en la Bula de convocatoria del Año Santo de la
Misericordia: «Hay momentos en los que de un modo mucho más intenso
estamos llamados a tener la mirada fija en la misericordia para poder ser
también nosotros mismos signo eficaz del obrar del Padre»8.

4. «Tampoco yo te condeno» (Jn 8, 11): «esperado, amado y perdo-
nado por Dios»

El objeto de esta salida, la meta de esta búsqueda, es facilitar un
«encuentro». Se trata del encuentro con la Persona de Cristo, que Bene-
dicto y Francisco ponen como cimiento de la vida espiritual y de la evan-
gelización. Francisco, recuerda a su predecesor: «No me cansaré de repe-
tir aquellas palabras de Benedicto XVI que nos llevan al centro del
Evangelio: “No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una
gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona,
que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisi-
va”»9. Y puntualiza: «Solo gracias a ese encuentro –o reencuentro– con el
amor de Dios, que se convierte en feliz amistad, somos rescatados de
nuestra conciencia aislada y de la autorreferencialidad… Allí está el ma-
nantial de la acción evangelizadora. Porque, si alguien ha acogido ese
amor que le devuelve el sentido de la vida, ¿cómo puede contener el
deseo de comunicarlo a otros?»10.

«Enviados a reconciliar», el lema de esta Campaña, además de un
componente eminentemente moral de regeneración personal y comuni-
taria, adquiere hoy la riqueza de una experiencia auténticamente mística:
se trata de provocar que el hombre que busca o que simplemente anda
perdido en la indiferencia, se encuentre vitalmente con el Dios que nos
ha revelado Jesucristo: el Padre de la misericordia, cuyo rostro se ha
hecho visible en su Hijo encarnado.

Ya en la vida pública de Jesús encontramos los primeros signos de la
admirable eficacia del encuentro con Jesús y los efectos de la misericor-
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dia del perdón. El perdón del Señor expulsa los demonios domésticos;
aquellos que fueron tipificados como las mismas tentaciones de Jesús:
placer, dinero y poder orgulloso. Así, la misericordia de Jesús vence al
demonio del sexo exacerbado en la Magdalena, que abre paso al amor
abnegado (cf. Lc 7, 36-50); destruye en Zaqueo el demonio del apego a la
riqueza reemplazándole por una actitud acogedora del Maestro (cf. Lc
19, 1-10); descabalga en Pedro el demonio del orgullo arrogante y provo-
ca en el apóstol lágrimas de arrepentimiento y el humilde deseo de una
futura fidelidad (cf. Lc 22, 61ss). El perdón facilita el encuentro; la expe-
riencia del encuentro alienta la confesión de la fe y el obsequio del amor
a Dios y al hermano.

La historia del perdón de Jesús tiene un punto culminante en la
cruz. La narración de la crucifixión y muerte del Señor lleva a plenitud la
descripción de los dos grandes ejes del Evangelio: Dios es un Padre de
ternura y misericordia, y Jesús es el Señor a través de quien descubrimos
la paternidad y la misericordia de Dios. Sus últimos gestos en la cruz son
significativos. Jesús muere perdonando a sus verdugos: «Padre, perdóna-
los porque no saben lo que hacen» (Lc 23, 34). Concede la misericordia
del perdón al buen ladrón: «En verdad te digo: hoy, estarás conmigo en el
paraíso» (Lc 23, 41). Y provoca la confesión de fe del centurión: «real-
mente este hombre era justo» (Lc 23, 47).

«Tampoco yo te condeno» (Jn 8, 11) es la sentencia que regenera a
la pecadora pública. Pero con frecuencia solemos olvidar el versículo si-
guiente: «Anda y no peques más» (Jn 8, 11). Este «andar sin pecar» es la
invitación a iniciar de nuevo la vida como una peregrinación hacia el
amor de Dios. Todos estamos invitados a oír estas palabras. Todos somos
enviados a pronunciar estas palabras en el nombre del Señor y Salvador.

El sacerdote es un amigo del Señor llamado a continuar su misión:
construir el Reino de Dios. Como el Maestro, el discípulo, que siente su
debilidad con acuciante dolor, sabe que su misión se vuelca hacia los más
necesitados, para brindarles «la primera misericordia de Dios»11 y hacia
los pecadores, para invitarlos a que inicien el camino de vuelta a la casa
del Padre. En la oración para el Jubileo de la misericordia rezamos: «Tú
has querido que también tus ministros fueran revestidos de debilidad
para que sientan sincera compasión por los que se encuentran en la igno-
rancia o en el error: haz que quien se acerque a uno de ellos se sienta es-
perado, amado y perdonado por Dios». Están vivos dos sentimientos en-
contrados: el Maestro que llama y envía y la dolorosa experiencia de
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debilidad que siente el discípulo y apóstol. Sabemos que llevamos nues-
tro ministerio en vasijas de barro (cf. 2 Cor 4, 7), pero podemos gritar
como san Pablo: «todo lo puedo en aquel que nos conforta» (Flp 4, 13).

5. Madre de misericordia: «Vuelve a nosotros tus ojos misericordio-
sos»

Simbólicamente, María empujó la primera puerta santa, al abrir con
su «sí» de par en par la puerta de la salvación. Con estas bellas palabras
evocaba san Bernardo la escena de la Anunciación: «¡Mira que ángel
aguarda tu respuesta, oh, María. En tus manos está el precio de nuestra
salvación. Da pronto tu respuesta. Responde presto, oh, Virgen. Pronun-
cia, oh, Señora, la palabra y recibe al que es la Palabra; pronuncia tu pala-
bra y concibe la divina; emite una palabra fugaz y acoge en tu seno a la
Palabra eterna… Abre, pues, oh, Virgen dichosa, tu corazón a la fe, tus la-
bios al consentimiento, tus castas entrañas al Creador. Mira que el desea-
do de todas las naciones está llamando a tu puerta… Levántate, corre.
Abre. Levántate por la fe, corre por la devoción, abre por el consenti-
miento»12.

«Levántate, corre, abre…». María, fiel a su Hijo, sigue junto al dintel
de la puerta misericordiosa que es Cristo, dándonos la bienvenida, empu-
jando nuestras vacilaciones, predisponiendo la acogida, preparándonos el
vestido de fiesta, sentándonos a la mesa de la Eucaristía. Unimos nuestros
corazones a la sencillez de una oración popular: «Vuelve a nosotros esos tus
ojos misericordiosos». Madre de la misericordia, ruega por nosotros.

Subcomisión Episcopal para la Familia 
y la Defensa de la Vida

NOTA DE LOS OBISPOS PARA LA JORNADA 
POR LA VIDA 2016

«Cuidar la vida, sembrar esperanza»

La creación proclama la bondad y el amor de Dios. Como afirma el
salmista: «El cielo proclama la gloria de Dios, el firmamento pregona la
obra de sus manos: el día al día le pasa el mensaje, la noche a la noche se
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lo susurra» (Sal 18, 2-3). Esta hermosura de la creación, que conmueve
las entrañas humanas, suscita en el salmista la admiración y la acción de
gracias a Dios: «Cuántas son tus obras, Señor, y todas las hiciste con sabi-
duría» (Sal 104, 34).

Efectivamente, Dios, en su amor eterno, creó el universo y en él
llamó a la existencia al hombre y a la mujer para que poblasen la tierra y
colaborasen con Él en la obra de la creación, en la perfección de todo lo
que había creado que, como repiten insistentemente los primeros ver-
sículos del Génesis, «vio Dios, que era bueno, que era muy bueno». La 
creación se nos ha confiado para que sea el fundamento de una existen-
cia creativa en el mundo13, para que la perfeccionemos y dejemos tam-
bién en ella la huella de nuestro amor, no la huella del maltrato, del
abuso y la explotación. El papa Francisco nos llama a cuidar y proteger
con ternura este mundo que Dios nos ha dado, a hacerlo bello y hermoso,
a transformarlo en hogar de hermanos y hermanas, en casa habitable por
el ser humano, transparentando la hermosura y el amor de Dios; nos
llama, en suma, a cuidar la vida y a sembrar esperanza.

El desafío urgente de proteger nuestra casa común incluye la preo-
cupación de unir a toda la familia humana en la búsqueda de un desarro-
llo humano, sostenible e integral14; es responsabilidad de todos, y debe-
mos trabajar unidos, como una gran familia que se preocupa y se ocupa
de su casa común. La degradación ecológica, la depredación de los recur-
sos naturales, los desequilibrios que nuestra actividad producen cuando
obramos irresponsablemente, constituyen una ofensa y un abuso a la
confianza que Dios ha depositado en nosotros al poner en nuestras
manos una obra tan hermosa como es la creación.

Es una realidad esperanzadora el constatar cómo la conciencia eco-
lógica va creciendo en nuestros días, y cómo son cada vez más los que se
preocupan por cuidar el medioambiente y preservar la naturaleza. Por-
que es nuestra casa, y tenemos que cuidarla, para nosotros y para las ge-
neraciones venideras. Como toda casa, como todo hogar, algún día acoge-
rá a nuestros hijos. «La tierra es nuestra casa, nuestro hogar, como una
madre bella que nos acoge entre sus brazos»15.

En este cuidado de la casa común16 debe ocupar un puesto central la
ecología humana, que debe ser promovida y protegida como expresión
de quienes son no solo criaturas, sino más aún, «imagen y semejanza» de
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Dios. «Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza» (Gén 1, 26)
–es el diálogo de amor de Dios– «creó, pues, Dios al hombre a imagen
suya, a imagen de Dios lo creó; hombre y mujer los creó» (Gén 1, 28). Es
la impronta personal de Dios en la creación y lo que en último término la
fundamenta y llena de sentido. De este modo es posible establecer una
relación auténticamente amorosa, pues se establece entre las Personas
divinas y las humanas en el contexto de la creación. Con el don y misterio
de la Encarnación, esta relación alcanzará su culminación en Jesucristo.

En el cuidado de la ecología humana se encuentra como elemento
primordial el cuidado de todas las personas, desde el inicio de su existen-
cia hasta su muerte natural. La encíclica Laudato si’ nos habla de la nece-
saria ecología ambiental, social, económica, cultural y de la vida cotidiana
(cf. LS, nn. 137-155), todo ello con vistas de promocionar el bien común:
la ecología integral es inseparable de la noción de bien común, un princi-
pio que desempeña un papel central y unificador en la ética social. Es «el
conjunto de condiciones de la vida social que hacen posible a las asocia-
ciones y a cada uno de sus miembros el logro más pleno y más fácil de la
propia perfección»17.

El bien común presupone el respeto a la persona humana en cuanto
tal, con derechos básicos e inalienables ordenados a su desarrollo inte-
gral. También reclama el bienestar social y el desarrollo de los diversos
grupos intermedios, aplicando el principio de la subsidiariedad. Entre
ellos destaca especialmente la familia, como la célula básica a partir de la
cual se edifica y cohesiona la sociedad. Finalmente, el bien común requie-
re la paz social, es decir, la estabilidad y seguridad de un cierto orden,
que no se produce sin una atención particular a la justicia, cuya violación
siempre genera violencia. Toda la sociedad –y en ella, de manera especial
el Estado– tiene la obligación de defender y promover el bien común (cf.
LS, nn. 156 y 157). La protección de los más débiles e indefensos, como
son los concebidos y no nacidos, los niños, los pobres y necesitados, los
que padecen graves enfermedades o discapacidades, los ancianos, los que
se acercan a los últimos compases de su vida terrenal es parte ineludible
de la promoción del bien común y es expresión de una verdadera com-
prensión de una ecología integral que estamos llamados a promover.

La ecología humana nos pide especialmente que cuidemos la prime-
ra “casa” en que habitamos, el seno de las madres, lugar de acogida y pro-
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tección, donde se establece el primer diálogo humano, el del nuevo ser
con su madre, que fundamentará toda relación humana. La vida humana
necesita ser protegida desde el comienzo de su existencia y promovida y
acompañada hasta su final. Como señala el papa Francisco, no tiene sen-
tido luchar por la protección de los animales, de los bosques y los océa-
nos y no inmutarnos ante el drama del aborto. Y, al igual que todos debe-
mos implicarnos en la protección de nuestra casa común, también
debemos trabajar juntos por la protección de la vida. Es responsabilidad
de todos. Debemos trabajar por una cultura de la vida que contribuya al
desarrollo de una sociedad plenamente humana.

Defendamos la naturaleza y, en ella, defendamos la vida humana en
todas sus fases, vicisitudes y condicionantes. No hay nada ni nadie más
digno en la creación que el ser humano, pues es la única criatura en la tie-
rra que Dios ha querido por sí misma y que conoce y ama de modo per-
sonal: nos ha creado a su imagen, somos amados incondicionalmente por
Dios y estamos llamados a ser sus hijos. ¿Hay algo más grande que esto?

En este Año de la Misericordia, contemplamos el inicio de este don
de Dios en el comienzo de nuestra propia existencia. Volvemos a excla-
mar de admiración con el salmista: «Tú has creado mis entrañas, me has
tejido en el seno materno. Te doy gracias porque me has plasmado por-
tentosamente porque son admirables tus obras: mi alma lo reconoce
agradecida, no desconocías mis huesos. Cuando, en lo oculto, me iba for-
mando, y entretejiendo en lo profundo de la tierra, tus ojos veían mi ser
aún informe, todos mis días estaban escritos en tu libro, estaban calcula-
dos antes que llegase el primero» (Sal 139). La vida de cada uno de noso-
tros es signo de la infinita misericordia de Dios.

En esta Jornada por la Vida, pidamos a Dios que nos conceda la ca-
pacidad de reconocer su misericordia en todo lo creado, de modo parti-
cular y eminente en los hermanos y hermanas que nos ha regalado. Que
ellos sean, asimismo, objeto de nuestro cuidado, de nuestro servicio, de
una misericordia personal que quiere hacer realidad el lema de este año
jubilar, «Misericordiosos como el Padre», cuidando la vida y sembrando
esperanza. Acudimos a María, Reina y Madre de Misericordia, para que
podamos experimentar siempre su presencia amorosa y materna.

† MARIO ICETA GAVICAGOGEASCOA

Obispo de Bilbao
Presidente de la Subcomisión Episcopal para la Familia 

y la Defensa de la Vida
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† FRANCISCO GIL HELLÍN

Arzobispo emérito de Burgos
† JUAN ANTONIO REIG PLÀ

Obispo de Alcalá de Henares
† GERARDO MELGAR VICIOSA

Obispo de Osma-Soria
† JOSÉ MAZUELOS PÉREZ

Obispo de Jerez de la Frontera
† CARLOS MANUEL ESCRIBANO SUBÍAS

Obispo de Teruel y Albarracín
X JUAN ANTONIO AZNÁREZ COBO

Obispo auxiliar de Pamplona y Tudela

Oficina de Información

EL NÚMERO DE SEMINARISTAS ORDENADOS
AUMENTA DE 117 A 150 EN 2015

Las ordenaciones sacerdotales, que son el fruto del Seminario, han
crecido de los 117 nuevos sacerdotes del 2014, a los 150 ordenados en
2015. En España hay 1.203 seminaristas menores, en edades adolescentes,
y 1.300 seminaristas mayores que durante el curso 2015-2016 estudian fi-
losofía y teología. El curso pasado eran 1.142 y 1.357 respectivamente.

Este incremento de ordenaciones ayuda a entender la disminución
de los seminaristas mayores en este curso. En el curso 2015-2016 hay un
total de 1.300 seminaristas mayores.

En este curso se aprecia el aumento del número de ordenaciones: las
nuevas entradas al Seminario mayor en el curso 2015-2016 han sido de
270 y de ordenados 150. Este curso se han ordenado 33 más que en el
curso anterior. En 2014 los ordenados fueron 117; en 2013, 131; 130 en
2012 y 122 en 2011.

El total de en 2014-2015 fue de 1.357, cifra que consolidó el aumento
de aspirantes al sacerdocio por cuarto año consecutivo. En el curso 2012-
2013 (1.307 seminaristas) 2011-2012 (1.278 seminaristas).
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En el curso 2015-2016 han ingresado en los seminarios mayores es-
pañoles 270 nuevos seminaristas. En los seminarios menores las entradas
nuevas han sido de 370. En 2014-2015 fueron 262 las entradas en el semi-
nario menor. El total de estudiantes en los seminarios menores en 2015-
2016 es de 1203.

“Enviados a reconciliar”
Estos datos se hacen públicos coincidiendo con la celebración del

Día del Seminario, el 19 de marzo. La Comisión Episcopal de Seminarios
y Universidades ha editado los materiales para celebrar el Día del Sema-
nario que, en el Año de la Misericordia, lleva por lema “Enviados a re-
conciliar”. El Día del Seminario se celebra el día de san José , 19 de
marzo, y en las diócesis en las que no se celebra esta festividad, el domin-
go más cercano. En esta ocasión, la celebración se adelanta al 13 de
marzo para que no coincida con el domingo de Ramos, que es el domin-
go más próximo.

El “Día del Seminario” se viene celebrando desde el año 1935 con
un mismo objetivo: suscitar vocaciones sacerdotales mediante la sensibili-
zación, dirigida a toda la sociedad, y en particular a las comunidades cris-
tianas.

Para ello, la Comisión Episcopal de Seminarios y Universidades pre-
para unos materiales sobre la Jornada para apoyar al subsidio litúrgico, la
reflexión teológico-pastoral, y la catequesis, tanto de adultos como de
niños, adolescentes y jóvenes.

Además, el obispo presidente de la Comisión, Mons. Joan Enric
Vives, explica que en este año Jubilar de la Misericordia, “Jesús lo quiere
hacer llegar a todos, a través de sus sacerdotes. La Iglesia nos transmite el
amor de Dios y su perdón, y lo hace especialmente por medio de sus sa-
cerdotes. Ellos son los brazos que sostienen, el corazón que late, el abra-
zo que reconcilia y abre al encuentro con Dios. Ellos son la voz de la Pa-
labra, para que todos conozcan cuánto se les ama y acoge por parte de
Dios. El sacramento del perdón es un encuentro maravilloso, entre Dios,
que nos quiere perdonar, y nosotros que, arrepentidos, volvemos a Él. Y
los sacerdotes son el abrazo del Padre para todos, como bien ilustra el
cartel del Día del Seminario 2016”.
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AUMENTA LA CANTIDAD DESTINADA POR LOS
CONTRIBUYENTES A LA IGLESIA CATÓLICA.
DECLARACIÓN DE LA RENTA 2015 (IRPF 2014)

La Iglesia católica ha visto aumentar en la Declaración de la Renta
2015, tanto el número de declarantes que marcan la X a favor de la Igle-
sia católica, con 23.174 nuevas declaraciones, como la cantidad que los
declarantes destinan a la Iglesia católica, que por primera vez supera los
250 millones de euros (250,3), desde que comenzó la crisis.

La cantidad destinada por los contribuyentes a través de su declara-
ción de la Renta supera los 250 millones de euros (250,3), 2,7 millones
más que en la campaña anterior.

El número de declaraciones que marcan la X a favor de la Iglesia
aumenta en 23.174.

Continúa el trabajo para que aumente el número de X en la Decla-
ración de la Renta y también el esfuerzo por explicar a qué fines se dedi-
ca el dinero de la Iglesia.

El aumento de la renta disponible, ha permitido aumentar tanto el
número de declaraciones a favor de la Iglesia como la cantidad que los
españoles destinan de sus impuestos a favor de la Iglesia católica. En
cuanto al porcentaje se mantiene similar al de años anteriores: en el terri-
torio de la Agencia Tributaria, sin incluir las Haciendas Forales está lige-
ramente por encima del 35% de las declaraciones presentadas, y ha pasa-
do del 35,20% en 2013 al 35,11% en 2014. En el conjunto de la nación, el
porcentaje de declaraciones a favor de la Iglesia se mantiene en relación
al año anterior, pasando del 34,88% en 2013 al 34,76 % (-0,12%).

En este sentido se pueden realizar dos valoraciones, en primer lugar
que el aumento de las declaraciones presentadas a favor de la Iglesia y de
la cantidad consignada, aunque es un incremento pequeño, es positivo
pues viene marcado por el inicio de la recuperación económica en Espa-
ña, lo que ha supuesto una leve mejora a nivel recaudatorio. Por otro
lado, el porcentaje indica que todavía es posible concienciar a más perso-
nas de la actividad de la Iglesia para que destinen una parte de sus im-
puestos, sin pagar más y sin que le devuelvan menos, a la actividad pasto-
ral, social y caritativa, en suma evangelizadora, qu e realiza la Iglesia.

En números absolutos, se presentaron 7.291.771 declaraciones con la
X de la Iglesia católica, mientras que en el ejercicio anterior, de 2013, fue-
ron 7.268.597 (un aumento de 23.174 declaraciones a favor de la Iglesia).
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Datos por comunidades autónomas

Conviene destacar que en 14 de las 17 comunidades autónomas se
ha incrementado el importe asignado en euros a la Iglesia Católica, sien-
do las más importantes: Madrid, Andalucía, Cataluña y Valencia. Por su
parte, las comunidades autónomas donde más se marca la casilla de la
Iglesia en la declaración de la renta son: Castilla-La Mancha, Murcia, Ex-
tremadura y la Rioja, superando todas ellas el 46%. Por encima del 50%
de asignación se ubican cuatro provincias: Ciudad Real (55,37%), Cuen-
ca (51,14%), Jaén (50,62) y Badajoz (50,10%).

Otras categorías

Por primera vez la Agencia Tributaria nos ha facilitado datos sobre
la asignación por tramos de edad, por sexo del primer declarante así
como los datos de las declaraciones conjuntas.

De estos datos se desprende que el número de declaraciones a favor
de la Iglesia católica según el sexo muestran una cierta igualdad, si bien
las declaraciones de mujeres (35,35%) superan a las de hombres
(34,93%). Lo mismo ocurre cuando las declaraciones son conjuntas
(37,23%) a favor de la Iglesia, mientras que las individuales tienen casi
dos puntos menos (34,55%).

XTANTOS que necesitan tanto

Cada año, la Iglesia católica realiza en España un mayor esfuerzo
por dar a conocer su actividad al servicio de la sociedad española. La pre-
sentación de la memoria de actividades de la Iglesia busca mostrar de
forma clara y exhaustiva, en qué invierte la Iglesia el dinero que cada año
recibe de los contribuyentes que han marcado la casilla de la Iglesia cató-
lica en su Declaración de la Renta. Es el compromiso de la Iglesia a favor
de la transparencia y también como muestra de gratitud a quienes mani-
fiestan su confianza en la Iglesia de esta manera.

Por otro lado ese agradecimiento se extiende también a todos aque-
llos que colaboran en su sostenimiento a través de las colectas o las sus-
cripciones, que continúan siendo absolutamente indispensables. También
a través de colectas extraordinarias como las del DOMUND, el Día de la
Iglesia diocesana, o Manos Unidas.

Se pretende que cada vez sean más los que conozcan la vida de la
Iglesia y la apoyen marcando la X en la Declaración de la Renta, sabien-
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do que su contribución será utilizada para sostener las actividades de la
Iglesia con los niveles de eficacia y austeridad que acompañan las inicia-
tivas de toda la Iglesia. Se sostiene así la labor religiosa y espiritual de la
Iglesia, que incluye una dimensión social sobresaliente, por ejemplo con
el acompañamiento a miles de personas desasistidas o con la formación
de millones de personas en virtudes y valores que contribuyen al equili-
brio en la sociedad. Todo ello surge de las vidas entregadas y de la gene-
rosidad suscitada en quienes han encontrado su esperanza en la misión
de la Iglesia.

Es la decisión personal de los contribuyentes a la hora de marcar la
casilla la que define la capacidad de la Iglesia de seguir realizando su ser-
vicio a la sociedad y al bien de cada uno de sus miembros. Pueden conti-
nuar haciéndolo marcando la X de la Iglesia católica y también, conjun-
tamente, la de “Otros fines sociales”. Ninguna de las dos opciones
significa que el contribuyente vaya a tener que pagar más ni que le vayan
a devolver menos.
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